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ADVERTENCIA PRELIMINAR. 



Tanto en descargo de nuestra conciencia, como 
para cjiíe no se atribuyan á este modesto trabajo, 
pretensiones de ninguna clase, ni otro carácter, que 
el que tiene, hemos de explicar la idea que nos ha 
movido á emprenderle y el modo que hemos tenido 
de rwlizarle. 

La idea obedece á los nuevos criterios que, por 
fortuna, informan hoy la vida del Ejército. Ya no 
se considera que éste deba hallarse aislado de los 
demás elementos sociales, sino que viéndole como 
es en realidad, como una de las partes del todo 
harmónico, que se llama Nación, vive la vida ge- 
neral recluta gracias al servicio obligatorio, siih 
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individuos entre todas las clases de la Sociedad, 
educando á unas física y á otras moralmente y así 

como la Justicia, la Administración, la Iglesia 

cumplen su misión, no sólo sin estorbarse, sino 
completándose míituaraente, así también el Ejér- 
cito moderno, ha de llenar el lugar que le corres- 
ponde en el conjunto de la vida social, marchando 
de acuerdo con los demás elementos. 

Esto exige naturalmente, que los militares no 
ignoren el funcionamiento de los otros órdenes, es 
más, que necesiten estudiarles con cierta detención 
para coordinarles con su esencia. 

El Ejército es la garantía del orden durante la 
]>az, la salvaguardia y la esperanza de la Patria 
amenazada, durante la guerra y en ambos c<isos, 
es indispensable que conozca no sólo la misión 
propia, sino la de los demás, para poder cumplir 
aquélla, tan elástica á veces, que las comprende á 
todas, obligándole á resolver asuntos de todas las 
esferas. * 

Es pues preciso, que el militar sea algo enciclo- 
pedista práctico y como en resumen, esta enciclo- 
pedia pr¿íctica, viene á concretarse en la enciclope- 
dia jurídica, en la razón de los derechos y los 
deberes, á este punto ha de de<Ucar atención prefe- 
lente, conociendo la organización política de los 
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pueblos, el modo de administrarse, las relaciones, 
los probables choques y Iob modos de resolver las 
cuestiones de unos Estados con otros; todo lo cual 
no es más que conocer el Derecho público en sus 
tres secciones de político, administrativo é inter- 
nacional; lo mismo que conoce en cuanto á él le 
afectan, las ideas de Derecho civil, penal y de pro- 
cedimientos que constituyen el Derecho privado. 

Esta idea, no sólo reconocida por todos, sino 
«admitida oficialmente, incluyendo tales estudios en 
los programas de algunos centros militares de en- 
señanza, nos ha movido á emprender el presente 
trabajo. 

Para realizarle, hemos creído que no siendo 
absolutamente preciso, ni materialmente posible 
hacer el estudio detallado, á que se prestan tan 
importantísimas materias, convenía solo hacer una 
especie de compendio de los principios que infor- 
man el Derecho público, unas ideas generales que 
un día puedan ser aplicadas á la práctica, sin más 
que concretar y ampliar lo que se sabe en abstracto. 

Así nos hemos limitado, á hacer una indicación 
general de las teorías que se ha procurado buscar 
en los autores más reputados y más modernos, y 
teniendo en cuenta que la obra se dedica á los 
Oficiales del Ejército^ hemos prescindido ó solo 
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levemente hemos tocado, todas las cuestiones de 
que dichos Oficifiles tienen conocimiento, por for- 
mar parte de otros estudios de su carrera, como 
son los referentes á organización y administración 
militar, medios de guerra, etc. 

Por fin, se ha dado una amplitud muy varia á 
las lecciones, procurando siempre que sean cortas 
para no hacer cansado el estudio. 

Es pues, la obra un extracto de ideas y en ella 
hemos procurado poner toda nuestra buena inten- 
ción y tolos nuestros deseos en pro del Ejército; 
lo bueno que tenga no es nuestro, sino de los au- 
tores que nos han enseñado; de lo mucho defec- 
tuoso que aparezca, somos plenamente responsa- 
bles por insuficiencia ó falta de conocimientos. Solo 
así debe ser juzgada, sirviendo lo primero de excusa 
para lo segundo. 
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DIYISIOH PARA EL ESTUDIO. 



LECCIÓN l.'^=Definiclón y génesis de la ciencia.— 
Clasificación. — Lugar que ocupa el 
Derecho. — Definición del Derecho en 
general.— División apropiada á. este 
estudio. 

IPRIMERA PARTE. 



LECCIÓN 2.*=Del Derecho político. 

Idea general del Estado. — Familia. 
— Ciudad. — Nación. 

LECCIÓN 3.^=Fines del Estado. — a) permanentes. 
- -b) históricos. 

Medios del Estado.— a) personales.— 
b) reales. 

Relación de medios á. fines.— Poder 
del Kstado. 

LECCIÓN 4.*= Relaciones del Estado.— a) con el 
individuo.— b) con la sociedad en ge- 
neral. — c) con sociedades especiales. 

Digitized by VjOOQ IC 



—10— 

LECCIÓN 5.^=OrganüBa4;ión del Estado en general. 
— a) elemento individual. — b) ele- 
mento social. —c) procedimiento elec- 
toral. 

LECCIÓN 6.«^=Organización del Estado en particu- 
lar. — a) poder legislativo.— b) poder 
judicial.— c) poder ejecutivo. — d) po- 
der moderador ó harmónico. 

LECCIÓN 7.*=Formas políticas del Estado.— a) or- 
gánicas. — Monarquía. — República.— 
b) sociales. —Aristocracia.— Mesocra- 
cia.— Democracia.— Vida del Estado; 
—a) normal.— b) anormal. 

SEGUNDA IZARTE. 



LECCIÓN 8.* = Del Derecho administrativo.— La 
administración. 

División territorial.— a) municipal. — 
b) provincial. 
Gerarquia administrativa. 

LECCIÓN 9.* = Organización administrativa . — a ) 
administración central. — b) adminis- 
tración provincial. — c) administra- 
ción municipal. 

LECCIÓN 10.*^=Funciones administrativas referen- 
tes á los fines del Estado.— a) gene- 
rales.— Personas y propiedad. — b) 
especiales. — Vida jurídica, física, 
intelectual, moral y económica. 
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LECCIÓN ll.'*=Funciones administrativas refercD- 
tes & los medios del JSstado.— a) 
personales.— b) materiales. 
Bienes nacionales, provinciales y 
municipales. 

LECCIÓN 12.^=Funciones administrativas de rela- 
ción de medios á. fines.— a) gastos é 
ingresos.— Presupuestos.— Contabili- 
dad.— Hacienda.-~b) servicios públi- 
cos.— Obras y contratos. 

LECCIÓN 13.^== Relaciones entre la propiedad pú- 
blica y privada.- -Expropiación for- 
zosa.— Servidumbres públicas. 

LECCIÓN 14.*^=:Procedimiento administrativo.— a) 
procedimiento gubernativo.— b) pro- 
cedimiento contencioso - administra- 
tivo.— c) competencias. 

TKRCKRA IZARTE. 



LECCIÓN 15.»=Del Derecho internacional. — Defi- 
nición, consideraciones generales y 
división.— Relación jaridica. 

LECCIÓN 16.^= Sección primera. — Derecho material. 

Derechos innatos en los Estados.— a) 
por su existencia. — Conservación, 
igualdad, independencia, honra, res- 
peto mutuo, comercio. — b) en el terri- 
torio. — Legislación y jurisdicción. — 
Derecho internacional privado. — Ex- 
traterritorialidad. 
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Bereclios adquiridos. --Tratados. — 
Delitos. 

LECCIÓN 17.^=Órgano9 de la vida internacional. — 
a) los Jefes del Estado.— b) los agentes 
diplomjiticos.— c) los cónsules. 
Intereses y vida común de las Na- 
ciones. 

LECCIÓN lS,^=:8ección segmida.— Derecho formaL 

Medios de realizarlos derechos inter- 
nacionales. 

a) amistosos.-— Negociaciones direc- 
tas, buenos oficios, mediación, arbi- 
traje . — b) violentos . — Represalias, 
retorsión, embargo, bloqueo pacifico. 

LECCIÓN 19.*=Estado de guerra. --Noción, causas 
y especies.— Declaración deguerra.-- 
Del enemigo ó beligerante. — Medios 
de guerra. 

Prisioneros, espías, guias, desertores. 
Heridos. — Convenio de Ginebra. 

LECCIÓN 20.*=Derechos en el territorio enemigo no 
ocupado. 

Derechos en la propiedad terrestre y 
marítima del enemigo. — Del corso.-— 
Ocupación militar. 

LECCIÓN 21.*=De las presas marítimas. 

Captura.'—Tribunal de presas. — ^Pro- 
cedimientos. 

LECCIÓN 22.^=Conveniosdurantela lucha.— Salvo- 
conductos, licencias, treguas, armis- 
ticios, capitulaciones. 
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LECCIÓN 28.'^=TermÍnación de la guerra.-^Trata- 
dos de paz. 
Conqaistas.—Postliminio. - Represas. 

IíECCI6n 24:.^= Sección tercera. — De las relaciones cov 
otros Estados. 
Aliansas. — Neutralidad. 
Deberes de los neutrales. -> a) de abs- 
tención.—b) de imparcialidad. 

LiECCIÓN 25.'^=Derechos de los neutrales.— a) de 
inviolabilidad del territorio.— b) de 
refugio y asilo.—c) de comercio.— Li- 
mitaciones de este derecho.— a) trans- 
porte. — b) contrabando de guerra. — 
c) bloqueo.— d) derecho de visita. — 
Del convoy. 
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LECCIÓN 1.^ 

Definición y génesis de la ciencia.— Clasificación. — 
LtUgar que ocupa el Derecho. — Definición del De- 
recho en general. — División apropiada & este es- 
tudio. 

J. En sn sentido mas amplio, ciencia es «un 
conjunto de verdades generales, sistemáticamente 
ordenadas y referentes á un orden determinado 
de ider.s 6 fenómenos». 

Para llegar á constituirse una ciencia, tiene 
que seguir una marcha progresiva que, empe- 
zando en la mera noticia empírica, termina en 
el más elevado conocimiento científico, pasando 
por los estados intermedios de perfeccionamiento, 
repre.entndos en el arte y en la prcíctica. 

Esto explica portjué, donde hay una ciencia, 
hay un arte., que es como un estado inferior de la 
misma, y esto también determina, que no tiene 
r-izón de st-r la confusión vulgar entre la ciencia 
y la teoría, el arte }' la pr<íctlca. 

Toda teoría, se descompone en una ciencia 
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(]ue explica los fenáinenos y enseña á conocer, nn 
arte que dirige, dicta reglas y enseña á hacer y una 
práctica^ que realiza, que aplica las reglas del 
arfeo, deducidas de lus princi[>ios de la ciencia. 

Bueno sercí, hacer notar aquí, que si este es el 
orden lógico, el histórico marcha á la inversa, 
pues corno hemos dicho, todo conocimiento, em- 
pieza por la intuición práctica, asciendo al arte 
empírico y termina su evolución en la ciencia ra- 
cional, y razonada, deducida de que los hechos, 
sin cesAr repetidos, observados y aplicados por la 
práctica y el arte^ llegan á verse con tal regula- 
ridad, fijeza y generalidad, que penniten estable- 
cer las leyes verdaderas y constantes, constituti- 
vas de los ca]-actóres científicos. 

Las ciencias se piieden dividir en: 

1/ Descriptivas^ cuando clasifican los fenó- 
menos, por Ingar y tiempo y los distribuyen en 
series, categorías, géneros; familias y especies, 
(botánica, geografía ) 

2,'^ Investigadoras de la regularidad eniiñrica 
de los feyíbmenos. Bien en su aspecto cualitativo 
(derecho, historia, filosofía ), bien en el cuanti- 
tativo (meteorología). 

3."* Investigadoras de la relación casual de 
Jos fenómenos, (astrononn'a. física, química ) 
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Segán estas ideas, resulta que el Derecho está 
comprendido en el grupo de las ciencias investi- 
gadoras de leL regularidad empírica de los fenóme- 
nos en su aspecto cualitativo, lo cual justifica 
muj'- bien la necesidad de su conocimiento, para 
los que han de vivir precisamente en esa regula- 
ridad empírica de la cualidad, que en lenguaje 
vulgar no es más que el desarrollo de la vida so- 
cial en todos sus aspectos, político, económico, 
militar, etc. 

2. Conocido el lugar que ocupa el Derecho en 
el conjunto de las ciencias, se hace preciso, antes 
de emprender cualquier estudio jurídico concreto, 
empezar por definir el Derecho en general, para 
luego, poder amoldar esta idea abstracta, á la es- 
pecial del punto que se estudie y llegar á una 
veixiadera aplicación práctica. 

Agena por completo á nuestro oljjeto, toda 
discusiórj, sobre el modo de llegar á la mejor defi- 
nición del Derecho, nos hemos de limitar á acep- 
tar la que creemos más apropiada, según la cual 
es «un orden de lej^es directoras de la libre volun- 
tad humana, para la realización del bien, haraio- 
nizando por medio de la coacción, las relaciones 
del hombre con la Sociedad.» 

Justifiquemos este enunciado por breves con- 
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sideracioDes, qvíe expliquen su esencia. Decimos 
que el Derecho es «un orden de leyes» es decir, 
que no abarca todas las leyes posibles de concebir 
en el orden general del Universo, como son las de 
la gravedad, elmovimiento, la electricidad, etc., 
sino que se limita á unas determinadas. 

Esta determinación, que se hace por exclusión 
de las demás, se basa en la razón humana, cuyos 
caracteres, son la libertad y la voluntad, con lo 
cual es claro, que tal orden de leyes, tiene que 
referirae á la libre acción de la voluntad del hom- 
bre, encaminada á la realización del bien, pues 
pugna con la conciencia universal, la idea de que 
el mal, sea nuestro fin. Ahora bien, las acciones 
que hacen relación á la voluntad del hombre, son 
de dos clases: unas que se refieren a sí mismo; 
otras que le unen con sus semejantes. En aqué- 
llas, en las individuales, el único juez es la con- 
ciencia, y por tanto Dios; nadie puede exigirle su 
cumplimiento del que es libre en absoluto y úni- 
co responsable y éstas son las leyes morales. En 
cambio en las otras, en las que le relacionan y 
haimonizan con sus semejantes, como el bien par- 
ticular, tiene que subordinarse al bien general, 
existe en la societlad entera, el derecho de exigirle 
su cumplimiento, como por su parte, ella tiene 
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el deber de reconocer y respetar los derechos 
individuales: de aíjuí, las le3^es jurídicas. 

Es decir, que el individuo aislado, es jurídica- 
mente libre de sus actos, mientras que el indivi- 
duo social, depende y se subordina á la sociedad 
en que vive, sin que estos conceptos sean incom- 
patibles, puesto que se refieren á dos órdenes di- 
ferentes de ideas: la moral abstracta y la jurídica 
práctica. 

Pero si la sociedad exige, que el individuo 
dentro de ella, siga un camino dado, necesita po- 
der hacer efectiva esa exigencia por medio de la 
coacción, que tan discutida ha sido, como carácter 
del Derecho, pero que en efecto existe, porque 
tiene que existir, porque tiene que haber una 
fuerza superior, que obligue á obrar por el temor 
cuando no basta el conocimiento. Lo que sucede 
es, que tal coacción está latente en la Sociedad, 
existe potencialmente, es decir, que conociéndose 
su existencia, no tiene acción constante, sino solo 
en el momento necesario; en una palabra, que la 
Sociedad, puede por la fuerza compelernos á cum- 
plir nuestros deberes, sin que esto represente, que 
siempre hemos de cumplirlos en esa forma. Todos 
respetamos por couvenciudento la i>ropiedad, solo 
al que por excepción no lo hace, se le obliga por 
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la coacción h respetarln. La coacción ea puos, una 
característica del Derecho, que este emplea, úni- 
camente en concepto de medio hajjnónico, 

Qviedn justificada la definición rjue liemos 
dado del Derecho y al mismo tiempo establecidas 
las diferencias que separan á este de la Moral, al 
ser social, del ser individual, relacionados lógica- 
mente por la necesidad de que el ser social para 
serlo, ha de ser antes ser individual y moral, pues 
no se concibe una sociedad buena, compuesta de 
hombres malos, 

3, Definido el Derecho, debe á continuación 
hacerse do él, una división oportuna, para el es- 
tudio que se intente, j^ ésta para nuestro olljeto 
y prescindiendo de las demás, es la que le con- 
sidera dividido en Derecho inihlicoj que es el 
conjunto de leyes positivas, que regulan las 
relaciones sociales y Derecho privado, por el que 
se deteruíinan las individuales. 

Nosotros estudiaremos únicamente el primero, 
el cual á su vez se subc^vide en: Derecho público 
interno, comprensivo del Derecho político y el 
administrativo y J)erecho público externo, ó sea 
el internacional, que serán otras tantas partes de 
nuestro análisis, que sucesivamente iremos defi- 
niendo y desenvolviendo. 
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PRIMKRA PARTK. 



LECCIÓN 2.^ 

Del Derecho político.— Idea general del Estado.— 
Familia. —Ciudad.— Nación. 

\, Dada la definición del Derecho en general 
y explicado su concepto^ hay que concretarle en- 
seguidíij á la rama, objeto de nuestro examen 
actual ó sea al Derecho político, y es evidente, 
que para esto nos bastará explicar la significación 
y alcance del adjetivo, políticOf que es lo que de- 
termina el punto de estudio. 

La palabra Polis (tjjKig\ significa ciudad y 
por ampliación Estado, |)uesto que antiguamente 
cada ciudad era un Estado, y este valor grama- 
tical, que es lógico al mismo tTempo, nos hace ver 
desde luego, que el derecho político, ha de refe- 
rí rvse al Estado, 
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Esbo exige que, ante todo, demos una idea de 
lo que el Estado sea, y en la dificultad de poder 
definir por su esencia, una idea abstracta, tenemos 
que limitarnos ¡)or el momento á determinarle, 
por su acción, por su modo y razón de existencia. 

Al explicar el concepto del Derech<f^, dejamos 
sentado, que éste era realizado por la Sociedad, 
harmonizando la libre voluntad humana, por 
medio de la coacción, lo cual vale tanto como 
decir, que la Sociedad establece y cumple el De- 
recho, y como para esto necesita organizarse de 
algún modo, que se funde en estos fines, deduci- 
mos en consecuencia, que el Estado es <!>La ¡Socie- 
dad organizada para declarar y hacer efectivo el 
Derecho.» 

No se entienda por esto, que el Estado os ab- 
soluto y aislado, sino que necesita también fun- 
damentarse en el Derecho, que le anipare y garan- 
tice: es decir, qué obedece igualmente á la idea de 
derechos y deberes mutuos, de donde nace la idea 
del Derecho público, que es el referente á la vida 
del Estado, el que justifica el derecho que a este 
asiste, para definir y hacer cumplir el Derecho á 
los demás, 

A esta acepción tan extensa y general del De- 
recho público, han querido algunos a&»imilar, la 
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dcl Derecho político, limitándose á su significado 
extrictamente gramatical (Derecho de la ciudad o 
del Estado), sin tener en cuenta que éste, como 
todo concepto general, se divide y organiza por 
la unión^de otros particulares que le integran. 
Derechos de la ciudad ó del Estado, son, el admi- 
nistrativo, el penal, el civil, etc., y sin embargo, 
concretamente, no se les puede llamar Derecho 
político. 

Por eso, es preciso, puntualizar su valor, di- 
ciendo que el Derecho político, es, una rama del 
Derecho publico, que se refiere á la organización 
fundamental, a la constitución ó regla de vida del 
Estado, admitiendo por tanto el nombre que tam- 
bién se le da, de Derecho constitucional. 

Por lo que hemos dicho en la lección prelimi- 
nar se deduce, que si hay una ciencia del Derecho 
político, que establece los principios inmutables y 
fijos en que se funde, habrá también un arte que, 
por medio de la pníctica, realice estos principios 
generales, aplicándoles y amoldándoles á las cir- 
cunstancias históricas del momento. 

Nuestro estudio ha de limitarse á lo primero, 
puesto que no es la misión del Ejército, llevar las 
riendas del Gobierno y dirigir los Estados, sino 
saber vivir en lugar harmónico dentro del propio, 
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en los tiempos normales y en los anormales; ó bien 
restablecer los principios generales en nuestra 
nación, cuyo orden se perturbe, ó bien hacérselos 
respetar y cumplir á las demás. 

Así, por ejemplo^ una revolución altera ó pre- 
tende alterar, en nuestra patria, la organización 
del Estado: el Ejército, la coacción extrema, debe 
volver las cosas á su orden y entregada á él en 
inomentos dados la autoridad absoluta, ha de saber 
el fin que persigue, para cumplirle bien y resta- 
blecer la normalidad, sin temer de que, por igno- 
rancia, sobrevengan nuevos trastornos. 

Del mismo modo, en una guerra extranjera, 
en un caso de ocupación de territorio, es preciso 
que conozca, cuáles son, nuestros derechos y de- 
beres, así como los de los ciudadanos de la otra 
nación, tanto para no excederte en sus atribucio- 
nes, limitándose á lo extrictamente preciso en la 
guerra, para no hacer más odioso su poder, como 
para hacerse respetar, como autoridad jurídica. 

No es este el. lugar do multiplicar tanto como 
se pudiera estos ejemplos, ni .le ampliar todo el 
alcance de estas ideas, de las qne creemos cjuu 
basta lo dicho, para comprender hi conveniencia 
y necesidad de este estudio para los militares. 
2. Para determinar y concretar más la idea 
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general del Esttido, que ya dejamos apuntada, es 
preciso combinar ordenadamente dos procedimien- 
tos: uno, en el que se busque su razón filosófica, 
abstracta, su esencia base, y otro en el que se es- 
tudie su existencia, su transformación histórica 
que justifique la razón de ser el primero. 

Estado, en su acepción más general, significa 
el modo de ser ó estar de Jas cosas ó personas, 
mientras que de un modo estricto y más concreto, 
es lina aplicación de aquella acepción, represen- 
tando el modo actual de la Sociedad, organizada, 
constituida y regida de alguna manera, para con- 
seguir un cierto fin. 

Este fin, es, como hemos dicho en otro lugar, 
principal ó únicamente, el cumplimiento del De- 
recho, pues en resumen á esta idea vienen á parar 
todas las escuelas, al afirmar, unas, que debe el 
Estado realizar la vida social, otras, que ha de 
conseguir el bien comím, etc. Para la realización 
de este fin, ya hemos dicho también, que necesita 
el empleo de la coacción, la cual supone la exis- 
tencia de una regla jurídica, general, práctica, 
igual para todos, infalible; en los límites de lo 
humano, suprema é inapelable, á la cual se haya 
llegado por la organización de la Sociedad, dentro 
de la cual, la regla de Derecho puede manifestarse, 
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l3¿en en forma ele ley, cuando de un modo ísuperior 
y solemne se formule, por quien tenga autoridad 
para ello^ bien en la de costumbí^e, cuando se hace 
mediante actos espontáneos, semejantes y conti- 
nuos, por la conformidad de varios individuos y 
garantizada por la snnción expresa ó tácita de 
órganos que hagan valer sus preceptos y exijan 
su cumplimiento. 

En resumen, se ve que tiene que existir «una 
sociedad organizada de algún modo, con el objeto 
de hacer una suprema é inapelable declaración del 
Derecho, con la obligación, tanto de cumplirle 
ella misma, como de hacérsele cumplir á los demás, 
empleando la coacción, cuando no sea voluntario 
este cumplimiento.» Esta será, pues, la definición 
que. admitiremos, del Estado; como se ve, satis- 
face al concepto lógico, que de él tenemos, pues no 
se concibe una sociedad, sin organizar, sin un fin 
y sin medios de realizarlo y reglas para ello. Tal 
definición, excluye la confusión general entre Es- 
tado y Sociedad, Nación ó persona jurídica, pues 
fácilmente se vé, que unos por demasiado amplios 
(Sociedad) y otros por demasiado concretos, en 
lugar y tiempo (Nación) ó en su objeto (persona 
jurídica) no pueden comprenderse, dentro del con- 
cepto general establecido. 
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3. Explicada la ¡dea racional y abstracta del 
Estado, venmoa, segiin hemos anunciado, la com- 
probación real del concepto, en su desarrollo his- 
tórico, en la realización práctica, que progresiva- 
mente haj^i tenido. Su manifestación en Ja vida, 
será la mejor prueba de su existencia, tal como la 
liemos concebido. 

De acuerdo la religión y In. razón, nos hacen 
admitir, que en los primeros momentos del mundo, 
la Sociedad no tenía ni podía tener más manifes- 
tación organizada, que la de la familia. Aisladas 
estas, unas de otras, cada una naci<la al calor del 
amor, había áe proveer á todas sus necesidades, 
vivir vida independiente, realizar todos sus fines, 
y así en ella, se adoraba á Dios, se trabajaba, se 

enseñaba , lo cual exigía un cierto orden, íma 

cierta dependencia, una regla de vida, que estable- 
ciera, é hiciera cumplir, al mismo tiempo que 
cumplía, el jefe, para bien de todos. 

En la familia pues, se limitaba el poder y era 
por tanto independiente de otro superior; cumplir 
la vida familiar, era cumplir su derecho y así 
]iuede considerársela muy bien, como un vei'da- 
dero Estado, ó mejor como un origen, un elemento 
integrante del Estado, tal como hoj^ le concebimos. 

Pero se comprende perfectamente, que, aumen- 
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bando sin cesar el número de familias y ligadas 
éstas entre sí, por los mismos vínculos, fuesen 
agrupándose formando elementos de orden supe- 
rior, <jiie no por eso perdían, sino qu^ al contrario, 
exigían con mayor fuerza, su carácter esencial de 
sociedades organizadas. Estas agrupaciones, á su 
vez, se extendieron formando otras, y llegaron, 1 >ien 
por la necesidad de unirse para defenderse, bien por 
conveniencia míitua, bien por la suprema voluntad 
de al guien, á constituir el municipio ó ciudad, en la 
que por largo tiempo se ha encarnado la idea del 
Estado. Atenas, Esparta, Roma, son buenos ejcm- 
])los de ello, que se reproducen bajo otro aspecto, 
durante la Edad media, en la reconstitución de los 
j)oderes real y popular, contra el poder feudad. 

Claro es, que esta ciudad, á la que llegaban 
familias y tribus, ya en sociedades organizadas, 
debía tener un conjunto de leyes determinadorns 
de los derechos y deberes recíprocos y una auto- 
ridad encargada de hacerlos cumplir y que naciese 
al amparo de los mismos: es decir, que se satisfa- 
cían en ellas las condiciones que hemos asignado 
al Estado, sin que entremos, porque no es de 
nuestro objeto, en cuáles fuesen las autoridades, 
los derechos y los deberes. 

Agrupados los municipios al poder real y cada 
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vezL más robustecido y potente éste, para combatir 
al feudalismo, se forma la unión, que inicia la idea 
de Nación, idea que se va desarrollando durante 
toda la Edad moderna y que en nuestros tiempos 
se concreta y determina. 

Así como al municipio, concurrieron las fiími- 
lias, á la Nación concurren los municipios y claro 
es, que en ella se suman todos los elementos y 
medios de vida, todas las relaciones jurídicas, 
morales, religiosas, etc. de cada uno de los ele- 
menlos. Es decir, que la Nación moderna, deter- 
minada por el territorio, es «una Sociedad ó reu- 
nión de elementos inferiores (familias, municipios) 
para realizar en común, todos los fines humanos.» 

Este carácter general, es el que distingue per- 
fectamente, la Nación y el Estado; aquélla realiza 
todos los fines de la vida, éste se concreta al fin jurí- 
dico que al cabo es, el regulador social de todos 
los demás, como el religioso es el regulador moml. 

De aquí se deduce, que la Nación, supone al 
menos un Estado, (pueden ser varios, como sucede 
en Alemania, Austria, etc.) cuyo Estado tiene su 
origen en la soberanía popular y^^ada Estado su- 
pone una Nación ó una parte de ella, siendo la 
suprema aspiración de nuestros tiempos, el Estado- 
nacional . 

' * Digitizedby Google 



—29— 

Este rapidísimo estudio histórico de organiza- 
ción, viene á demostrar, lo que hemos dicho en la 
primera pnrte de esta lección, y prueba evidente- 
mente que la idea del Estado, no es sólo abstmcta, 
sino que ha venido formándose por la realidad, no 
siendo el concepto actual, sino la traducción ló- 
gica de los hechos reí^Jzados, que e» a lo que en 
resumen vienen á reducirse todas las ideas huma- 
nas. Con él, creemos que que la suficientemente 
completa la idea del Estado, para poder, sin con- 
filsiones, hacer su estudio en la forma que nos es 
conveniente v necesarin. 
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LECCIÓN 3;^ 

Fines del Estado.— a) permanentes. — b) históricos. 
Medios del Estado. — a) personales.— b) reales. 
Relación de medios & fines.— Poder del Fstado. 

1. Establecido el concepto filosófico del De- 
recho y justificado éste por su desarrollo histórico, 
Uegainosal caso, de tener que reconocer, que, conjo 
todo se'r existente ha de tener fines que cumplir y 
medios adecuados para realizarlos, habiendo una 
relación erit re los medios y los fines, que determina 
su modo de ser, su acción real y que recibe el 
nombre de poder del Estado, siendo este estudio, 
el objeto de la presente lección. 

Cuestión ardua siempre, la de los fines del Es- 
tad%ha venido á serlo más en la actualidad, en 
la que el desarrollo y los adelantos de los estudios 
sociales han motivado, que se vea, desde diversos 
puntos de vista, complicando así la resolución de 
la cuestión. Que el- Estíido ha de tener fines, e3 
verdad indudable, y por todos reconocida; la dis- 
cusión nace, al determinar, cuáles sean estos y se 
% 
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sostiene princlpnliiieiifee, por las esciielns in<l¡vi- 
(lualista y socialista en sus diferentes fases. 

Como nosotros no podeinos descender, al exa- 
men detallado de las teorías y fundamentos que 
cada nna sustente, nos basta con hacer constar 
(]ue esa lucha existe y que loa puntos de vista de 
nna y otra son: que el socialismo absor))e al indi- 
viduo en la Sociedad y confunde ésta con el 
Estado, qm lo es todo, mientras que el indivi- 
dualismo, sostiene que el individuo es la 'fuente 
social, que !a Sociedad, es sólo una suma de indi- 
viduos y por tanto, la opinión de la mayoría, es 
el origen del Derecho y de la organizaci'ón del 
Estado y que éste, como idea, está por completo 
separado de la Sociedad. Ya se comprende la di- 
versidad de cuestiones á que pueden dar origen 
tales afirmaciones, que, ambas pesan por excesi- 
vamente radicales y extremas. 

Concretán'donos á lo que nos interesa y teni^iT- 
do en cuenta, que en cualquier aspecto, el asunto 
es siempre el mismo y todo depende de forma sola- 
mente, nuestro estudio se simplifica y se reduce á 
lo siguiente; El Estado existe; su fundamento, sus 
principios, su base de existencia son invariables, 
pero su desarrollo, su acción, su modo actual de 
ser, tiene que seguir la marcha de la ley histórica, •« 
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tjiie rige al mundo entero, y esto nos lleva á con- 
siderar, que sus fines han de ser de dos clases; 
unos permanentes j que nuüca pueden desaparecer, 
^y otros históricos, que cambian de formas, con el 
cambio de circunstancias y de tiempos. ¿Cómo es 
posible que la familia, el municipio y el lista:lo, 
que, como hemos indicado, eran las trts fases del 
^desenvolvimiento, hayan tenido siempre todos los 
fines idénticos? Habrá habido algunos iguales, 
como la protección, el orden general, etc., pero 
habrá habido otros diferentes, como los referentes 
á la salud pública, las ciencias, las artes, etc., que 
tenian^otra forma en los primeros tiempos. 

Admitida pues, la idea de que los fines del 
Estado, son unos permanentes y otros históricos, 
veamos cuáles son, cada uno de ellos. 

El fin general permanente del Estado, es rea- 
lizar el Derecho, pero este fin principal, debe di- 
vidirse en otros dos secundarios, que se refieren : 
uno á la vi<ia harmónica de la Sociedad; otro á la 
existencia del mismo Estado. 

El primero representa á su vez otros fines, que 
son: a) urj reconocimiento de la persona jurídica, 
en sus dos aspectos, individual y social, sin que 
esto quiera decir, que el Estado no pueda concre- 
tar y limitar eJ ejercicio de ellos, según sus carao- 
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téres y el bien i,^enera], corno se hace en ]:i edac]^ 
el sexo, los conocimientos, el oljeto, etc. Este re- 
conocimiento supone la necesidad de formalidades, 
que acrediten y garanticen las personas sociales, 
por sí mismas y por los indivi<luoscon éstas rela- 
cionadas y de documentos públicos (registros) en 
los que consten, sn existencia y sus condiciones 
que.son las bases de sus derechos, b) Como conse- 
cuencia de este reconocimiento, se hace necesario, 
que el Estado impida y reprima el mal, que pue- 
den originar hvs relaciones de las personas jurídi- 
cas y exija el cumplimiento del bien prometido, 
expresa 6 tácitamente, es decir, que cada persona 
social, cumpla su misión, libie y autonómica- 
mente, mientras esto no traiga a nadie perjuicio, 
y como al mismo tiempo, esto no es suficiente, que 
so realice el derecho de mutuo apoyo y auxilio, 
prestando cada uno, los bienes que pueda y deba 
y a los que se haya comprometido, expresamente, 
por un contrato, ó t¿ícitamente, por el mero hecho 
iJe permanecer en la Sociedad, ó en sociedades 
determinadas. Claro es, que en el primer caso, se 
reconoce la obligación de socorrer á sus semejantes 
(sin perjuicio propio) y en el segundo la de cumplir 
las reglas de la sociedad especial, como en la Igle- 
sia, el Ejército, etc., pues nadie obliga a la perma- 
nencia en ella. 
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El segundo fin secundario, supone que el Es- 
tado, dictase las perburba^ioiiesde la regla juríd lea, 
la restablezca, si se llega á perturbar y establezca 
el procedimiento de aplicación del Derecho, (pe 
son otros tantos fines permanentes de r.quél. 

Los fines históricos, so refieren concretamente 
íí la vida social, á la vida colectiva y se comprende? 
que han de ir variando, como esta vnría y se han 
de referir como dice el Sr. Santamaría de Paredes; 
al orden físico (salud pública), al orden intelectual 
(ciencias, artes), al orden moral (beneficencia) y al 
orden económico (producción, cambio, consumo), 
teniendo dos aspectos diferentes en su cumpli- 
miento: uno jurídico y otro técnico. 

Por el primero, el Estado debe dar leyes gene- 
rales, sobre educación, enseñanza, higiene, indus- 
tria, comercio, etc., por el segundo, no debe ser él; 
mismo, quien técnicamente los cumpla, ejerciendo 

la industria, el comercio sino que esto debe 

hacerlo la Sociedad, la Nación, auxiliado, eso si, 
por el Estado, que una vez que aquélla se ha or- 
ganizado libremente, para cumplir esos fines na- 
cionales, debe proteger su desenvolvimiento, con 
fondos, dirección fiícultativa y representaciones, 
exigiendo el cumplimiento de las leyes que á esto 
se refieren. 
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Solo en cnsos especiales, como los de indnsfcria 
y enseñanz.i militares, debe el Estado, abarcar á 
iin tiempo, los dos aspectos jurídico y técnico, de 
sus fines históricos. 

Como se vé, nada de lo dicho se opone, ni al 
in<lividualismo, ni al socialismo, pues en resámen 
el individuo es libre en la Sociedad, siendo ésta 
la encargada de regular las relaciones de unos 
con otros. 

2. Si el estado tiene fines, claro es, (jue como 
hemos dicho, ha de tener medios para c\implirlo. 

Estos medios, serán unos referentes á los ser- 
vicios que presten al Estado los individuos ó las 
personas jurídicas, es decir, medios personaleSj y 
otros relativos á las cosas y sus utilidades, que se- 
rán los medios materiales ó reales. 

De los primeros, aunque en general tienen 
toílos el doble carácter, puede decirse que, unos 
son especialmente voluntarios, como los que pres- 
tan los em[)leados públicos, 6 los que por contra- 
to, ejecutan obras de pública utilidad, pues claro 
es, que se está en libertad de hacer ó no hacer, y 
otros son especialmente obligatorios, es decir, que 
el Estado, puede exigir á todos su c\nnplimiento, 
cojno es el servicio militar. 

En los materiales que proceden ó de la Natu- 
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raleza o del tr:ibnjo del Ijornlue, liay cj^ue disbiu- 
giiir; los medios de la Nación, de los medios del 
Estado; en los primeros (territorio, caminos, 

aguas, minas ) este tiene mía misión directiva 

de intervención jurídica, pava conservarles, cortar 
usurpaciones, regular los aprovechamientos co- 
munes y fomentar su desarrollo, teniendo un ca- 
rácter, mas bien de administrador, (jue de pro- 
pietario, cuyo título corresponde á la Nación; 
mientras que en los segundos, actúa como verda- 
dera persona jurídica, ser económico y es propie- 
tario de ellos, como un individuo. 

Los muebles, inmuebles y semovientes, y so- 
bre todo, la contribución, son estos medios, que 
como se vé, uo son sino una ampliación de la 
propiedadindividual: así como un hombre, tiene su 
propiedad y sus recursos, de los que dispone li- 
bremente para satisfacer sus necesi<lades, así tam- 
bién el Estado, ha de tener sus medios econónd- 
cos, reales, con que atender á las suyas. 

3. Teniendo el Estado medios para el cum- 
plimiento de sus fines, es indudable que ha de 
tener también una facultad de obrar, para que 
por aquéllos, se realicen éstos, y que esta facidtad 
ha de ser, no solo potencial, sino actual, es decir, 
que exista y se manifieste en alguna forma. La 
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faculfc.i»! e8 el Poder, la acción son la« fnnciones 
y la forma son los órganos del Estad»). 

El Poder tiene como elementos ín<lispensal)]es, 
la autoridad y la fnerzf\^ pues sin ellns, no podría 
recibir tal nombre, ni gi-amatical, ni lógicamente, 
y como carácter esf*ncinl la soberanía, es decir, la 
superioridad, sobre todo lo que con él se relaciona. 
Tauibién la soberanía ha sido objeto de cues- 
tiones varias, sobre su origen, su fundamento, su 
legitimidad y su residencia, pero como siempre, 
prescindiremos de ellas, pues para nuestro objeto 
es suficiente hacer constar, que existe como con- 
secuencia natural del concepto, dado del Estado 
y que su esencia exija que sea una, indivisible, 
inviolable, intrasmisible é imprescriptible. 

La unidad del Poder, no es, sin embargo, in- 
compatible con su variedad, pnes como hemos di- 
cho, si bien tiene que ser uno en idea, ha de 
tener varias manifestaciones, al ejercer sus fun- 
ciones por me lio de »«s órganos. Por eso nos en- 
contraremos con que el Poder se conoce en forma 
de varios poderes especiales, que son: el legislati- 
vo^ que dicta las leyes y está representado en las 
C'á^tctras: el ejecutivo, que hace cumplir el Dere- 
cho y es al mismo tiempo, el administrador de los 
bienes nacionales^ si«ndo sus órganos, los Minis- 
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ferios, y el judicUalf que, por me lio de los Tribu- 
nales, determina si el Dei-eelio se ha infringido, á 
fin de restablecerle. 

Pero estos poderes, (^ne han de ser indepen- 
dientes en su funcionamiento, deben tener una 
relación de unidad, correspondiente á la del Po- 
der del Estado, y esto exige la existencia de otro 
Poder, llamado moderador ó harmónico, encar- 
nado en el Jefe del Estado, de cuaUjuier forma 
que éste sea. 
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LECCIÓ?^ 4.^ 

Relaciones del Estado. — a) con el individuo.— b) 
con la sociedad en general. — c) con las sociedades 
especiales. 

1. Como consecuencia y complemento de lo 
que Imsfca íihora llevnmos expuesto, procetle el 
estudií» que vamos á hacer de bis relaciones del 
Estado con el individuo y con la Sociedad, que 
son las bases de h\ organización política. 

Kl hombre es un ser sociable, y como la Socie- 
dad se fun le en el Perecho y éste supone la exis- 
tencia del Estado, resulta también que el hombre 
es un ser político, es decir, que existen relaciones 
entre ésbe y aquél, pero de tal modo, que su cua- 
lidad de miembro íle un Estado, no haga desvane- 
cer en el honibre sns otras cualidades. 

Ahora bien, el individuo, dentro del Estado, 
aparece en un doble aspecto: imas veces es el fin 
de la actividad de aqiiél, y en este caso tiene dere- 
clios; otras es medio para que el Estado llene su 
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misión y ejioonces tiene Jeheres. Estos derechos 3^^ 
estos ileberes (jne, en potencia, existen siempre, 
manifiestan su mo lo actual <le ser, por los con- 
ceptos (le nacionnlMad y ciniladanía, determinados 
en las Constituciones. 

Por la primera, que supone un neto voluntario, 
se expresa pertenecer un individuo á una Nación, 
y por la segunda que representa una obligación, 
desde que Ubj-emente se someteá ella, se manifiesta 
ser miembro activo de un Estado, comprendiéndose 
muy bien, que en uno y otro caso, serán más ó 
menos amplios los derechos y deberes. 

Esta diferencia que establecemos, no se emplea 
en la práctica, que ha liecho sinónima las dos vo- 
ces, tomando la parte por el todo, la acción por la 
potencia. 

Los deberes del hombre respecto al Estado, son: 
unos morales j como el amor a la patria y el auxi- 
lio referente á los conciudadanos, los cuales se 
prestan voluntariamente, y otros legales, como la 
obediencia y respeto al poder y á las leyes, bien 
en su «aspecto real (contribuciones, alojamientos, 
bagajes, etc.), bien en el personal (servicio militar, 

sufragio, cargos públicos, jurado ), todos losi 

cuales son obligatorios, pues sin ellos no podrían 
cumplirse los fines del Estado, que necesita sólda- 
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doH, representantes, ompleadoft y jueces, síUMosde 
la voluntad general y que llenen sus medios. 

Los derechos del hombre respecto al Estado, os 
evidente que han de ser, correlativos á los deberes, 
y son: individuales 6 ciinles, los que tienen como 
persona jurídica, independientemente de las con- 
diciones de sexo, edad, estado, etc.: jioUticoSyJof^ 
que tiene como ciudadano, y nutrios, aquellos que, 
s^gún el fin á que se apliquen, son individuales ó 
políticos, diferenciándose unos de otros, en la dis- 
tinción, ya sentada, entre el hombre aislado y el 
hombre como miembro de la StXíiedad. 

Los derechos indivi<luales, que en general se 
señalan por las Constituciones, son: 1/' el de per- 
sonalidad dividido en el de seguridad personal 6 
individtuilidad del domicilio. Estos derechos exi- 
gen un reconocimiento por el Estado y una garan- 
tía de que éste y los particulares, le respetarán. 
Sin embargo, ambos tienen por límite el delito, 
pues una vez cometido éste ó para cometerse, por 
la misma razón de protección á los demás, debe 
desaparecer la libei'tad individual y lo sagrado del 
domicilio, pudiendo el individuo ser detenido (por 
cualquiera ó por el Poder ejecutivo), preso ó pro- 
cesado (exclusivamente por el Poder judicial) en 
los diversos casos de delito, presunción ó preven- 
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ción y [íoJrá el mismo Po ler judicial secinulrulo 
por la aiitoridjul <^mbernafcivn, decretar la entrada 
en el domicilio piirticiilar, cuando segura ó proba- 
blemente so ha^a infringido en él la ley, 6 sirva 
de nm[)aro á los infractores. Ya se comprende que 
estos mismos casos de exclusión, determinan mis 
la generalidad de tales derechos. 

-." Kl de libertad^ en sus aspectos difii rentos 
(le libertad de conciencia (científica y religiosa), 
(le trabajo y de comunicación (comercial, civil, 
política, de correspondencia y telegráfica) advir- 
tiendo también que todos est.ín limitados en el 
bien general, es decir, que el Estado debe respetar 
y hacer res[)etar estas libert.\d(?s, pero debe tam- 
bién cohil.)irlas 3^ aun intervenirlas y prohibirlas, 
en cuanto puedan ])crjudicar á los demás ó á él 
mismo. 

3.*' l'^i de propiedad f determinado por la Cons- 
titucióíi y regulado por la ley civil, en virtud de 
la cual, el individuo es dueño de la suya, sin más 
limitaci(.'»n que el bien público y los deberes como 
ciudadano, 

[.«>s derechos políticos son: 

1." El de obtenvión de canjoa püblicoSj regú- 
lalo por la capacidad para servir cada uno, de lo 
que tfM'.emos un ejemplo palpable en los empleos 
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milibares, á los que cualquier c-hi-líidaiio puí-.h' 
nspirar, siempre que Uene Ins (•on(iici()iu\K le<;,'í>los 
para ello. 

2.° El de sufragio ü electoral, <lel que no eu- 
trnremos á discubir la nabnrnlez«a y condicionas, 
basbándonos hncer consbar su fun«lainenbo en la 
sociabilidad y en el derecho <le bodos á ele<^ir sus 
re presen banhes y á ser uno de ellos; y su exisben- 
cia efecbiva expresada en cada pais, por leyes 
especiales^ que deberminan las condiciones para 
ejercer esbe deiecho acbivanienbe (ele^jir) ó pasiva - 
rnenbe (ser elegido). 

1 os derechos mixbos son: 

I.*" El de emisión y puhlicanon dd jn-n^a- 
miento en sus formas, oral y escriba (Ul»(n-fcad dt^, 
imprenba), que es una consecuencia de la liberbatl 
de comunicación. Como bodo derecho, se limiba eu 
el delibo, ó en el perjuicio parbicnlar ó del Fsbado, 
pero es difícil para ésbe la repreí^ión en los casos 
de emisión oral (discursos), ó escriba pi-ivada (li- 
bros, revisbas, ebc), beniendo que corregir á p'^nlr- 
riori el ilafio, casbigando al orador ó aubor \' 
prohibiendo el curso de las obras, con lo cual solo 
se eviba parbe del mal, pues ya (juelau esparcidas 
las id^as. Sin embargo, es el único que debe apli- 
carse, banbo en esbos casos, como eu el do emisión 
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por medio de la prensa periódk-n, pues tiene mo- 
nos inconvenientes que el sistema preventivo de 
conocer de antemano la publicación, autorizándole 
ó no (censura previa), de exigir fianzn, que res- 
ponda de los abusos (depósito) ó de recarcrar la 
contribución para limitnr (impuesto) que son las 
formas de este sistema, al cual solo debe acudirso 
en tiempos anormales y en casos extremos, sien<io 
como hemos dicho, preferible siempre el sistema 
represivo, dejando á cada uno en libertad y casti- 
gando las transgresiones. 

2/' El de petición á los poderes del Kstado, 
para reclanuir su auxilio, la modificación de al- 
guna disposición, ó exponer quejas ó derechos 
vulnerados. 

3.'' Los de reunión y asociación, que son co- 
rolario racional, del cariícter sociable del hombre, 
pudiendo tener ambos, por su carácter de mixtos, 
fines individuales ó políticos. 

2. Conocidas las relaciones del Kstado, con 
el individuo, ocurre enseguida, que, no pudiendo 
(iste vivir aislado, sino en agrupaciones, es decir, 
en forma sociable, también deben existir relacio- 
nes entre la Sociedad y el Estado. 

Antes de determinarlas, proce<le decir, que 
entendemos por Sociedad la reunión d*^ liombres. 
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libreinente relaciontidos, j»:iríi prestarse imifcua- 
inenbe los inedios [yrecisos. para llenar sus iiecesi- 
dades; y se eoin[)rende perfectamente que su razórj 
de sei, se ha Un, tanto en la insuficiencia de los 
medios individuales, para la vida completa, que 
hace pasivo, el auxilio de los deniíís, conu) en la 
libertad humana, que permito al hombre, dar y 
pedir lo necesario á su existencia, en la forma que 
prefiera . 

Claro es, que el concepto que hemos dado do 
• la Sociedad es completamente general y que él 
refúndelas ideas de las diversas clases de socie- 
dades, que pueden existir, según cjue los hombres 
se nnan, sin auxiliarse en el momento, cooperen a 
un fin, simultánea ó sucesivamente, contraten, 
formen comi)añías para objetos determinados ó se 
organicen por completo para to ios los fines de 
Ja vida, constituyendo la persona social. 

En general, el Estado tiene con respecto á la 
Sociedad, los mismos derechos y deberes que res- 
pecto al individuo, pero su forma especial exige 
que la personalidati*, que en el individuo es natu- 
ral, en la Sociedad haya de ser, expresamente ex- 
puesta al constituirse ésta. 

Admitida y reconocida la personalidad, cono- 
cidos también sus buenos fines, (sin lo cuíd no 
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<lebe ser tolei^acla) debe el Estado protegerla, res- 
petarla y hacerla respetar, favorecer su desarrollo, 
reconocer su honor social, su libertnd, su propie- 
dad (en forma especial) la inviolabilidad de su 
domicilio, su derecho electoral (como ocurre en las 
Universidades, Cabildos, Sociedades económicas...) 
sus libertades de imprenta, petición, etc., y en 
cambio tiene derecho á exigir condiciones espe- 
ciales, publicidad de sus actos y contribuciones á 
las sociedades, cuando éstas son propietarias o 
industriales. 

La persona social, ampliación lógica y nece- 
saria de hi individual, es lo que hace comprender 
estas relaciones de derechos y deberes, entre la 
Sociedad y el Estado) en las que esttí ejei^ce más 
que nada una función directora, permitiendo y 
facilitando el desenvolvimiento de aquella. 

Í3. Pero como hemos dicho, no solo hay que 
considerar la Sociedad en general, sino también 
las sociedades especiales, y aunque, por fortuna, 
se pueden dar por terminadas las antiguas cues- 
tiones, sobre relaciones del Estado, con algunas de 
estas sociedades, como por ejemplo, la Iglesia, 
pues ya está reconocido por todos, que deben guar- 
dar harr.ionía ó independencia, quedan aun por 
atender otras sociedades especiales, que forman 
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psxrte muy principal .le la SociejlaJ general, como 
Bon las científicas, artísticas, morales, benéficas, 
económicas, etc. 

Desde luego, puede adelantarse la idea, de que, 
en el momento que tales sociedades son personas 
jurídicas y sociales, tendrári los derechos y deberes 
ya indicados en general. 

Pero además tienen | articula ridades en sus 
relaciones con el Estado, y son: que este ejerce en 
todas una especie de tutela, de protección, que 
dirija su acción y favorezca su desarrollo y al mis- 
mo tiempo, como hoy por hoy, no son suficientes 
los elementos propios, con que cada una cuenta, 
tiene que sostener él mismo, una base de estas so- 
ciedades, bien fomentando, bien conservan<lo, bien 
dirigiendo. 

Así, en el orden científico, auxilia á la ense- 
ñanza libre, á los ateneos, academias, etc., pero 
tiene el también sus centros de instrucción (uni- 
versilades, institutos, escuelas) reservándose la ex- 
clusividad de aquellos cuyo carácter así lo requiero 
(academias militares) y exigiendo en todo caso la 
revalidación oficial de los títulos profesionales, 
como garantía general, en el orden artístico, fo- 
menta con exposiciones y concursos, dirige con 
escuelas de artes y oficios ó de bellas artes y 
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conserva en los museos: en las sociedades morales 
y benéficas, favorece la iniciativa particular, pero 
tiene sus establecimientos propios, y en las econó- 
micas ejerce una función análoga. 

Do desear y esperar es, que llegue un día, en 
el que, el desarrollo y adelanto general, permitan 
al Estado, limitar estas relaciones, a las de la So- 
ciedad en general, para que deje de ser a un tiempo 
tutor y actor, y quede reducida su misión á dar 
una dirección verdaderamente nacional a todo» 
estos elementos. 



^—»t.Jr^^^ o* -^ 



dby Google 



LECCIÓN 5.' 

Organización del Estado en general. — a) elemento 
individual.—])) elemento social.— c) proceciimiento 
electoral. 

1. Sentada In exiafceneia del Estndo, su na- 
turaleza y sus relacionesi, ocune enseguida pensar, 
que ha de estar organizado de algún modo, y esta 
orgaiiizacijn es la que ahora vamos á estudiar en 
«US dos aspectos, general y paruieular; es decir, 
coiño principio general de vi* la y como base de 
los poderes. 

El Entallo. so manifiesta, ó como una idea abs- 
tracta, tal comohastanho:alehtmos < onsidcrado, ó 
bien de un modo más concreto, tal como le toma 
el criterio vulgar, representando solo la idea del 
poder ejecutivo. Los autores, llaman a est? s dos 
formas ó aspectos: Estailo no oficial y Estado 
oficial, cujeas denominnciones expresan muy bien 
la idea lí ijue se refieren y las aceptamos desde 

8 
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lneí(0, pnea en Ina relaciones enbre uno y otro^ 
resalUí el ol»jeto do nuestro estndic» nctunl. 

El Esüado, corno pereomi social, p:-esupone la 
idea, de la reufesenbación, piiesto qne es preciso^ 
que ejerza funciones qne, por ios me lios conocido» 
llene los fines que hemos dicho, y claro e?», que 
esfeo no !o puede hacer en conjunfc^>, sino vallán- 
dose de biS personalilades, las prestaciones 3' los. 
servicios in lividuales; es decir, de personas que le 
representen y ejer/ian en noni\)re de todos y ele-- 
gidos por todos, las funciones páhlicMs, 

To los por tanto, deben prestarse á representar 
y elegir sus representantes, teniendo este ejercicio, 
un doble aspecto necesario y voluntario que le. 
caracteriza. Ahora bien, esta representación j»r.ede 
ser: expresa, cuando clara y evidentemente s(^ 
manitiesca por medio de la elección (cámaras, Di- 
putaciones, Ayuntan den tos); tácita, cuando es con- 
secuencia de ideas tradicionales ó de general admi- 
sión (Jef j iia\ Estado, Gobierno) y en el primer 
caso direda ó inmediata si los electores nombnin 
ellos mismos sus representantes, é indirecta ó me- 
diata cuando éstos son elegidos por organismos 
designados previamente de un modo expreso ó 
tá'-ito i^Senado,autorilades, funcionarios públicos) 

Esta representación, que distingue sin separar ^ 
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porque esto no es posible, al Estado oficial y al no 
oficial y se somete á ciertas re^^las, que son: 

1.* Que el representante del Estado, es la en- 
ea marión de la totalidad, y no de los que personal- 
mente le eligen, lo cual permite que puedan ser 
totios represen tientes. 

2.* Que el representante no asume, todo el 
fiincionaniiento social, sino quo la Socie lad tiene 
derecho á dirigir é intervenir sai acción. 

3.* que el representanue debe ser independien- 
te, obrando según su razón, las circunsDancias y 
conveniencias del momento y el espíritu público, 
respetando siempre la ley, lo cual garjintice una. 
ver* ladera responsabilúlad, cuyas condiciones ex- 
cluyen, la antigua cuestión del mandato impera- 
titH)de los electores, por el que aquél dependín en 
absoluto de éstos y no representaba por tanto á la 
totalidad, «ino á unos cuantos, careciendo en abso- 
luto de lil>ertad. 

En cambio <le todo esto, el representado debe, 
re8j»eto al representante, no personalmente, sino 
pop BU significación de la ley y del E&italo. 

Sien io el Estailo un-i reunión de individuos, y 
debiendo tener cada uno de éstos en su esfera 
propia ,• iguales consideraciones y dt-rechos, se 
comprende que el elemento indivi'iual, sea una do 
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las bfiseade la orgimizncijn política, manifestada 
por la repi*esen4MeiÓ!i ncbiva 3' j)asiva de Jos indi- 
viduos, es dfcir, por ti derecho de cada' uno á ele- 
gir y ser elí^gido repivsenfcnnbe. 

Gomo dice muy bien el Sr. Santamaría de 
Paredes, de acuenlo coa Givy Berely y tantos 
otros, elesMiliode esta representación, aunque 
parecía natural, que sj hiciesci al tratar del poder 
legislativo, que es i^i ex;)resijn, debe hacerse pre- . 
vianiente en esbe lui^ar, pues como heñios dicho, es 
una de las bases de la organización política y nos- 
otros así lo hjí remos tambian siguiendo el plan 
trazado. 

En la represen ti civín indivi>lual hay di versos sis- 
tenu.p, que reciben nombres especiales y de los que 
daremos una ligera idea, suficienfce á nuestro objeto, 
analizando cuál es el preferible do tolos ellos. 

El [»rimero, Hámulo réjimen de las mi y orlas ^ 
consiste en establecer, que sea representnnte, el 
que obtenga la nutad mas uno de los votos, por 
lo men *s. Su defeco principal, resalta des le luego 
al C')n?iilar«ir (]U:3 de esi>e modo quedan sin repre- 
sentacijn, la mitaíl menos uno de los electores, ea 
decir, una parto impD ¡'tantísima de la opinión, 
á [»esar de lo cual, dondna en general en casi todas 
las elecciones interiores de las sociedades. 
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Para ooiTeglr e^fce defeci;o cnpifcnlísimo, se ha 
pensado en dar paríiiyipatnjn á las mino -íns, l»i»ni 
por me<iio del voto rt'stringido, ¡>or cuyo sistema 
no se permiue que cadn eleco^^r v.)te á fc<><los los 
candi latos, ó mejor dicho, á fco los los ro[>resentMh- 
tes qno correspondan, sino á nn niiíiiero menor, 
para que l.^s minorías p5je lan elegir lo-; demls. lo 
que adolece del delecto de la limiu'M;ij'.i arMuraria 
del íltírecho de elección y cIh la dificulta I de esui- 
blecer nna buena propciruión entre mayo ías y 
minorías: bien por el sisbi^ina del voto arantilutUo, 
seg6n el cual, cn<la elector pne le dar su voo > lí 
cada candilato, 6 dar fco 1o=í lo-; que le correa ou- 
dnn á uno solo, ó repartirlos como mc-.jor le '»a- 
i*ezca; es decir, que si deb^ eleij^ir fcn^s, por ej^nnp'o, 
pnode, ó dar nn vo!)o a cada uno, ó dos á uno y 
uno á otro, ó los fcr.\s a uno. Claro es, que así fcv^no 
de seguro, un representanfcM la minoría, pfn-) fi- - 
qnna el j» roce linden fco, j)orque i\;ídnjenfc'^ aísí no se 
maníKesta en su veriad bi opinión, pues no se 
consitrne, sino sumar varios vofcos, no cm dife- 
rente valor, sino con uno mismo. 

En vista de que ninguna de esta» solucionas, 
lo era en realidad, de bi cuestijn, se estuii » el 
hallar uña proporcionali lad numórica de la re.av- 
sentación, llegándose al sistema llanuido de' vo- 
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dente electoral^ que en cliveraaa formas y mani- 
fesbaciones (sistemas Andráe-Hare, cociente corre- 
gí lo, dol»le cociente y coeficiente electoral) quisa 
más teóricas que prácticas, se ha dasarn^hido, 
Presciri lienJo del estadio de todas ellas, que á 
nada nos conduciría, solo debemos decir, que la 
base fiíndíiraeDtnl consiste, en que cada candidato, 
para ser elegido, debe reunir un número de votos, 
igual al cociente de dividir el número de electores 
por el de representantes, y desde luego se va que 
este es el sistema más racional y qne mejor esta- 
blece Ja relación entre la opinión y el número de 
representantes. Si por ejemplo, 9000 electore» 
deben elegir 9 representantes, y aquéllos se divi- 
den en 5000 de un partido, 3000 de otro y 1000 
de otro, siguiendo este sistema, como el cociente 

=100, el primer partido deberá elegir o re- 

presentantes, el segundo 3 y el tercero 1, y esta- 
rán todos representados en su verdadero valor. 

Sin embargo, la práctica, aún no ha sancionado 
por completo tal procedimiento, dominando en 
general el de las mayorías ó el de las minorías, en 
una ú otra forma. 

2. Como hemoá visto anteriormente» no «s 
solo el Estado una agrupación de individuos, es 
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tlecir, de personas físícna, sino que á su funcioua- 
mionto coopenin tanibian Ihs |>ei*soiias socinle^, f 
-de «qní nace la segiinda base <le orgMniz\cijn po- 
lítica, qne es la represerii.ac¡jn «¡el etemento 
«ocial, ó lo (jue es lo misino, el derecho que bienon 
las 80ciedad«'S; que también repr-sentsn h h fuer- 
zas vivas de la Natijn, á ejegi^* sus representantes 
como los individuos. 

Y aquí es digna de nou^rse nna particub ri |«d 
histórica. En la «ntgü^dad, en G.ecijí j- en II ina, 
y despui^s en la Klad Medía doiuinabn t-l rJ^ánn^D 
de castasi y clases, que no era mis que el i .1.»»^ ¡o 
casi absoluto del elumento social, midmio al 
individual: más adelante, la resccióu exiiivní.da 
hizo que el elemento indivi lud. Sf^ impnwiesr .^or 
mucho tiempo, y hasta nuestros díns no ha vuelto 
á aparecer la itlea «le que tfimbiJn de!»e o*'nci-s- m 
cuenta el elemento social, pero no ion c.rí<&er 
exclusivo; sino en unu ace/i>nda cotnUi?íHÍ>M y 
proporaón de and>os, par» qne repesentJts'-n en 
general tolo el valor del Espado. 

Aua no se ha IK'ga lo a esuM. proponri >n, y sí»1o 
algunas manifestaciones d»^ la i. lea, conií) Ins (ív;e 
hemos indica<lo, <le las Universidades, Cabildos, 
etcétera, manifiest-ui que se adelanta en ed; , e^rfu - 
diáudose y empezanio á tjniar fo/ma en In <ie los 
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-so- 
gremios, resurrección bnjo el aspecto moderno, de 
la «ntigují de igual clase. 

3. Cualquiera que sea el criterio que sé im- 
ponga y el sisíieraa que se adopte, en la forma de 
la represen bacisiii, fcaníio indiviiual, como social, 
es necesario que ha va un procedimiento, para ha- 
cerla efectiva, para verificar las elecciones, proce- 
dimiento que se consigna en las leyes y que en 
Jíspaña esti ex[)iiesto en la llamada Le}'* del su- 
fragio universal. 

La base del pfocelimiento, en general es, la 
diviaijn del territorio, lo cual debe ser misi ín ex- 
clusiva del Po ler legislativo y que puede lncei*se, 
ó bien esuableiiienJo varios centros, divisiones ó 
coltigioü, que cada uno nombre un representante; 
ó bien por el contrario, hacien<lo que varios cole- 
gios nombren un solo representante. Ambas solu- 
ciones tienen inconveidentes graves, que se lian 
tratado de corregir, estableciendo los colegios plii- 
rinominaleá, que nombi*an cada uno, varios repre- 
sentantes. 

El procedimiento electoral, tiene un desarrollo 
paulativo, en períodos que reciben los nombres de 
preparación, votación y escrutinio. 

En el primero se forman las listas electorales, 
en las que se incluyen á todos los que tienen de- 
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recho á votnr, hncienrlo j-n ellns, (hiraiite rn plflzo 
detenirnis>do, lí»s iiKKÜficrcioneH, qre Ins rcclnuia- 
cioiios h^gnlea antoricen: iJ<^sjn.é8 se hrce Ih pro- 
da inacijn ofií'iíil de los candidatos, y ni mismo 
tiempo 8í* oY¡f;nxÚ7jSu loa elementos prm la elec- 
ción, sn manejo y combinando cada nno gns fuer- 
Z..8, y por i'ilóinio, se constionyen los centros ilonde 
hade verificarse jqnélla, qne se llaman mesas, 
formadas por nn cierto número de personrs, ele- 
gidas íí su v« z por todos los elementos, p.-.i-a ffsx- 
ranbia de esi/os, y cnj'a presiden<¡a puede darse, ó 
á nna autoridad í^uhernabiva, ó á uno nomlu-rdo 
ju)r l'>s mismos electores ó á nnji autoridjíd ju 11- 
cial, que < s la mejor solución, para evitar tnnto la 
priBÍvjn «gubernamental, como la p.ircií U lad de los 
partidos. 

Kn el se<;undo, por n.edit) de pr}»eletí's im- 
préw's ó escrtj'.s, van los elecíiores deposi&í ndo de 
un n»odí> público ó secreto (Jste es nuís at eptable) 
811» votos, en la mesa electoi-jil, (]ue del e nv n tener 
el orden, exigir jusjificaci «nes <le In pe:'s )nalidad 
del elector, evitarla repetición y confusión devo- 
tos y en general, atenerse á las regí, s que jiara 
estos casos prescriben las leyes. 

Terminaílo est'^ períolo, 6 ininediítíimente á 
él, viene el bercero, o sea A de recunrito du votos 
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ó escrutinio y procUimación provisional de los que 
resulten elegidos^ hacitlndose constar todo, en do- 
cumento páblico y solennne (acta) que sirva de 
base á ia proclamación definitiva^ que se hace, uda 
vez que están reunidos ios datos gen círal es. 

Creemos que bastn^ este iigerisinio esbozo del 
proce<iimiento, para forniarae idea de él, eu su 
esencia: eu Lis leyes especiales, se encuentran 
múltiples y detalladas reglas para su aplicación, 
así como la sancí oír penal, para los que falten d 
estas leyes i'egul adoras del sistema* 
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LECCIÓN 6/ 

Orgaoizacióa del Sstado eo particular.— a) poder 
legislativo.— b) poder Jadicfal.— c) poder ejecu* 
tivo. — d) poder regalador 6 harmóaico. 

1. Digirnos ^ntea, que el juvler, uno en fm 
esencia^ era v«ri<> en Ih foriiiM <Ih iiinnifcstar!>iey y 
que eafcíís nuiiiifest;}ieioiie» red I >í mi los nombres 
que comprenden los e[>í<rraftri He esta leeeiv>n, y 
ahora vamos á estudiarJ^H siípai'jhin mente, pues 
ellas determinan la oi*^. niz»u*i >n particular, prác- 
tica, por decirlo fisí, dni Eata<io. 

La S«)cielad en general ejtírce <•! Poler legis- 
lativo, rep/esentiii lola para ello, hs CVimani», 
Cortes, Awimhleas o Parlamento», «uva misión a»: 
estíiblecer las l^yes; ve'ar píu- su (*uin}»limiento, 
tanto {)or los in lividuos, como p^r las persoiius 
sociales 3^ el n ismo Poler ej»-í*utivo; fipr en Us 
presupuestos los ingresos y gMst<m <ii 1 Ksuado: s-^- 
ñalar la fner»i armad;: pedir cnent- s de la ges- 
tión administnttiva: A^égutiv ln persona ijue 
ejerza el carga de Jefe d^ E-i¿íuio en las Repúbli- 
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CPB y recibir el jiirametito de fidelidad del Rey en 
1«8 iHOnarqnías; nonibmr regentes, y en general, 
seguir con at'íncijn las necesidades nacionales y 
1- s corrientes de la opinión pública, para que las 
lej^es eswén de acuerdo, con las circunstancias del 
momento. 

Cuando las Cortes se reúnen al solo objeto de 
establecer la Constitución ó Código fundamental 
de cada pueblo, se llanuin constituyentes; cuando 
tienen por objeto llenar todas sus demás misiones 
comunes, se llaman ordinarias. 

Yíi se comprende que, para que el represen- 
tante pneda ejercer su ca>-go como debe, es decir, 
con garantías de imparcialidad y libertad, es pre:- 
ciso que su persona sea iíi viola ble, que, como cor- 
poración, la Cámara sea irresponsfible, y que el 
iarf;<) sea incompatible con toda otra, función pó.- 
blica, asi como con todo género de distinciories ó 
recompensas, mientras cumpla su cometido. 

Como no es |)Osible que un solo individuo 
pueda desempeñar toilas las funciones públicas, 
forzoso ha sido constit lir corporaciones en la que, 
el esfuerzo unido de todos los individuos que las 
forman, pueda resolver las dificultades que, en 
muchos asuntos se presentan, y esta es la razón, 
unánimemente admitida, de ser de las Cámaras. 
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Pero ya. no se admilie de igual modo, por fcodoB, 
la cnestivSn de si debe existir nnn sol», ó ai deben 
ser dos las Clraaras en cada Esba lo. Para unos, 
la teoría de una sola Cátuara es la iiuís aceptable, 
pues uno es el Esl;a<lo, unos los intereses comunes 
y uno el objeto, y no se comprendo la especie de 
lucha, le negacijn, que nace con la existencia de 
dos CAmaras, una de biS cuales, ó sobra, ai están 
de acuerdo, ó no expresa la voluntad general, si 
disienten, lo cual se hace notar más, si una de 
ellas presenta cierto carácter aristocrático. Para 
otros, la dualida 1 de Cámaras, permite contrastar 
las i leas, evita los peligros de una ánica resolu- 
ción del momento, acaso tomada bajo la presión 
de circunstancias desfavorables: es una espocic de 
segunda instancia, cuya conveniencia es indiscu- 
tible. Entre éstos, hay unos, que opinan, por dar 
á una de las Cámaras, un carácter marcadamente 
aristocrático, y á otra, ennnentementd poj»ular, 
fundando su defensa en la conveniencia de que 
las altas clases hagan sentir su influjo, como ba- 
ses de la Sociedad: otms sostienen la. teoría dua- 
lista, para evitar arbitrariedades y des|»otismo: 
otros entienden, que la ventaja del sistema 
está en la doble discusión á que de este modo se 
someten todos los asuntos, lo que permite escla- 
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recerlos más: y otros, \yoc fin, más acertados, creen 
que la mzóii se liaila en la exisjentia de los ele- 
mentos individiuil y social, que deben estar repre- 
sentados nno en cada Cámara. Sea de ello lo que 
quieni, estos últimos son los qu»^, én general, do- 
minan, pues en la mayoría de los países, existen 
dos Cámaras, 

Cualquiera que sea el sist^^ma ado[rtado, las 
Cámaras, se constituyen, [u-imero de un molo 
provisional, con to los aquellos que. conn» heniOH 
dicho en la lección anteri »r, han sido proclamados 
pr »vis»ionalmente representantes: enseguM»», se 
nombra una Comisión y que examine las actas de 
aquéllos y cuando ésta las ha estu» liado y han 
RÍ«lo aprobadas, por lo mismo, tantas como repre- 
sentantes son precisos para v )fcar las leyes, se 
constituye la Cámara definitivamentí. I o general 
es, que tal comisión, salga del mismo seno de la 
Cámara provisional, pues aunque algunos han 
sostenido la idea deque fuese el Poder judicial, el 
encargado de ello, la inconveniencia de mezclnr á 
éste en cuestiones polloicas, la ha hecho desechar. 

Constituida la ^Jámanx, debe elegir su mesa 
presidencial, cuy4)s cargos deben to ios elegirae 
por la misma Cámara, aunque en algunas monar- 
quías, el de Presidente, queda reservado al Rey, 
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bien libremente, bien eligierrido entre tres, pro- 
puesto por la Clmara. 

Pam el deten ¡ l<^ estudio de tolas las cncstio- 
nes, se divide la Cámara en seccionen^ cada una de 
lascnales", entiende de nn «snnto y tiene su mesa, 
renuiéndose separadamente para sns estnilios y 
nOlnbmndo fuego entre tod; s una coínisión que 
dé cuenta á la Asamblea, de lo acoHadí» por las 
secciones. Algunas de estas comisiones, tienen un 
c;ir¿icter especial y pei'manente, como las de actns, 
presupuestos, gobierno interior, corrección de 
estilo, et.c. 

VA funcionamiento de las Cámaras, tiene lugar, 
por medio de reunión ó sesiones públicas (solo son 
secretíís, en casos muy especiales, como por ejem- 
plo, cuando se trata del decoro de sus indivUuos), 
pues a todos infcervísan sus actos, y siguien lo el 
procedimiento pnrl amentarlo, que empieza con la 
iniciativa ó proposición, qnQ s» llama así, sí parte 
de los representan tes, y proyecto si procede del Jefe 
del Estado, por me«Jio de sus niinistros, ó si estii 
hecha por una comisión: tambivín [uie le tomarse 
la iniciativií, por mello do preguntas, inuerpehi- 
cíones y pi'opuestns, de votos de confianza, cen- 
sura, gracias, etc. Estuíliada una proposición por 
las secciones y propuesto lo procedente por !«» 
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Comisiones, viene la discufiión, que, ó se hace de 
\jmi vez, (5 bien, primero «le la totnliilad y luego 
del «rticiilado, y en tolo cjiao debe em[)lear8e la 
forma alternrbiva de o'r el pro y el contm, pu- 
diendo surgir en e\h , proposiciones intidfintales y 
ser nio lificada la proposición primitivíi, por nie<üo 
de enmiendas. Por fin <le h\ <iiseusiJii, se procede 
á la votación, en sus formas dn ordinaria (cnando 
se l.ívanb:in los que afinn:ni,y permanecen sentados 
los que niegan), nominal (ai da cada uno en voz 
alta su nombre y voto), por papeletas 6 por bolas, 
de las que, son preferibles en general, la [)rimera 
por más rápida y la 61 tima para calificar actos de 
conducta, pues como secreba es menos comprome- 
tida. Si hay euípiíte se repite la votación, y si vuelve 
á haberle, se desecha la propo-tición. Los re;»rc- 
sentantes ¡Mielen salvar su voto, sin explicarlo, 
así como unirse á los acuerdos tomadlos, aun 
cuando no estuviesen presentes al tomarlos. 

La función legislativa, no debe iiiterrumpirse, 
pero tampoco debe ser siempre igual la reju'esen- 
taeiju. sino qr.e se debe procurar seguir la co- 
rriente de los cambios de la o[)inión, y esto se 
consigue, con la renovación de las Cámarrs, que 
en general, se hace tob límente y en períodos de 
tiem[io, ni muy cortos, para cvitarque aquéllas no 
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puedan acabar sus trabajos, ni muy largos para 
que respondan al movimiento de la opinión. 

En España, la renovación es cada cinco años, 
y de nuestras dos Cámaras, el Congreso, sigue en 
absoluto las ideas gener.Jes que hemos expuesto, 
pero el Senado, continuando antiguos criterios, se 
compone de una parte electiva, por elección indi- 
recta y otra fija, formada por los Senadores vita- 
licios, nombrados por la Corona y los Senadores 
por derecho propio, que tienen una significación 
de clase (grandes de España, Capitanes Gene- 
rales, etc.) 

2. El Poder legislativo formula y procura que 
se cumplan las leyes de un modo general, pero no 
puede descender á los detalles de este cum plimiento , 
es decir, á determinar los casos en que estas leyes 
hayan sido infringidas y los modos de restablecer 
su imperio, cuando tal suceda, de un modo singu- 
lar y concreto, y esto hace ver la necesidad de que 
exista el Poder judicial, que es el encargado de 
cumplir tal misión, por medio de órganos, que re- 
ciben el nombre de Tribunales. 

La organización general de éstos, es, casi siem- 
pre, bajo la base de dependencia de todos á un 
Tribunal ¿Supremo, descendiendo luego, de orden 
en orden por otros tribunales, cuya acción co— 
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prendn extensiones territoriíiles y legalcv*^, cada 
vez más rííducblais. Así, en España, las Aiidie7icias 
territoriales y comprenden fcodo lo referente á jus- 
ticia en lui territorio dfido, dentro del cual hay: 
Audiencias provinciales, solo para asuntos crimi- 
nales y cada una de éstas comprende varios Juz- 
gados de IJ* instancia é instrucdón, de los que á 
sn vez dependen los municipales, pudiendo apelar 
sucesivamente de las decisiones do un tribunal in- 
ferioi', hasta el inmediato superior, hasta llegar al 
Supremo, cuyos fallos son inapelables, y habién- 
dose adoptado el criterio de que los tribunales in- 
feriores sean unipersonales y los superiores cole- 
giados, con lo que se aprovechan las ventajas (que 
son para el primer caso, la mayor responsabilidad 
y eficacia, y para el segundo la mayor ilustración, 
posibilidad de acierto ó independencia) y se corri- 
gen los defectos de ambos sistemas. 

En el orden militar, como se sabe, el procedi- 
miento es más sencillo. 

Entre los varios sistemas que se han seguido 
para la designación y nombramiento de las per- 
sonas que han de ejercer el Poder judicial, cree- 
mos qu^ el más aceptable, es el llamado de la 
oposición, es decir, la justificación pública de apti- 
tudes y conocimientos pai-a el desempeño de loa 
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cargos, sancionada por el poder regulador y com- 
binada con el concurso de méritos en dichos car- 
gos, dando, como garantía, el Editado, la ina movi- 
lidad del magistrado y exigiéndole, en cambio, 
responsabilidad efectiva por &us actos. 

En dos formas se ejercen las funciones jnciicia- 
les: lina, que se llama civil (voluntaria cuando se 
consignan derechos y se legalizan actos, y conten- 
dosa cuando se rcisuelven litigios sobre mala in- 
terpretación ó desconocimiento de un derecho), y 
otra criminal, cuando la transgresión de la ley, 
constituye un delito, que el Poder judicial define, " 
aprecia y castiga por medio de la pena. En todos 
los cosos, la publicidad del juicio debe ser la norma 
general, estando obligados los individuos á auxi- 
liar la acción déla justicia, en cualquier forma le- 
gal que se les exige. 

Modernamente se ha impuesto en todos lados, 
lo idea del Tribunal del Jurado, que obedece á la 
consideración, de que si el elemento individual 
tiene su representación en los Tribunales, bien en 
fonna de Juez, bien en la de auxiliar de la justi- 
cia, es muy natural que también la tenga el ele- 
mento social, si no en el valor jurídico de los he- 
chos, en el moral de su realización, ó lo que es lo 
mismo, que la Sociedad debe tener su acción pai«. 
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determinar los hechos, dejando luego, que el tri- 
bunal competente, aplique el derecho en la forma 
que corresponda. 

Según esto, todos los ciudadanos pueden y de- 
ben ser jurados, no teniendo como tales la signi- 
ficación personal de su criterio, sino la general de 
la opinión de la Socieiad entera, ejerciendo la 
representación, que en otro lugar hemos llamado 
indirecta. 

Leyes 'especiales determinan j detallan la or- 
ganización y funcionamiento de los elementos del 
Poder judicial, en sus diversos aspectos (en España, 
la ley orgánica del Poder judicial, leyes de Enjui- 
ciamiento civil y criminal ley del Jurado, Código, 
€ t ce' tera) quedando solo por indicar la conveniencia, 
es más, la necesidad, de que se deslinden bien todas 
las cuestiones y todas las funciones, que no haya 
ingerencias, molestias ni choques de unas con otras 
jurisdicciones, sino que se auxilien en su acción 
mátua todos los Tribunales. 

3. El Derecho, establecido por el Poder legis- 
lativo y apreciado por el judicial, necesita para 
hacerse efectivo en la práctica de un modo real, y 
á llenar este objeto obedece la idea del Poder eje- 
cutivo, que es el complemento de aquéllos y cuyas 
funciones, se reasumen, en el mantenimiento del 
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orden, el «luxilio á los otros poderes para llevar 
al terreno practico la ley, reconocer las persona- 
lidades individual y social por medio de la estadís- 
tica (registros), en cuanto á sus fines propios y 
ejercer la tutela y dirección, que ya hemos expli- 
cado, en cuanto á los fines nacionales. 

El Poder ejecutivo que, como el judicial, debe 
' existir bajo la base de responsabilidad en diferen- 
tes formas, según los puestos, se compone de ór- 
ganos centrales, que representan la unidad de la 
idea y órganos locales, que extienden por todo el 
territorio la acción del poder central. Estos últi- 
mos tienen un doble carácter de dependientes de 
aquél y representantes de los intereses de las 
porciones del territorio en que se hallan. 

Siendo de la esfera del Derecho administrativo 
cuanto p\idiéramos exponer en este lugar, dejamos 
para cuando hagamos el estudio de aquél, el desen- 
volvimientode estos principios, que aquí solo basta 
indicar, para justifijar la existencia de tal poder, 
4. Hemos dicho en la lección 3.% que los va- 
rios aspectos en que se manifestaba el poder 
único del Estado, debían tener una relación de 
unidad, y que ésta encarnaba en el Poder mode- 
rador, regulador ó harmónico, que es el que, como 
sn nombre indica, ha de harmonizar á los demás 
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poilerea, resolver los conflictos entre ellos é im- 
pulsar, de acuenio con las leyes y la opinión pú- 
büca, la vida, del Kstado. 

Este Poder moderador, ejercí lo por el Jefe del 
Estado (Rey ó Presitlente de la República), exige 
la ¡ííviolabilidad é irresponsabiliiiad déla persona 
que W desempeñe, [)nesuO que su carácter, no leda 
acción, si no exclusivamentedireccion y le coloca en- 
sibuaíion conveniente, para que todos le presten qI 
resi)'/tiO que necesita para poder cumplir su misión. 
Esto mismo justifica la resjionaabilidad establecida 
en l<:».s órganos del Poder ejecutivo, que son los que 
roa] izan lo que el Poder moJerador exige. 

Ljis funciones del Poder moderador, son: en 
cuanto al Poder legislativo, el proyecto, sanción 
ó veto suspensivo y promulgación de las leyes 
acordadas por aquél; en cuanto al judicial, el ejer- 
cicio de la gracia de indulto, cuyo objeto princi- 
pal es corregir algunas irremediables imperfec- 
ciones de !a ley, que no puede preveer todos los 
casos, y en cuanto al ejecutivo, nombrar y separar 
libremente sus ministros, ejerier el mando supre- 
nuj tle las fuerzas de mar y tierra, conferir em- 
pleos, dirigir las relaciones internacionales, etc., 
valióndose, como hemos dicho, para todo, de los 
minisU'os. que son los que ejecutan sus decisiones. 
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Resaelve los conflictos ó comi^etencias , entre 
el Poder legislativo ó ejecutivo y el judicial, por 
decisiones que un albo Cuerpo acuerda- y él auto- 
riza, las que surgen, entre el legislativo y el eje- 
cutivo (cuestiones de Oahinete), ó bien disolviendo 
las Cámaras, si o|»ta por éste, ó bien haciendo 
presentar ó pidiendo la dimisión á los núnistros 
(crisis), si sigue el criterio de aquéllas ó del país 
y los que existan entre la opinión y los poderes 
legislativo ó ejecutivo, en el sentido que le mar- 
que aquélla, que es su mejor norma. 

En cualquiera de estos casos, se vé la mejor 
razón de la existencia de este Poder, pues si no 
hubiese esta autoridad superior, y por tanto, con 
elementos lógicos y legales para ello, tales con- 
flictos se quedarían sin resolver ó sobrevendrían 
la confusión y desorden consiguientes, que harían 
imposible la vida do los Kstados. 
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LECCIÓÍí 7/ 

Formas políticas del Estado. — a) org&nicas. — Mo- 
narquía. — República.— b) sociales. —Aristocracia. 
— Mesocracia. — Democracia.— Vida del Estado. — 
a) normal.— b) anormal. 

1. Son las formas políticas del Estado, aque- 
llos modos diversos que éste tiene de organizarse 
con respecto á los elementos que le constituyen , 
solo bajo el aspecto jurídico, y pueden dividirse 
en orgánicas y sociales, según que se refieran al 
Poder en sí, en la idea superior de su unidad., ta- 
les como la Monarquía y la Repáblica, ó que in- 
diquen la participación de la Sociedad en el ejer- 
cicio del Poder, II amándose entonces, aristocrática, 
si la reserva á una clase superior; mesocráiicaj si 
es la clase media ]a que domina, y democrática, 
en el caso de que tomen parte todas las clases 
sociales. 
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La legitimidad de estas formas, se basa en el 
principio filosófico del derecho de los pueblos á 
gobernarse por sí mismos, y en el histórico de su 
aplicación oportuna á un pueblo y á un momento 
determinados, es decir, que lia de ser la forma, 
justa, admitida por todos y de aplicación práctica 
inmediata. 

En su valor gramatical. Monarquía significa, 
gobierno de uno sólo, pero como este vago con- 
cepto, no es suficiente para explicar la idea, y 
como además, hoy son desechadas por todos las 
ideas de monarquía absoluta y electiva, juzgadas 
desfavorablemente por el tiempo y sustituidas en 
general por la de monarquía constitucional here- 
ditaria, es preciso atenerse al moderno concepto 
de esta forma de Gobierno, y así diremos que es: 
«aquella en la que, el Poder soberano, está repre- 
sentado por un indiviluo, que de un modo here- 
ditario ejerce el Poder harmónico del Estado.» 

Desde luego, el criterio de la monarquía here- 
ditaria, presenta las ventajas de que se sostiene la 
unidad, se hace estable el poder y al mismo tiempo 
se sigue el progreso social, para lo cual es nece- 
sario, que los modernos reyes constitucionales, 
tengan condiciones especiales de ilustración, buen 
criterio, energía y conocimiento de las necesidades 
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del pueblo y de sus opiniones, lo cual hace deli- 
cadísimo el cargo, cuyas funciones reasnmUas por 
Thiera en la frase de (jue cel rey: reina y no go- 
bierna» no son ooras, que las que, en la lección 
anterior h'^moíi s^ñahido al Po ier niolenulor, y 
han de estar regulados |)oi' la Consbibución, que es 
la ley que sanciona, pov el asentimiento general, 
la herencia jiersonal (en diversas formas) del cargo 
de Jefe del Estado. Así icsulba éste, con las con- 
diciones precisas, de in<lependencia, inviolabilidad 
tí irresponsabilidad, pues anadie individualmente, 
sino á todos en general, debe su puesto, y por 
tanto hade ser impnrcial y al mismo tiempo res- 
petado por to los. 

El CMrácter especial de la República y lo que 
la distingue de la Monarquía, consiste, en que el 
cargo de Jefe del Estado, es tempoml 3' electivo, 
no estando, por tanto, personificada la soberanía, 
de un modo determinado. 

Conu) la Monarquía, la República ha presen- 
tado diversas formas en la Historia, quedando 
hoy, en general, dos excluí^ivas, que son: la uni- 
taria, que es aquella cuyas funciones se ejercen 
todas de un molo central, y la federativa^ en la 
que, aunque se conserva la dirección central, las 
funciones se localizan, en las porciones que cons- 
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títuyen el territorio; cada nna «le Jji8 cuales pue- 
de seguir un régiiueu distinto, siempre que no sea 
incompatible, con la vida y funciones genendea. 
En realiilad, como forma de gohierno, solo debe 
estudiarse la República unitaria, pues en au idea 
se reun^ toH«s, y con respecto á éstn, diremos 
que el Presidente tiene una función análoga á la 
del Re}', en las Monarquías constitucionales, es 
decir, el ejercicio del poder harmónico, aunque en 
algunos lados y como idea general, se le considere, 
como un Jefe del Poder ejecutivo, una especio 
de primer ministro. 

La naturaleza de esta forma ríe gobierno, exisre 
múltiples y muy especiales condiciones, no solo en 
el Jefe del Estndo, sino en el pueblo que por ella 
se rijn, lo cual hace muy difícil su deternujiación. 

Ya se comprenderá que,» razones de gran peso 
nos obligíUi á limitarnos á esta brevísima indica- 
ción de tales form.'is de gobierno (de Ihs que no 
son sino variedades, Iíís demás que puedan a{)are- 
cer diferentes, como Imperio, Confedemciones, et- 
cétera,) no entrando, ni aun en la discusión cien- 
tífica de las ventajas ¿ inconvenientes, que puedan 
tener una ú otra, cuyo estudio podría sí^r perju- 
dicial y aun expuesto; dado el carácter especial 
<le nuestro trabajo. 
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2. Iguales consideraciones nos hacen pasar 
muy ligeramente sobré las formas sociales del Es- 
tado, que, como hemos dicho, son aquellas, por 
las que una determinada clase social, tiene supre- 
macía ó mayor influencia en la dirección genei'al 
de los negocios públicos, y que son: la Aristocra- 
cia (dirección de las chises altas), la Mesocracia 
(dirección de la clase media) y Democracia (par- 
ticipación de todas las clases sociales). Sin em- 
bargo, en este lugar podemos indicar sin temor, 
que la misma razón que han alegado la aristocra- 
cia y la mesocracia, de que conviene al Estado, 
la influencia de esas clases sociales y que en el 
aspecto político, querían hacer ellas exclusivo, 
recomienda como mejor, el sistema democrático, 
de absoluta participación de todas las clases, pro- 
curando que estén Harmónicamente combinadas, 
para que no se deje sentir el peso mayor de una 
de ellas, con perjuicio de las demás, lo cual, como 
se comprende exige un elevado grado de cultura 
y adelanto en todas esas clases. 

3. Los Eiátados, como los individuos, tienen su 
vida, que es el desarrollo histórico de los principios 
de su esencia, y como los individuos también esta 
vida se manifiesta en los períodos de gestación naci- 
miento, desenvolvimiento y muerte ó desaparición. 
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Al estudiar el aspecto histórico de la idea del 
Estado, vimos que la gestación, consistía en esa 
agrupación sucesiva de elementos, hasta llegar á 
constituir aquél en un momento que era el de na- 
cimiento propio. Este también puede tener lugar 
en otras fonnas, como son: el convenio, la coloni- 
zación, dominación ó emancipación, por cada una 
de las cuales, se constituyen los Estados, bien 
agrupándose varios de acuerdo, bien imponiéndo- 
se unos á otros y uniéndose con elJos, bien des- 
prendiéndose una parte, para formar uno nuevo, 
todo lo cual supone, -que tienen condiciones pro- 
pias de vida. 

Se desarrollan los Estados, ó con sus medios 
exclusivos, cuando son suficientes, ó valiéndose 
de uniones con otros, las cuales pueden ser: unio- 
nes reales, cuando ca(ia uno tiene su Jefe, pero 
marchan de acuerdo, para la satisfacción de sus 
necesidades y aspiraciones (tales son las Federa- 
ciones y Confederaciones) y uniones personales, 
cuando además de esto, tienen el mismo Jefe; 
uniones accidentales , si se verifican siempre en 
momentos dados, y ^permanentes, si subsisten á 
través de los tiempos. 

Por ultimo, gastadas las fuerzas vivas por una 
II otra causa, perecen los Estados por las formas 
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Ae disolución, ílesmembración y domi nación, que 
son las inversas de las explicadas para su naci- 
miento. 

No nos exten'leinos más en este |»unto, pnesto 
qne más adelante ha de tener mayor explicación 
en el Derecho internacional. 

Esta vUa de los Estados, obedece á leyes fija» 
e inmutables, quo cnando se cumplen, determinan 
la vida normal, y cuando se alteran, dan origen á 
la anoimal, del misnio modo que en los individuos 
se observan los estados de salud y enfermedad. ~ 

En la primera, en la vidft normal, marchan de 
acuerdo los poderes, los partidos y la opinión, y 
sujetándose todos á las lej-es, se verifica el desen- 
volvimiento del principio vital, bajo la base del 
Codillo fundamental de la constitución, que es el 
resultado de las ideas de la conciencia nacional y 
ha de ser al mismo tiempo general y concreta, 
conteniendo una parte dogmática, que siente los 
principios, y otra formal, que les aplique. Mientras 
á ella se atienen todos, mientras los rozandentos 
que pueda haber entre los poderes, ó entibe éstos y 
la opinión, se resuelven de un modo previsto en la 
ley ó por transigencias mutuas, se rerdiza sin in- 
conveniente la vida normal, y para procurar que 
asi suceda siempre, conviene que la Constitución 
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pneda reformarse cnando varíen las condicione» 
generales del Estado ó de la Nación. 

Tero por desf^^racin, no 8uce<le así siempre, y se 
presentan enfermedades sociales que afectan al 
Estado y determinan sn vi<la anoriíia). 

Estas enfermedades, pueden ser: Uves, qne^e 
corrigen con medios i^revistos y enérgicos, ó bien 
dejando obrar á los hechos (motines, conflictos 
entre los poderes, desacuerdo de esto con la opinión) 
procurando no excederse en ningún sentido, ni por 
energía excesiva y á destiempo, ni por tolerancia 
extremad**! ; y graves, como el favoiitisrno, el parla- 
mentarismo, la burocracia, la demag(jgín, la anar- 
quía, el despotismo, las revoluciones y los golpe» 
de Estado, cuyos remedios 8Íem]»re difíciles, y á 
veces inútiles, son varios y complicados, y de los 
cuales por la i-azón ya repetida en esta lección de 
lo expuesto que es, dado el carácter de esta obra, 
no nos atrevemos á hacer un estudio detallado que 
exigiría irlos juygando concretamente; por eso, nos 
limitamos á consignar, que el tacto y buen criterio 
para las primeras y la suspensión de las garantías 
constitucionales, es decir, de los derechos indivi- 
duales y sociales antes consignados, son los prime- 
ros pasos que se deben dar por el Poder que ha de 
estar decidido siempre á emplear la energía ma» 
fuerte y prudente al mismo tiempo. 
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SEOUNDA PARTK. 

LECCIÓN 8.* 

Bel Derecho administrativo. — La administración. 
--División territorial. — a) municipios. — b) pro- 
vincias. — Gerarquía administrativa. 

1, Hasta hace poco tiempo, se ha considerado 
al derecho administrativo, como independiente 
del político, formando un elemento más de la 
vasta enciclopedia jurídica. Actualmente, tal cri- 
tei'io ha desaparecido, para admitir el natural y 
lógico de que el Derecho administrativo, no es 
sino, una rama del Derecho político, que se refiere 
especialmente, al modo de acción, al funciona- 
miento y á los órganos del Poder ejecutivo, cuya 
idea, no solo explica, lo que dijimos en la lección 
6.* de que dejábamos para este lugar el desarrollo 
de los principios relativos á dicho Poder, sino que 
es fácil de comprender, pues si el Poder legislativo 
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y el judicial definen el Derecho, uno en abstracto 
y otro en concreto, como esto no es suficiente, si no 
se completa con una realiznción práctica, de tales 
definiciones, es necesario que el Poder ejecutivo, 
cumpla de hecho, el fin i>r¡mordial <lel Estado, en 
todos sus aspectos, lo cual exige una organización, 
una norma, una legislíición especial, que consti- 
tnye el Dei'echo administrativo. 

Como además, todos los Poderes del Estado, 
tienen que someter su funcionamiento á hi Cons- 
titución ó Código fundamental de los pueblos, se 
comprende que, con lo que llevamos dicho, pueda 
definiracel Derecho administrativo, como «la rama 
del Derecho político, que se refiere á los órganos, 
funciones y procedimientos del Poier ejecutivo, 
conforme con la Constitución». 

Existe la costumbre general de hacer el estudio 
de esta materia, de un modo concreto y determi- 
nado, limitándole á las lej^es administrativas, que 
rigen en una nación, pero nosotros creemos que la 
índole y el objeto de está obra, no permite hacerlo 
así, sino que por el contrario obliga, si ha de ser 
continuación y complemento del Derecho político, 
á sentar las bases generales, los principios supe- 
riores, que informan el modo de ser del Derecho 
administivntivo, en nbsoluto, si bien, tanto para 

5 
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faciliiLid y mejor comprensión del estiJdio, corao 
con carácter de próxima aplicación, conviene ha- 
cer una referencia inmediata a nuestras institu- 
ciones, dar á cada órgano ó función los nombres 
nacionales é indicar las lejes que rigen en España 
en cfula materia, para que puedan ser ñiciimente 
consultadas. 

2. En tres sentidos puede entendei-se, al signi- 
ficado de la palabra Administración: ó como la 
acción de administrar, ó como la personnlidad del 
que administra, ó en su aspecto político, como el 
organismo del Estado, encargado de administrar. 
Este último, es el que nosotros hemos de estudiar, 
empezando por sentar que, siendo una aplicación 
concreta de las formas del Po.ler, ha de tener los 
car.MC teres esenciales de soberanía, autoridad, fuer- 
za, independencia y responsabilidad. 

Estos caracteres, determinan en la Adminis- 
tración, otras tantas facultades ó potestades, sin 
las que, no pudiendo manifestar su acciin, no se 
concibe su existencia, y son: 

1.^ Reglamentaria y por la que puede dar re- 
glas para el cumplimiento de las IcA'es referentes 
á ella, es decir, de las disposiciones administrativas, 
pudiendo tener la forma de reglamento, cuando es 
un conjunto de disposiciones para cumplimiento 
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general de una ley, ó regla aislad?», cuiukío se re- 
fiere á un caso particular y concreto. 

Esta facultad, que tiene su limito en la esfera 
del Poder legislativo, la cual no debe ser invadida, 
encuentra su razón de ser, en la necesidad, ^de que 
la Administración pueda hacer cumplir la ¡ey de 
nji modo especial, sin necesidad de que ésta deter- 
mine y detalle tanto, que se convierta en casuís- 
tica; es una delegación especial del Poder legisla- 
tivo en el ejecutivo, al que se autoriza de un modo 
expreso ó tácito á ejercer la reglamentación. 

2.** Imperativa^ según la que, la Administra- 
ción puede dar órdenes exigiendo sucumplimiento. 
Estas órdenes, ó emanan de oficio de la misma 
administración, ó sondadas á instancia de parte: 
en ambos en sos, pueden ser verbales ó escritas, y 
se notifican, ó particularmente á la persona inte- 
resada, ó en general, por medio de pregones, ban- 
dos ó insertándolas en los periódicos oficiales. 

La administración central, emplea la forma de 
Reales Decretos, firmados por el Rey y refrendados 
por un Ministro, para los asuntos importantes, 
como más solemne: Reales Ordenes, solo con la 
firma de un ministro para los asuntos referentes 
á su departamento, y Ordenes, cuando emanan de 
las Direcciones generales. 
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Eq cualquier caso, esta facultad, cuyo funda- 
mento se encuentra en el mismo carácter del Po- 
der ejecutivo, puede ser, reglada, cuando tiene 
que someterse á condiciones establecidas de ante- 
mano, y discrecional y cuando puede obrar libre- 
mente. 

3.*" Correctiva y disciplinar, por la que se co- 
rrige la infracción de sus disposiciones y el supe- 
rior iíís faltas del inferior, refiriéndose puramente 
esta facultad á asuntos administrativos y siendo 
consecuencia lógica de las anteriores. 

4.° Ejecutiva, en su sentido extricto, que es 
la más característica, y por la que se extiende su 
acción en todas sus esferas, ejerciendo actos de 
representación, registro, fe pública, investigación, 
clasificación, dirección (cir calares) j y igA^ncín, tu- 
tela , etc. 

5 /^ Jurisdiccional, es deci r, decisiva en los ca sos 
de duda, sin la que no puede haber desarrollo algu- 
no, y esta es gubernativa, cuando por medio de 
decisiones ó provilencias, precedida de un expe- 
diente informatorio, resuelve la Administi'acióu en 
asuntos propios, ó contencioso-administrativa , 
cuando se resuelve un conflicto, entre la Adminis- 
tración y un particular, si éste, en la esfera exclu- 
sivamente administrativa, considera lesionados sus 
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íl«i*echos (en obro en so ha de aciulir «I Dereclio 
civil) y despulís de habei' buscado medio de resol- 
ver el asunto, por la vía gubernativo, sin conse- 
guirlo, recurre dentro de un cierto plazo, contra 
la disposición que le perjudica. 

Por fin, la Administración, como Poder, tiene 
órganos, que hemos de estudiar más adelante. 

S. Hemos establecido antes, que la nación es 
un conjunto de organismos, que en totnl^¿juJj^*t)len 
todos sus fines, y claro es, que pai'a que la Aílmi- 
iiistración cumpla los suyos, es ])reciso que ex- 
tienda su acción, por esos organismos, que se di- 
vida y penetre en todos ellos, salvo en la familia, 
sagrado lugar, solo regido por el Derecho civil. 

Esta es una de las razones de la división terri- 
torial, que se hace por varios conceptos y q\ie la 
Administración aprovecha para su objeto» 

Pj'escindiendo, como hemos dicho, de la agru- 
pación familiar, la primera que se encuentra es la 
municipal, el munidino, conjunto de familias 
reunidíis pai'a el cumplimiento de todos sus fines 
y que tiene su carácter de persona jurídica. 

Pero siendo éstos muchos, no es posible que 
independientemente formen la Nación, sino que 
conviene que á su vez, se congreguen en organis- 
mos superiores, compuestos de varios municifúos, 
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y que reciben el nombre de provincias^ regiones ó 
departamentos y ins que también han de tener el 
carácter <le personalidad jurídica, y cuya suma 
constituye la Nación. 

Según esto, el Poder administrativo, debe di- 
vidirse en la misma forma, para que más fácil- 
mente llegue á todos lados su actividad, sujetando 
la división administrativa ala territorial. Esto se 
hace en casi todas Ins Naciones, cuya aspiración 
es, que su división territorial, lo sea al mismo 
tiempo en todos los conceptos; es decir, adminis- 
trativa, judicial, militar, eclesiástica, etc., cuya 
aspiración no se ha llegado aun á realizarse, por 
razones de respeto, tradición ó conveniencia, que, 
aunque difíciles de borrar, es de esperar que desa- 
parezcan con el tiempo. 

Como un ideal, al cual debe conseguirse llegar, 
establece el Sr. Colmeiro, las siguientes bases 
generales de división territorial, que son un ver- 
dadero y recomendable modelo: 

1.*" Que la división territorial sea uniforme. 

2.^ Que los términos sean iguales. 

vS."* Que éstos no sean ni muy grandes ni muy 
pequeños. 

4.° Que los límites favorezcan la unidad. 

5.^ Que los capitales no estén en los centros 
geo.nébricGs, sino en los de actividad. 
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La diversidad de divisiones fcerrifco nales de las 
naciones, comprueba la dificultad, yue decimos, de 
llegar a este ideal. En España e-ita división está 
i'eguladapor las leyes Provincial de 2) de Agosto 
1882 y Municipnl de 2 de Octubre 1877. 

4. Necesidad indiscutible es la de que la A<1- 
ministración, que ha de sulxlividirse y extenderse 
por toda la nación, para el completo ejercicio del 
Poder ejecutivo, se descomponga en órganos su- 
bordinados unos á otros y combinados de un modo 
harmónico, |»ara que sin perder la unidad de idea, 
se satisfaga la variedad de forma, y á este conjunto 
de órganos así dispuestos, se llama gerarquín, ad- 
ministrativa, derivado de la idea general de 
representación, ya conocida y que, de grado en 
grado, llega desde el PoHer central, á los últimos 
límites del territorio nacional. 

Las divisiones principales de la gerarquía, son: 
1.** En común y especial, según que se refiera 
á todos los servicios del Estado ó á algunos deter- 
minados, como por ejem[)lo, la militar. 

2.** En activa, conmltiva y deliberante, según 
que este formada de autoridades con mando, que 
ilustre á aquéllas con su opinión ó que discuta y 
aconseje en sus asuntos. 

Las condiciones de una buena gerarquía, son: 
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la obetÜejicia, por Ja que Jos inferiores, deben 
cumplir las órdenes de los superiores; el derecho 
(le éstos, para revocar, reformar ó suspender los 
actos de aquélJos, la correspondencia ó comunica- 
ción de unas autoridades con otras, la unifornii- 
<kd, el deslinde de atribuciones v la sencillez de 
relaciones. 

Hoy se halla generalmente admitida la idea 
de que los elementos activos deben ser unipersona- 
les, y los consultivos y deliberantes de formación 
corporativa, pero no se resuelve tan fácilmente 
la cuestión de centndización ó deseen ti'alización 
administrativa, sobre la que hay diversos parece- 
res, siendo desde luego el más aceptable, el que 
resuelve de un modo intermedio, pidiendo que no 
se organice, ni centralizada, ni descentralizada, en 
absoluto, sino en relación de dependencia propor- 
cional. 

Esta relación tiene tres formas: 

1.^ Resoluciones propias del inferior, que in- 
mediatamente se pueden traducir en actos. 

2.* Resoluciones que necesitan apix)bación del 
superior. 

3.* Resoluciones dadas por delegación. 
Por último, complementa la idea de gerarquía 
administrativa, la responsabilidad consiguiente 
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en cada órgano, cuya respoiisabilitlad pne<^le ser 
administrativa ó judicial, haciéndose efectiva la 
primera por la AdmifRstración en asuntos priva- 
tivo» suyos, y la segunda, por los Tribunales de 
JuSüicia, cuando sea para hechos generales, que 
caigan bajo su acción. La gerarquía administmti- 
va, se encarna en loa funcionarios 6 empkeados 
pábllcos, que son aquellos, que por lej'', elección 
ó nombramiento, ejercen funciones públicas. 

Cada Estado, tiene su legislación,, que deter- 
inina las condiciones, derechos y deberes de dichos 
empleados, siendo norma general el dar prefei^en- 
cia especial á los militares ó á los que lo hayan 
sido, para ciertos destinos y debiendo tener dicha 
legislación, por fundamento, la inamovilidad y un 
buen sistema de ascensos y recompensas. 

En España, aunque anunciada hace mucho 
tiempo^ no hay una ley completa y harmónica 
sobre la materia, sino una 'multitud de disposi- 
ciones sueltas. 
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LECCIÓÍJ 9.* 

Organización administrativa.— a) administración 
central. — b) administración provincial. — c) admi- 
nistración municipal. 

1. De acuerdo con lo que llevamos dicho, la 
orcranización administrativa se divide en ceijfci'al, 
provincial y municipal, de las que nos ocuparemos 
sucesivamente, estableciendo las bases sobre las 
que se funda generalmente y haciendo las referen- 
cias absolutamente indispensables á la cuestión 
histórica, y aplicación práctica en nuestra patria, 
por entender, que lo más importante es la nor- 
ma general que en todos lados rige al Derecho 
administrativo. Bien es \^erJad, que éste, como el 
civil, tiene un carácter peculiar en cada Nación, 
pero no es menos cierto que ambos se fundan en 
los inmutables principios del Derecho Natural, 
que es igual para todos y este es el aspecto, en el 
que conviene su estudio, al elemento militar. 
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Iji Adniinisifcmción central, es decir, Iti repre- 
ae»tactón genuin«i de la uni iad del Estado, se ma- 
nifiesta en el Consejo de Ministros, Gabinete ó 
Ministerio, formado por los Ministros, Jefes supe- 
riores del Poder ejecutivo, cuya necesidad en los 
modernos principios cfmstitn clónales se comprende 
porque si el Jefe del Estado es irresponsable y no 
tiene acción directa en los asuntos nacionales, es 
preciso que haya personas que, nomljradíTs por él, 
seai> las encargadas de llevar á efecto sus decisicf- 
iies, refrendando sus mandatos y adquiriendo por 
este hecho, la responsabilidad de lo ordenado. 

En las Monarquías absolutas^ los Ministros 
eran unos meros Secretarios del Rey, cuyo carácter 
han perdido hoy, para tíJtaar el más elevado que 
les acab.amos de asignar, y que lo mismo existe 
en las Monarquías constitucionales, que &n las Re- 
públicas. 

Como tales funciones no puede ejercerlas una 
sola persona, de aquí que sean varios los ^í^nis- 
tros, que se llaman con varitera, cuando están 
encargados de un ramo especial de la Adminis- 
tración, y sin cartera, cuando sólo tienen una re- 
presentación política. Reunidos bajo la dirección 
de la persona más caracterizada, que recibe el 
nombre de Presidente, forman el Consejo de Mi- 
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lustros. Cada Ministro en su muio, tiene unas 
atribuciones generales como tal y otras peculiares 
li su esfera, sometiéndose su carácter á las reglas 
genemles de gerarquies, ya establecidas. 

Su responsabilidad puede hacerse efectiva en 
tres formas: en la legislativn, si son acusados y 
juzgados por las Cortes (como sucede en España, 
en la que acusa el Congreso y juzga el Senado"^; 
en la judicial, cuando sus actos se someten á un 
tAbunal especial de magistrados, ó en la mixta» 
en la que juzga un tribunal, pero con participa- 
ción de las Camainas, siendo ésta la mejor. 

La misma r«ieón que justifica la existencia de 
varios Ministerios, explica que cada uno de éstos se 
subdivida para el mejor d^pacho de todoslos asun- 
tos, y generalmente se hace en la siguiente forma: 

Una áfec retaría, á cargo de un Jefe superior 
del Ministerio, que se halla a las inmediatas ór- 
denes del Ministro; (en España recibe el nombre 
de subsecretario, tomado de que antiguamente los 
Ministros se llamaban Secretarios de despacho del 
Rey). 

Direcciones generales, á cuyo frente se halla 
un Director con carácter técnico, Las cuales abar- 
can y se distribuyen todos los asuntos referentes 
á aquel ramo. 
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Cuerpos cónsul bi vos, cuyo fundamento ya he- 
mos explicado y que aquí hacen referencia con- 
creta á los asuntos de cada Ministerio. 

Oficinas centrales, que son las que llevan la 
marcha de la Adniinistnición. 

Además do los centros ministeriales, dependen 
las oficinas locales, distribuidas por todo el terri- 
torio, los inspectores, que relacionan unos elemen- 
tos con otros, el personal técnico, etc. 

Como norma general puede establecerse, que 
todas las Naciones necesitan: 

IJn Ministerio de asuntos exteriores, es decir ^ 
de relación con las demás Naciones. 
j3tro de asuntos militares. 

Otro de judiciales. 

Otro de económicos. 

Otro de orden público y administración civil, 
provincial y municipal. 

Además, especialmente \ según sus condicio- 
nes, pueden necesitar: 

Uno de asuntos marítimos. 

Otro de Colonias, 

Otros de cultos, instrucción, obras, agricultura, 
industria, comercio, etc. 

En España existen los siguientes, que citamos 
por eLoixlen de antigüedad en su apnrlción: 
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Estado, Gracia y Jusiicia. Gueri-n, Hncienda, 
Marina, Gobern ción, Fomento y Ultraninr. 

Además laPjesidenciadel Consejo de Ministros, 
tiene un Subsecretario y personal suficiente para 
el despacho de sus asuntos propios, como los de 
relaciones con los demás ministerios y con el Con- 
sejo de Estado, preparación de los Consejos, etc. 

El desarrollo histórico de nuestra Administi-a- 
ción central, constituye un curioso estudio, que no 
cabe ni por su extensión ni por su índole en nues- 
tro trabajo, i-emitiendo al que quiei-a conocerle á 
]£L notable obra de Derecho administrativo del se- 
ñor Santamaría de Paredes, 

Solo sí indicaremos las secciones en que ^ di- 
vide cada ministerio, que son: 

Z^lxxlfiitozrl^ cío 3E:0tci»cl.^. 

Subsecretaría, 

Sección de política (embajadas). 

^ ídem de comercio (consulados). 

ídem de administración (presupuestos). 

Interpretación de len<^u:is. 

IS^l3a.lstozrlo c3.o G'zrei;Olei» 
•y «r-u-stloleí». 

Subsecretaría. 

Sección de administración de justicia en lo civil, 
ídem de id. de id. en lo criminal, 

ídem de asuntos eclesiásticos. 
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Seccióu de estadística judicial. 
Direccióu general de Registros, civil, de la pi'o- 
piedftd y del notariado. 

ídem general de establecimientos penales. 

Subsecretaría. 

Dirección general de contribuciones' . ,. 

/ indirectas. 

ídem general de rentas estancadas. 

ídem general de aduanas. 

ídem general de. propiedades y derechos del 
Kstado. # 

ídem general de la deuda pública, 

ídem general del tesoro público y ordenación 
de pagos al Estado, 

ídem general de pagos del Estado. 

ídem general de la caja de Depósitos. 

Intervención general de la Administración del 
Kstado. 

Dirección general de lo contencioso. 

Además dependen de est* Ministerio, la Casa 
de Moneda y la Fábrica Nacional del Timbre. 

Subsecretaría. 

Dirección general de administración local, 
ídem general de correos y telégrafos (comuni- 
caciones). 
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Dirección general de beneficencia y sanidad, 
ídem general de seguridad, 
TViri til 1 itoy A^ C1.0 W^iaa.^xxt^m 

No tiene subsecretaría. 

Dirección geneml de instrucción pública. 

ídem general de agricultura, industria y co- 
mercio. 
* ídem general de obras públicas. 

ídem general del instituto geográfico y esta- 
dístico. 

Subsecretaría. • 

Dirección general de Gracia y Justicia. 

ídem general de administración y fomento. 

ídem general de hnciend^. 

No creemos necesaiio hablar de la organización 
de los ministerios de Guerra y Marina, que debe 
ser conocida de los lectores á quienes se dedica esta 
obra. 

Así como cada ministerio tiene sus centros 
consultivos, que se forman con sus mismos elemen- 
tos, la totalidad del Poder ejecutivo, debe tener 
también un alto cuerpo con este carácter, cuya 
autoridad se limite á la de toda consulta que debe 
ser atendida, pero no es de precisión que lo sea, 
por lo que el Gobierno, hace constar que se ha oído 
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su opinión, cuando disiente de ella y que se atiene 
á ellíi y resuelve de acuerdo, cuando se hallnn con- 
formes. 

Es el más elevado de los cuerpos del Estado, y 
sus decisiones no pneder» ya informarse ni discu- 
tii'se por ningún otro. 

En España, este alto centro, que recibe el nom- 
bre de Consejo de Estado, se divide en secciones, 
que inforaian sobre sus respectivos asuntos, y que 
j^unidus, constituyen el pleno para los de más 
importancia. 

Como en otro lugar hemos de volver á hablar 
de este centro y de su aplicación inmediata á un 
caso concreto de Derecho administrativo, nos limi- 
tamos aquí á decir, que diferentes leyes y dispo- 
siciones, regulan su organización, funcionamiento 
y los casos eu que pitede y debe ser oído por el 
Gobierno. 

2. De los órganos centrales, desciende la Ad- 
ministración á los locales, inmediatamento infe- 
riores, que son: las provincias, regiones ó depar- 
tamentos, en los que se manifiestan los dos aspec- 
tos del Poder del Estado y de la representación 
«ocia],. por medio de los Gobenuxdores de las pro- 
vincias y de las Diputaciones provinciales, que,' 
según las Naciones, reciben diferentes nombres, 
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f)€ro cuj^o funcionamiento es el mismo: nosotros , 
según hemos advertido anteriormente, empleamos 
las denominaciones españolas, para más facilidad 
en el estadio. 

El Gobernador civil es al mismo tiempo el Jefe 
superior de la provincia, representante del Poder 
central y el director de la administración local.* 

Bajo el primer aspecto debe mantener el or- 
den píiblico (auxiliado por todas la» autoridades y 
en especial por las militares^ cuando asi lo- recla- 
me), velar por la moral, la higiene y las leye» 
sanitarias^ auxiliar á los Tribunales y sost^ier 
por medio de competencias, la esfera de la Adaú- 
nistración^ cuando esta se vea invadida por otros 
poderes. 

Por su segundo carácter, preside la Diputa- 
ción, comunica, ejecuta ó suspende loa acuerdos 
de ésta, inspecciona los servicios provinciales y 
municipales, y ejerce, sobre todos, lá suprema 
autoridad administrativa. 

£n España, la Ley provincial de 29 de Agos- 
to de 1882, determina el nombi'araiíHito, funcio- 
nes y condiciones para ser Gobernadores, de las 
cuales^ la más importante para nosotros, es la de 
contar veinticinco años de servicio militar, y de 
ellos, die/i con el empleo efectivo de Jefe. 
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Esta misma ley esUblece la fnculbad discipli> 
naria, la revocación ó corrección de sus actos y la 
iresponsabilidad de Ioja Gobernadoi-es. 

Regidns en Españn^ por igual cuerpo legal, se 
hallan las Diputaciones provinciales, cuyo carác- 
ter genei-al es el de representación comtín de to- 
dos los elementos provinciales, cuyos intereses 
pecn)iaiH>S; administran, siendo al mismo tiempo, 
las superioi^s gerarquías do los Ayuntamientos, 

Su oi^ganizaciófi, constitución, elección de sus 
individuos y modo de funcionar, obedecen á las 
reglas que en el Derecho político hemos estable- 
cido, sobre representación: es decir, que celebi-an 
sus sesiones, tienen su presidencia, sus comisión 
nes, etc., y se eligen sus miembros, por votaciones 
locales, según las circunscripciones ó divisiones 
fcerritoriales de la provincia. 

Su misión concreta se manifiesta en crear y 
consei-var los servicios provinciales, administrar 
los fondos, custodiar, sostener y aumentar los 
bienes, derechos y acciones de igual índole y nom- 
brar y sepamr sus empleados, todo lo cual hacen 
como administradores de las provincias, teniendo 
como superiores de los Ayuntamientos, la obliga- 
ción y derecho de reviwir sus acuerdos, aprobar sus 
cuentas y vigilar su gestión. 
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Además, las Di}mfcacione8 son l?is encargadas de 
sostener y fomentar la enseñanza y la beneficencia 
y de hacer los repai-timientos entre los pueblos, 
para el levantamiento de los gastos provinciales. 

Sus acuerdos, son: nnos ejecutivos desde lue- 
go, otros se hallan sujetos á aprobación superior 
y todos son susceptibles de suspensión gubernativa 
en casos determinados, contra cuya resolución del 
Gobernador, pueden recurrir las Diputaciones en 
términos y plazos legales, así como los particula- 
res contra ios de éstas, en circunstancias análogas. 

Como cuerpo consultivo del Gobernador y 
constante represen tnción de la Diputación, en su 
aspecto administrativo y superior, existe la Co- 
misión permanente de la misma, formada por 
tantos diputados provinciales, como son los dis- 
tritos de la provincia, siendo también regidos por 
la citada Ley provincial, en nuestro país, sus ac- 
tos y relaciones. 

Además, como en las Cámaras, hay otras comi- 
ciones especiales y dependencias para la buena 
marcha de la corporación, como son: la Secretaría,' 
la Contaduría y la Depositaría. 

Las Diputí\ciones incurren también, según los 
casos, en responsabilidades administrativa yjudi- 
ciíil, de las que ya hemos hablado en general. 
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t3. Llegamos al Altinio *:jrj\do de la organiza- 
ción administrativa, qne es ia municipnl, en la 
que encontmmos también dos organismos: el Al- 
calde, con el triple car¿íctor de representante del 
Poder central, Presidente del Ayuntí^micnto y Jefe 
de la Administración municipal, y el Ayunta- 
miento, que, como la Diputíición, indica la repre- 
sentación popular y es el encargado de adminis- 
trar los intereses municipales. 

El Alcalde, debe, como representante del Go- 
bierno, velar por el cumplimiento de sus órdenes 
y de las leyes generales, teniendo en su esfera 
«cción análoga á la del Gobernador en Ja provin- 
cia; como Presidente del Ayuntamiento, dirigir 
su gestión y en su nombre entenderse con autori- 
dades y particulares, y como jefe de la Adminis- 
tración municipal, publicar, ejecutar ó suspender 
en su caso, los acuerdos del Ayuntamiento, tras- 
mitir sus decisiones á quien corresponda; dirigir, 
inspeccionar y vigilar todo lo referente á gestión 
administrativa, higiene, moral, policía, etc. 

Este cargo de Alcalde, se ejerce, ó en virtud 
de elección del mismo Ayuntamiento entre sus 
miembros, ó por nombramiento libre del Jefe del 
Estado, ó bien por la designación que hace este 
á propuesta de aquél. Desde luego se comprende, 
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que el primer sistema es el mejor, el únicO; lógico, 
rftzonable y acorde con las ideas deearroUadíis. 

Para auxiliarle en sus fnncionea, tiene los Te- 
nientes de Alcalde^ que en cada distrito del ter- 
iTuno municipal ejercen las funciones dé aquél, ya 
su vez, cada distrito, se divide on barrios, regidos 
por un Alcalde de barrio, nombrado por ol Alcalde 
y que no necesita pertenecer al Ayuntamiento, 
como los Tenientes de Alcalde, que son precisa- 
mente de su seno. , ' 

El Ayuntamiento está formado por los conce- 
jales, hallándose la elección de éstos y el funcio- 
namiento de aquél, sometidos á las reglas generales 
de representación y á las especiales, que pai'a toio 
lo referente á nniuicipio^, deteiiuineii la^ leyes 
respectivfis. En España rige la ley municijml de 
2 de Octubre de 1877. 

En su esfera de acción, los Ayuntamientos, 
tienen analogía con las Diputaciones provinciales, 
de las que dependen, debiendo ejercer en el tér- 
mino municipal, fnnciones análogas á las que 
aquéllas ejercen en las provincias, por lo que no 
las detallamos aquí; también, como aquéllas, tie- 
nen su secretaría, sus secciones para la marcha de 
los negocios y su cuerpo consultivo formado por 
la reunión de los síndicos. 
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Adeinás, ha^^ una junfcamuuicipal, compiieaba 
de-todos los concejales y un número igual de vo- 
cales asociados, elegidos por sorteo, entre los con- 
tribuyentes, para todo lo referente á presupuestos, 
arbitrios 3^ cuentas municipales. 

Las Diputaciones y Ayuntamientos se renue- 
van en España por mitades y no en su totalidad , 
como las Cámaras: los cargos de diputado provin- 
cial y concejal, son honoríficos, gratuitos y obli- 
gatorios, teniendo ambos cuatro años de duración 
5^ rigiéndose su elección por la ley del sufragio 
universíil de 26 de Junio de 1890. 

Estas idejí» generales, de organización ndmi- 
ñistrativa, tienen su aplicación en forma variadí- 
sima, segím los Estados. 
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LECCIÓN 10.'^ 

Funciones administrativas referentes & los fines 
del Estado.— a) generales— personas-.-propiedades 
b) especiales— vida jurídica, física, intelectual, 
moral y económica. 

1. Siendo la Administración la manifestación 
activa del Poder ejecutivo, que lleva l«s funciones 
directivas del Estado, es indudable, que ha de te- 
ner las suj^as propias, subordinadas á las ideas de 
fines, medios y relación de medios á fines, que 
tiene aquél. 

Empezando por las funciones administrativas, 
referentes á los fines del Estado, diremos que estas 
son: unas t^cnerales y otras especiales y concretas 
á los diversos aspectos de la vida social. 

Las generales se refieren á las peraonaa y á 
las cosas ó propiedad. 

Las que hacen relación á las personas. consis> 
ten en que la A ImuilsIiiMci m conozca y reconozca 
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á ¿stas, lo cual se consigue por medio de los Re- 
gistros, llevados por el Estado y en los que cons- 
tan las circunstancias de aquéllas, que tienen que 
inscribir en ellos todos los actos más importantes 
de su vida, como nacimientos, matrimonios y de- 
funciones, constituyéndose así el llamado Registro 
civil (más propiamente, Registro deestndo civil), 
que en E«[>aaa fué creado en 1870, en sustitución 
legal de los libros parroquiales y está llevado por 
funcionarios judiciales, bajo la dirección de los 
Tribunales dejnsticia y rodeado de todo género 
de precauciones. 

Al mismo tiempo es preciso á la Administra- 
ción, seguir el movimiento de la población, y esto 
se consigue por medio del Censo, documento esta- 
dístico importantísimo, poi'que determina el nú- 
mero, clase y condiciones de los individuos de 
una Nación: este censo general se forma, teniendo 
á la vista el Padrón que los Ayuntamientos tie- 
nen obligación de hacer, en el que consten por 
sexo, edad, estado civil, naturaleza, instrucción, 
etcétera, todos los individuos de un término 
mnnicipal. 

En España, el empadronamiento se hace cada 
cinco años y se rectifica anualmente, resumiéndose 
los datos de esta operación y de los censuales, por 
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la Dirección del Instituto geo^'áfico y estadístico^ 
que Ins completa con sus noticias especiales. 

Las núainas citadas leyes, provincial y muni- 
cipal, establecen las condiciones y derechos de los 
habitnntes de las provincias y municipios, los 
cuales se dividen en residentes y transeúntes, y 
aquéllos en vecinos y domiciliados^ segán qua re- 
sidan habitúa I mente y se hallen empadronados, 
estando emancipados (vecinos), que sin estado 
tengan iguales condiciones (domiciliados), ó que se 
encuentren accidentidmento en el término muni- 
cipal (transeúntes). 

La vecindad ó se declara de oficio cuaixlo se 
llevan dos .años de residencia, ó á instanciade parte, 
cuando esta residencia es al menos de seis meses. 
El carácter de vecino, obliga á sufrir las cnr^s 
municii)ales y da derecho en cambio, á Ioh beneficios, 
aprovechamientos y disfrutes de cará-ter común. 

las funciones administrativas que se rieren 
á la propiedad ó cosas, son análogas á las de las 
personas, pues al Estado conviene saber, C(HU0 
está aquélla repartida y cuál es su cantidad como 
origen de fuerzas 3' elementos de la Nacionj y al 
mismo tiempo para atender á su desarrollo. 

Debe, pues, existí i* un Registro de la p^opie- 
dady en el que conste to lo lo referente á ésta, 
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varinciones que sufre, fonnn en qne o»tií rejmr- 
tidR, efcc. 

En España, la Dirección genenil del Instituto 
geográfico y estn dístico, tiene á su cargo también, 
la estadística «general del territorio, auxiliado por 
los centros administrativos ad hoc. Se {>er8Ígue la 
idea del catastro parcelario, en el que se detnllen, 
la extensión total del territorio, el níuuero de 
propietario») las clases de propietiad, su nprove- 
cliamiento, cultivo, etc., lo cual exige grandes 
gastos de iuedición, deslinde, planos, valoraciones, 
etcétera, por cuya razjn aún no se ha llevado 
á la práctica tan excelente y útil idea. 

Pero como esta propiedaíl territorial, es fuente 
de ingresos, por las contribuciones que debe pagnr 
y no podía esperarse para ello, á la existencia del 
catastro, se emplean entro tanto los a millar amien- 
tas ó evaluaciones de ri(]ueza declnraJos por los 
intei*esados y las cartillas evaluatorvis empezadas 
á hacer por el Estado, cu3'o resumen, unido al que 
dé el Registw de la propiedad, pnele permitir 
formar una idea de la territorial de nuestra nación: 
esta propiedsxd se somete á las prescripoionea del 
Coligo civil y de la Ley hipotecaria. 

Ahora bien, la propiedad, no es solo material, 
no se refiere solo al territorio y sus bienes innuie- 
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bles, muebles y semr»vientes, sino que también 
hay una propiedad inmaterial, como es la intelec- 
tual, pues sin duda alguna, es propietario de laH 
obras científicas, literarias y artísticas el autor de 
ellas, que debe tener el derecho de aprovecharlas 
y de que no pueden ser explotadas por otro, al 
menos durante un cierto tiempo, y esto exige un 
Registro de la proinedad intelecfual, en el que se 
inscriban las obras y sus autores, sin cuya inscrip- 
ción, no haya lugar & ningún derecho. 

Este registro es llevado en nuestra nación^ 
por el Ministerio de Fomento, que delega en los 
gobernadores civiles de las provincias. 

En el plazo de un año, ae inscriben y se pre- 
sentan las obras, con tres ejemplares: uno para la 
Biblioteca Nacional, otro para el Ministerio de 
Fomento y otro para la Biblioteca provincial, y 
esto da derecho á que, durante un cierto tiempo, 
no puedan ser publicadas, más que por sus autores, 
herederos ó causa-habientes, es decir, aquellos á 
quienes haya cedido la propiedad. Caso de no ins- 
cribij-se en el registro, cualquiera puede hacer la 
publicación. 

Do un moilo análogo, se lleva el Registro de 
la propiedad industrial para los inventos de esta 
índole, por la inscripción, en ol cual, se obtiene la 
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patente de invención (si el invento tiene condiciones 
para ello) que da derecho á la exploración exclu- 
siva por veinte, diez ó cinco años, según los casos. 

Las leyes de Propiedad intelectual de 10 de 
Enero 1879 y de Propiedad industrial de 30 de 
Julio 1878, son las reguladoras, en tales materias. 
2, De las funciones administrativas es[)eciale8, 
referentes á los fines del Estado, empezamos por 
considerar las relativas á la vida jurí-iica, es decir, 
al cumplimiento por todos de las reglas del Dere- 
cho, y éstas se presentan en tres aspectos, que son: 
fü de prevención, para procurar evitar que se 
falte á aquellas reglas, el de represión, cuando han 
sido vulneradas, y por fin, el de reparación ó cum- 
plimiento. de las penas que los tribunales impon- 
gan por la transgresión. 

Las dos primeras, hacen r»)ferencia al orden 
público. Para mantener éste, existen autoridades 
á las órdenes del Ministerio de la Gobernación, 
firmando la policía gubernativa en sus dos ramas 
de Seguridad y Vigilancia, para lo interior de las 
poblaciones y un cuerpo con carácter mil ¡tai', que 
tiene igual misión en todo el territorio, y que en 
España se llama Guardia Civil. Además, los tri- 
bunales son ayudados directamente por la policía 
judicial. 
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Ya se coinprenüe la dificultad de concretar en 
poco espacio, las múltiples y variadísimas^ funcio- 
nes de todos estos organismos, y como además, su 
conocimiento es vulgar, nos limitaremos á indicar 
fjue han de velar por el orden, perseguir á los 
criminales, vigilarles, conocer las personas y lle- 
var á cabo todos los actos, que pueda» eviUir el 
delito, ó, una vez cometido, asegurar que no que- 
dará impune. 

Estas fanc'ones se com[detan con la identifi- 
cación personal, por medio de pasaportes y cédu- 
las personales, con las autorizaciones oficiales, 
para uso y comercio de armas y con la detención 
de los delincuentes. 

En casOs extremos y previstos en el Código 
fundamental, se llega á las fiícultades extraorli- 
narias de lo» estados de precaución y alarma, y aún 
á la i-esignación del mando civil, en el elemento 
militar, con la consiguiente declaración del estado 
do sitio ó guerra y de suspensión de garantías 
constitucionales. 

La ley de oixlen público de 28 de Abril de 1870, 
la de 7 de Julio de 1870, las de enjuiciamiento 
criminal de 14 de Septiembre de 1882, el Código 
Penal de 30 de Agosto de 1870, el Reglamento 
de la Guai-dia Civil de 2 de Agosto de 1852, y 
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Cnrtilla de 29 de Julio de 1882, y ii.iiltittid de 
Reales Decretos, Betiles Ordenes y CírculareSy ri- 
^en en Esi>aña en toda esta materin. 

H aspecto repai*ador y defensivo, hace refe- 
rencia inmediata sil cumplimiento de las penas 
impuestas^ á los qtie han faltado á la ley, por me- 
dio de las cuales no sólo se defiende la Sociedad 
privando de libertiad ó derechos 4 los miembros 
qne son perjudiciales, sino qne éstos reparan mo- 
ralmente el daño con el cumplimiento de dichas 
penas, debiendo procurarse qce éstas no se le de- 
gi-aden, sino que le sirvan de pi*ovecho8o gemplo 
j de útil lección para impulsarle al bien. 

Al mai-char la humanidad por la Historia, ha 
ido teniendo diferentes nistemas penales, no siem- 
pre informados en esta doctrina y en la máxima, 
hoy vulgar, «odia el delito y compadece al delin- 
cuente». 

No nos detendremos ni a analizar, ni á hacer 
la critica de los cnieles sistemas pasados, ni aún 
de los modernos, fundados en el mejor criterio de 
la personalidad humana, bastándonos hacer cons- 
tar que, de un siglo á esta pai*te, se han disputado 
la primacía los de la comunicación, el aislamiento 
absoluto, el progresivo y el trabajo penal. 

Los lucientes Congresos penitenciarios han 
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dado considerables pasos de avance en esta mate- 
ria, y hoy puede establecerse en general que el ré- 
gimen penitenciario, debe fundarse en la caridad 
(no reñida con la idea del castigo) en el íiislamiento 
del criminal, que le haga i-eflexionar sobre sus 
acciones y en el trabajo, que le redímn, yendo á 
buscar progresivamente la libertad, por la acumu- 
laci(ín de mérito y debiendo vigilai-se durante un 
cierto tiempo á los que salgan de las prisiones, 
hasta convencerse de su enmienda ó de su reinci- 
dencia, en cuyo caso, debe volver á aplicárseles el 
sistema con más rigor. 

Kn España, donde aún no se ha conseguido 
este ideal, las prisiones civiles, son: Depósitos mu- 
nicipales, Cárceles de partido, Cárceles de capi- 
tales de Audiencia, Establecimientos penales (pre- 
sidios). 

Además, con carácter especial, existe la Cárcel- 
Modelo de Madrid, Penitenciaría de mujeres, Es- 
cuela de reforma y Asilo de corrección paterna 
para los jóvenes (particular). 

Hay un cuerpo llamado de Establecimientos 
Penales encargado de ellos y un Consejo Peniten- 
ciario, con carácter de dirección, inspección y vi- 
gilancia superior. 

Las leyes de 2G de Julio de 1S4!9, 2a de Julio 
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de 1878, 3 de Julio de 1880, 4 de Enero de 1883, 
el CiSdígo Penal, la Ordenanza general de presidio» 
y machos Reales Decretos, determinan el régimen 
de estos establecimientos y los casos en que cada 
uno tiene aplicación, según las penas. 

Independientemente existen las Penitenciarías 
milit;u*es, de las que no es necesario hablar en 
eate lugar. 

La vida física es también asunto importante 
parala administración, pues de.su conseivación 
y buen estado depende el desarrollo de las fueisjas 
vivas de la Nación y acaso un día la salvación 
déla Patria. 

Por esta causa es de su misión velar por la 
higiene páblica y privada, procurar que no se des- 
arrollen enfermedades, dando en caso, elementos 
pam su curación, sanear, vigilar la limpieza, y én 
fin, realizar todo lo que entre en la esfera de la 
policía sanitaria, así como lo referente al des- 
arrollo de la.s fuerzas físicas. 

La policía sanitaria es médica, cuando se refiera 
al ejercicio de las profesiones de médico y farma- 
céutico, reglamentándolas como garantía general; 
alimenticia, cuando procura por la buena calidad 
de los alimentos y evita y castiga su adulteración; 
rural y urbana, según que comprenda todo lo le- 
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ferenfce á l.i higiene de los pueblos ó «le las grandes 
poblaciones, tn las qne se necesite mayor cuidado; 
de los cementerios, cuando se ocupa de las condi- 
ciones de éstos, enterramientos, exhumación, tras- 
lación de cadáveres, etc.; de las enfermedades con- 
tagiosas ó epidemias^ si estas se desarrollan en el 
interior ó en el exterior y la Administración pro- 
cura atajarlas, remedia si:s efectos, prevenir su 
expansión por medio de las visitas domiciliarias, 
hospitales, cuarentenas, lazaretos, desinfecciones 
y cuantos medios aconseje la ciencia. 

Gomo dijimos en otro lugar, la misión del Es- 
tado es doble en estos casos: de un lado ejerce una 
especie de tutela en bien de toios; de otro, dehe 
tener él mismo su cuerpo médico, hospitales, laza- 
retos, cementerios, etc. 

,l?n España se halla este ramo á cargo de la 
Dirección general de Beneficencia y Sanidad, del 
Consejo de Sanidad y de las Juntas de igual nom- 
bre, provinciales y municipales, estando encomen- 
dada la gestión á los Gobernadores y Alcaldes. 

Sostiene el Estado, en sus tres aspectos, de 
Administración central, provincial y municipal, 
casas de socorro (municipales), hospitales (muni- 
cipales, provinciales y generales), otros de enfer- 
medades especiales, lazaretos, institutos de vacn- 
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nación y con carácter exclusivamente municipal, 
regido por las oi*denanzas mnnici[)ale8 de cada 
pneblo, todo lo referente á cementerios, alcantari- 
llado, arbolado, aguas, etc. 

La Ley de Sanidad de 1855, el Reglamento del 
Consejo de Sanida/l de 1875, la Ley de Sanidad 
marítima de 1887. las citadas Ordenanzas Miuiici- 
pales y el Código Penal, son los fundamentos 
legales en España de to lo lo relacionado con la 
vida física. 

No se halla aun bien desarrollada la idea del 
fomento y encanzamiento de la educación que po- 
demos llamar de las fuerzas físicas, aunque ya se 
incluye en los planos de enseñanza, y se creó una 
Escuela central de gimnástica, para dotur de pro- 
fesorado á los centros de instrucción. 

La tercera fu:ición especial de la Administra- 
ción, es la i*eferente á la vida intelectual, al desa- 
rrollo de la ciencia y del arte, que como obra de la 
Sociedad, debe ser por ella misma, fomentada, pero 
que, como no es posible que ésta llene por completo 
su objeto, hace necesario el auxilio del Estado, en 
la forma que determinamos en la lección S.'^ 

La legislación vigente en España en esta ma- 
teria, se funda en la Ley de 9 de Septiembre 1857 
j se desarrolla en el Decret,o-ley del 12 de Junio 
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de 1876. en el de 21 de Octubre de 1868,* en In Ley 
de 16 de Julio 1887 y en multitud de Reales De- 
ci'etosy disposiciones sueltas. 

En el MinisfceriodeFoinento, existencia Direc- 
ción General y el Consejo de Instrucción Publica, 
como centro directivo, ramificándose por las Juntas 
provinciales y municipales. 

La Administración sostiene Universidades, Es- 
cuelas especiales de Ingenieros, Arquitectos, Pin- 
tura, Música, Diplomática, Veterinaria, Náutica, 
Institutos de 2.* enseñanza, Escuelas de 1.* t-nse- 
ñanza, elemental y superior (aquéllas con carácter 
obligatorio y gratuito) y Escuelas de Artes y 
Oficios. 

La enseñanza so divide en oficial y privada ó 
libre. El profesorado, forma cuerpos especiales de- 
pendientes del Estado. 

Además, en esfera aparte, existe todo lo rela- 
tivo á enseñanza militar. 

Se consideran por último, dependientes de este 
ramo, las Reales xVcademias, Española, de la His- 
toria, de Bellas Artes, de Ciencias exactas, físicas 
y naturales, de Ciencias morales y políticas y de 
Medicina, así como las Bibliotecas, Museos y Ar- 
chivos, sostenidas por el Estado, las provincias y 
loa munici[>ios. 
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En la vida moral ^ como en la física^ naclie me- 
JQT que el iiniividuo mismo, ha de procurar su 
buen desarrollo y ftu normal cumplimiento, pero 
eomo en «quélla, también el Estado, ejerce una 
función directiva y tutelar, que se manifiesta en 
iodos sns aspectos y que le interesa, quizá tanto, 
como aquálla y como la intelectual. 

Debe pues, reprimir los delitos y faltas con- 
tntrias á la monilidad, velar por el modo de rea- 
lizarííe las divei-siones páblicns, vigilar el juego, 
prohibiéndole en casos especiales y dirigir, encau- 
zar y fomentfnr él mismo la caridad. 

Kl Cixiigo Penal, bi Ley pi-ovincial, las de im- 
prenta y propieíiad intelectual, la de Policía de 
espí^ctáculos de 1886, la de protección á los niños 
de 26 de Julio de 1878, «on las nonnas en tspaña 
de todo lo que hace referencia á moralidad y di- 
versiones públicas. 

El mismo Código Penal y la Instrucción gene- 
ral de Loterías (B. O. de 3 de Diciembre de 1882), 
con otras muchas disposiciones aclaratorias, deter- 
minan 1» prohibición y cnstigo de ciertos juegos, 
el monopolio de la Lotería por el Estado y las 
autorizaciones para ritas particulare». 

Bajo el aspecto del deber moral é&l hombre, 
de hacer bien á »us semejantes, de ejercer la earí- 

Digitized by VjOOQ IC 



—lis- 
dad y la beneficencia, aparte de la parfciculur en 
la que el Estado tiene una función probeetiva, 
legislada en nuestra Patria por la Instrucción d© 
27 de Abril de 1875, le compete otra propia y pe- 
culiar, que cumple, sosteniendo Asilos, Colegios 
de Huérfanos, Casas de expósitos, de maternidnd^ 
de desamparados, de misericordia y de refug-io y 
manicomios, de euj'os establecimientos, unos tie- 
nen cartícter general y otros provincial ó muni- 
cipal. 

En la imposibilidad de detallar el sinnúmero 
de disposiciones, referentes á esta "materia y de 
hacer de ella, el detenido estudio á que se presfca, 
solo hemos de decir que, sus fuentes jurídicas, se 
hallan en la Ley de 10 de Junio de 1849, Regla- 
mento de 14* de Mayo de 1852, é Instrucción de 
22 de Abril do 1873 y 27 de Abril de 1875. 

Considerada la vida económica en su solo as- 
pecto de fin del Estado, tiene la Administración 
funciones indudables respecto á ella, que son las 
de. fomento, protección y dirección de sus elemen- 
to». Como este es asunto más propio de la Econo- 
mía Política, solo indicaremos aquí, que las indus- 
trias puelen ser nwnopolizadaSj reglamentadas y 
lilrt^es, según que el Estado se reserve su ejerci- 
cio, las somei>a á reglas especiales ó las deje inde- 
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pendientes: que el comercio tiene un carácter es- 
pecial de libertad, que no se opone a su limitación 
por las conveniencias ger>erales, y que la agricul- 
tura también libre, ha de mei'erer una especial 
protección, por parte de la Administración. 

En España, los Ministerios de Hacienda y Fo- 
mento, son los encargadí^s de todas estas relacio- 
nes en general, si bien el de la Guerra se ocupa 
excl visivamente de todo lo referente á industria 
niilitai'. 

En el de Fomento, ejerce las funciones direc- 
tivas, el Consejo Superior de Agricultura, Indus- 
tria y Comercio y la Dirección general de igual 
nombre. 

Las industrias monopolizadas, son las del 
tíibaco, cerillas, comunicaciones, acuñación de 
moneda y timbre del Estado. 

Éste, sostiene la Escuela General de Agricul- 
tura y colonias agrícolas, y protege a la Asocia. 
ción general de ganaderos y á la Sociedad del 
fomento de la cría caballar. 

Tiene regulado el comercio exterior por los 
tratados, y son de su cargo las Aduanas y las Cá- 
maras de Comercio, el servicio de pesas y medi- 
das, fieles-contrastes y marcas de fábrica y los 
Pósitos, 
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La múltiple y varindísima legisl«ción española 
iBobre la materia se halla contenida en las si- 
guientes leyes: 

De 23 de Julio de 1873 (trabajo de ios niño»). 

De 14 de Junio de 1869 (sal). 

De 22 de Abril 1887 (tabnco). 

De 30 de Junio de 1892 (cerillas). 

De 22 de Abril de 1855 i , . v 

De 29 de Diciembrede issijí^^^^^^P^^^^'^^^^) 

De 3 de Junio de 1868 (colonias agrícolas). 

De 8 de Junio de 1813 (ganadei'ía). 

De 10 de Enero de 1879 (caza). 

De 1.^ de Mayo de 18781 

De 13 de Junio de 1879 > (pesca). 

De 7 de Mayo de 1880 \ 

De 19 de Julio de 1»4í9 (sistema métrico). 

De 26 de Junio de 1877 (pósitos). 

R. O. de 9 de Abril de 1886 (Cámai-as de 
Comercio), y otras muchas disposiciones más con- 
cretas. 



— *.^><l-Aj^^.3>Jl- 
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LECCIÓÍí 11.* 

^úncióne^ administrativas reféreotes & los medios 
- del £stado.~a)personáles.— b) materiales. — ^Bie- 
nes nacionales, provinciales y manicipales. 

1 . Ln s f I) nciones admin Lst ra ti vas referentes á 
los medios del Estado, han de estar en relación 
con éstoS) que, como dijimos en el Derecho polí- 
t¡co> son, personales y reales ó materiales. 

Los primeros, satisfechos por los llamados ser- 
vicios públicos, que, en cuanto se pueda, han de 
ser voluntarios, son municipales, provinciales y 
geuer»les» Son municipales y provinciales, él de- 
sempeño de los cargos concejiles y provinciales, 
los alojiímientos, bagajes, presta ciónpei'sonal, etc.: 
unos de éstos son ineludibles, otros pueden perder 
ése cai-ácter, por medio de contmtos, pagos ó sus- 
tituciones. 
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Son generales, el servicio militar y el naval, 
cuya imporbancia juzgamos inútilmente, pues es 
iudud ible el deber que todos tenemos de defender 
la Patria, el mas principal de to<los. 

Sentatlo esto, veamos las condiciones en que 
debe prestarse. 

Ciertas escuelas han sostenido que la mejor 
solución sería, que todo el elemento armado fuese 
voluntario, contó lo es la Oficialidad, creyendo que 
ese sagrado deber, de ningún modo pueiie cum- 
plirse, que así, pues, no resultaría una carga y da- 
ría más garantías de su buen cumplimiento. 

Tomado en su aspecto general y civil, por 
decirlo así, el argumento parece conveniente, y 
desde luego reconocemos q)ie sería el ideal, que 
así pudiera ser, pero aparto de que no se puede 
confundir, el servicio de la Oficialidad, que al 
mismo tiempo que cumple un deber, tiene una ca- 
rrera, con el de la tropa, que solo realiza el primer 
aspecto, en la práctica se encuentran demasiado 
sensibles los* inconvenientes de tal teoría, que 
para su realización exigiría en los individuos de 
un FiStado, un perfeccionamiento moral y material 
al que, por desgracia, ninguno ha llegado todavía. 
Puede, pues, acopterse, como auxiliar en algún 
caso, pero nunca como base de un Ejército. 
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Cnesfeiones económicas, más bien que políticas, 
han dado nacimiento á otro cñfccrio, funda» lo en 
que tan importante servicio pueda ser aludiiJo, 
mediante el pajjo de una cierta cantidad, cuyo 
«istema es á todas luces absai'do, injusto é inmo- 
ral, pues falsea la idea primordial, hace odiosa la 
carga, fomenta la vi i visión de clases y no res pon le 
en ningún concepto, á la dignificación que el Ejér- 
cito necesita. Ya decimos que, solo ciertas circuns- 
tancias, han podido hacer que esta idea subsista 
con carácter eventual y transitorio. 

Por eso, la única sohición, el único criterio 
acept«nble y hoy por todos aceptado, aunque aún 
no todos hayan podido llega i* á su realización, es 
el del servicio obligatorio, completamente general, 
es decir, sin excepción de ninguna clase, para que 
. no resulte vejatoria y sin más exenciones que las 
motivadas por inutilidad física ó por respetos fa- 
miliares, como el sostenimiento de pobi'es ó de 
hermanos inútiles y sin otro amparo. 

Bajo esta base, debe asignarse un tiempo pru- 
dencial d« duración, al servicio militar, que com- 
prenda los años de maj^or robustez y utilidad 
física del hombre, y este tiempo repartirle pro- 
porcÍ4>tial mente en años de servicio activo, sobre 
las arRia*, pam que todos adquieran la instrucción 

Digitized by VjOOQIC 



—124- 

inilibnr^ y año en reserva, en yarifls Bitnacione», 
que detertninen bi mayor disponibilidnd según la 
edad; esta j-epartición debe haceree de modo qne 
el servicio activo comprenda iin período suficiente 
para la completa instrucción^ y «1 mismo tiempo 
permita que los individuos, en buena edad, pue- 
dan luego dedicarse á sus carreras, industrias, ar- 
tes ú oficios, para que no se resientan nunca las 
demás fuerzas vivas de la Nación. 

Sin resolver aún muchas cuestiones con ésto 
relacionadas, no nos atrevemos siquiera á plan- 
tearlas aquí, bastando á nuestro objeto la idea ge- 
neral que dejamos explicada, y que completaremos 
diciendo que, como es natural, deben escogeise 
para el servicio del Ejército, los hombi'es del in- 
terior y para los de la Armada, los de la llamada 
matrícula de mar; es decir, los de las costas, que, 
dedicados á las £\enas marítimas, son más a pro- 
pósito para él; sin que esto quiei^a decir, qiie en 
caso de necesidad, no se acuda á unos ú otros in- 
distintamente. 

Dedicada esta obra especialmente á militares, 
nos parece que basta lo dicho, recon lando además 
que, en España, los Ministerios de la Guerra y de 
Marina, son los encargados de estos asuntos, que 
se regulan por la Ley Constitucional del Ejéitíifco 
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de 29 de Noviembre de 1878 y adicional de 19 de 
Jaiio de 1889, la de Reciiitatniento y reemplazo 
d^l Ejército de 11 de Julio de 1885 con el Regla- 
mento de 1896 y el de exenciones por inutilidad 
física, la Ley de i^eclnta miento y i'eem plazo de la. 
Armada de 17 de Agosto de 1885 y los Códigos 
penales, Militar y de Marina, todo conocido de 
nuestros lectores. 

2. Los medios reales ó materiales del Ksfcado 
son su propiedad, sus bienes, que pueden ser na- 
turales y adquiridos, artificiales ó económicos. En 
uno y otros tiene la Administración que ejercer 
ciertas funciones, al mismo tiempo; económicas, 
de fomento, que podemos llamar y jurídicas ó de 
r^ulación de derechos mutuos. 

Esta propiedad puede presentarse en diversas 
formas, que son; medios reales de la Nación. 

Ídem del Estado, ídem de las provincias y mu- 
nicipios, torios los que constituyen el dominio pá- 
blico, descompuesto en bienes comunes y bienes 
propios o patrimoniales y según que sean de común 
aprovechainiento ó que sirvan especialmente a lan 
entidades territoriales, consideradas como perso- 
nas jurídicas. 

En los bienes nacionales, tiene el Estado las 
fimciones de velar por su conservación, entrete- 
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iiiiniento y desarrollo, y regular Jo» api-ovecha- 
mienbos generales, que pueden ser hí multan eos ó 
sucesivos. 

Esfcos bienes nacionaleSy esfcán incluidos todos 
en el territorio, y son: 

Los caminos, las aguas, las minas y los montes 
en general, pues á. veces pueden todos ó cada uno 
de ellos, tener un carácter especial , perteneciendo 
exclusivamente al Estado, á las corporaciones, á 
sociedades especiales ó á particulares. 

Los caminos ordinarios, son; las carreteras, 
llamadas impropiamente del Estado, que se inclu- 
yen en un plan general, y éste se cónstniye y sos- 
tiene, bien directamente, lien por contratas: la» 
provinciales y municipales, las vecinales y los 
particulares, en todos los cuales, no tiene aquél 
más misión, quela de exigir condiciones de trazado, 
construcción y entretenimiento, para que sirvan 
en general á todos, excepto aquellos que sean de 
exclusivo dominio particular. 

Los caminos de hierro pueden ser también, ó 
generales, que construye el Estado ó cede su cons- 
trucción á Compañías con determinadas condicio- 
nes y sin perder la propiedad, que vuelve á él al 
cabo de cierto tiempo, ó bien regionales ó par- 
^í<^u lares. 
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Lo común es que, como los ordinnrios, obedez- 
can íísfcos á nn plan general, desarrollíido por per- 
sonal técnico del Estado ó vigilado por él, y 
que los de carácter especial, so sometan á su apro- 
bación y á condiciones <ladas, para garantía 
genei-al. 

En ambos casos, debe exigir el cumplimiento 
de las disposiciones de policía y seguridad, regular 
los aprovechamientos, encomendar su vigilancia á 
las corporaciones inferioi*es, intervenir en bis ta- 
rifas, reglamentar el tránsito y á veces auxiliar 
las construcciones especiales, con derechos, sub- 
venciones, concesiones, arbitrios, etc. 

Desde luego y cualquiera que Kea su carácter, 
los caminos de hierro han de estar á disposición 
del Estado, en casa de guerra, para el transporte 
de tropns, material, heridos ó cualquier otro ser- 
vicio necesario en tales circunstancias. 

Las aguas nacionales se dividen en marítimas 
y terrestres. 

El aprovechamiento de las primeras, está en las 
costas y puede ser: de pesca, de zona litoral (sal- 
vamentos, embarque, desembarque, fondeo, baños, 
carenas, construcciones, terrenos, faros, etc , y de 
industria y comercio (puertos). 

El Estado debe regular el primero, aprovechar 
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en lo que le afecte el segundo y fomentar el ter- 
cero, dejando libre la pesca á la gente de mar, 
aunque sometiéndola a una ley y buscando en esto 
una fuente de recursos, utilizando la zona litoral 
para la construcción de faros y para todo servicia 
nacional á que se preste (aparte de permitir todotí 
los aprovechamientos comunes), asi como para la 
explotación directa ó indirecta de las marismas y 
construyendo los puertos por su cuenta ó por con- 
trata, como los generales, llamados de interá 
general, ó dejando que las corporaciones ó compa- 
ñías, los construyan bajo su vigilancia y con su 
aquiescencia, teniendo en ellos una función análoga 
á la que tiene en los caminos. 

En cuanto á las aguas terrestres, aunque todaa 
ellas pueden ser del dominio público, sus diferentes 
elases ha-cen que algunas de ellas, salgan de éste y 
entre exclusivamente en el privado, ó bien que 
puedan tener sucesivamente ambos caracteres, se- 
gún los casos. 

Son desdo luego públicas, las pluviales que 
corran por terreno de igual cai*acter, lo cual na 
impide que la Administración pueda conceder su 
api-ovechamiento especial. 

También lo son, de igual modo, las aguas vi- 
vas, manantiales y corrientes, pero aquí hay que 
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establecer la distinción de que esbas, ciinndo nacen 
en terrenos particulares, son del dueño de éstas, 
mientras corren por ellos, siendo públicas al |)asar 
á un lugar que lo sea, y recíprocamente, si corren 
por varios terrenos, los dueños respectivos pueden 
aprovecharlas sucesivamente. 

Las aguas minero-medicinales, pueden ser de los 
particulares con inspección del Estado ó de este, 
á causa de expropiación forzosa por utilidad pábl ica. 

Las de los ríos, son en general públicas para 
los efecto» de navegación y aprovechamientos, 
así como las estancadas; las subterráneas, por el 
contrarío, son particulares. 

Todo lo referente á álveos, cauces, accesiones, 
etcétera de las aguns, entra en el dominio del De- 
recho civil. 

Los aprovechamientos comunes de las aguas 
publicas, son para el servicio doméstico, fabril, 
agrícola, pesca, nsivegación, flotación, pnso por 
barcas y íiegos, unos de los cuales son Ubi-es para 
todos, mientras que en otros, la Administración 
hace concesiones y regulaciones especiales. 

En cuanto á las minas, se han sostenido crite- 
rios muy diversos; unos las hacen de la Nación, 
otros del Estado, oti*os del dueño del teiTeno, y 
otros en fin, del que las descubra.- Tola la discusión 

8 
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li.a uacido de no hacer U conveniente distinción 
entre el suelo y el snbsuelo, acjuél es indudable- 
mente de quien le posea (Estado, corporación ó 
particular), pero debajo de él, queda una zona in- 
definida de terreno, el subsuelo que nadie aprove- 
cha y que forma parte del territorio, y es por tanto 
propiedad de la Nación de un modo especial; si le 
aprovecha el dueño, debe ser éste el preferido: si 
él le abandona y otro quiere utilizarle, no puede 
negársele el derecho de hacerlo así, pero tampoco 
se le puede dejar pn libertad absoluta, sino que el 
Estado debe intervenir en ello, tanto en concepto 
de indirecto propietario, como por razones de uti- 
lidad pública, de protección general, de policín. 
seguridad y vigilancia. 

Por esto, la opinión más extendida hoy, es 
que Ins substancias minerales del suelo son del do- 
minio público ó privado, según donde se hallen, y 
en cuanto á las del subsuelo, cualquiera puede 
hacer calicat<Míá en terrenos públicos ó paHiculares 
(previo permiso de su dueño), después de lo cual, 
mediante concesión de la Administración, se po- 
drá empezar la explotación minen., eji un cierto 
tiempo, (trascurrido el cual, debe caducar el de- 
recho) y que se hará libremente, sin más restric- 
ciones que las de seguridad y policía. 
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Los monte» públicos; que son los «k4 Estado y 
Corporaciones púVjlicns, son de dominio general, 
debiendo someterse á nn estudio especial y á ex- 
plotación, repoblación y entretenimiento, bajo la 
dirección de nn personal técnico, sostenido por el 
Estado. 

Dos critei'ios opuestos se sustentan en materia 
de montes públicos; uno pretende, que estos deben 
aumentarse, considerándole como fu ente de riqueza 
general j como remedio á niales que un día pueden 
presentarse ún solución: otro í.ntiende, que con- 
viene al Estado leshacersede ellos, vendiéndoles 
poco Á poco, pues son de difícil administración y 
entretenimiento, y además, porque no debe el Es- 
tado toinar caracteres que le son impropios. 

No resuelta aun la. cuestión, ni en uno ni en 
t>tro sentido, no creemos procedente discutirambas 
soluciones, dejanco solo apuntada esa división de 
opiniones. 

Como se vé, nos he^nos limitado á hablar de 
las funciones administrativas, referentes á los 
medios de la Nación, á indicar las normas gene- 
rales, por las que se guían, tanto porque su estu- 
que concreto sería largo en demaáía é innecesario 
para nosotros, como porque entendemos que, solo 
aquél, es nuestro objeto. 

Digitized by VjOOQ IC 



En España, los Ministerios de Fomento, Go- 
bei-nación, Hacienda y Marina, son losqne i'epre- 
sentan las fimciones administrativas de que ha- 
blamos, desenvolviéndose éstas, por los Cuerpos 
de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos, de 
Minas, de Montes, y por los ayudantes de obra.s 
públicas en su parte técnica y por los Ayunta- 
mientos, Alcaldes, Di[)utaciones, Gobernadores y 
Dirección general de Obras públicas, en la admi- 
nistrativa. 

Las disposiciones legales, que sirven de funda- 
mento en la materia, son: 

Ley de 29 de Diciembre de 1876. 

Id. de carreteras de 4 de Mayo de 1877. 

Reglamento de 10 de Agosto de 1877. 

Id. de policía de c«'>rreteras de 19 de Enero de 
1867. 

Ley de ferrocjirriles de 23 de Noviembi'e de 
1877. 

Reglamento de 24 de Mayo de 1878. 

Ley de policía de ferrocarriles de 23 de No- 
viembre de 1877. 

Id. de aguas de 3 de Agosto de 1866. 

Id. de id. de 13 de Julio de 1879. 

Id. de puertos de 7 de Mayo de 1880. 

Id. de 20 de Febrero de 1870. 
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Iiey de 27 de Julio de 1883. 
Id. de minas de 6 de Julio de 1859. 
Id. de id. de 4 de Marzo de 1868. 

Begfamento de 24 de Junio de 18G8. 

Decreto-Ley de 2? de üiciembi'e de 1868. 

Keglamento de 1897. 

Ley de monfce».de 24 do Mayo de 1863. 

Reglamento de 17 de Mayo de 1865. 

Reglamento de policía de montes de 18S4. 

Ley de 30 de Julio de 1878. 

Además existen múltiples disposiciones^ más 
aclíivatorias y otras de aplicación concreta. 

3» Vistas las funciones del Estado, en los bie- 
nes nacionales, como director y a Iministrador de 
ellos, ocuri-e que él, á su vez, tanto en su signifi- 
cación general, como en sus manifestaciones, de 
provincia 3^^ municipio, e» una persona jurídica 
como tal, susceptible de tener elementos propios 
que le son necesarios para el desenvolvimiento de 
sa vida, Y etx efecto, así es, y por esto tienen que 
existir y existen, los llenes del Estado, los pro- 
vinciales y los municipales, que constituyen sus 
propiedades respectivas, las cuales pueden consi- 
derai'se en dos grupos: uno de bienes propiamente 
dichos, formado por cosas materiales: muebles, in^ 
muebles y semovientss, y otro de recursos, ingre- 
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sos necesarios para sus gastos, como son: las renta h, 
contribuciones, impuestos, etc. 

Los bienes del Estado, son, los que no tieueii 
dueño conocido (rn^js trencas), los que en igual caso 
arroje el mar á au orilla, la mitad de los tesoroM 
encontrados en terrenos públicos, los de las per- 
sonas que mueren ab intestato y sin herederos, los 
edificios públicos y sus enseres, de todoslosquedel^e 
tener un inventario, las minas y montes que se 
reserve especialmente y los terrenos baldíos. 

Además se consideran como tjiles en las Mo- 
narquías, los llamados del Real Patrimonio,' do 
los que el Estado es propietario, usufructuándolos 
el Monarca, en nombre de la nación, para el mejor 
explendor del trono y que son independientes del 
caudal privado del Rey, en .el que éste figura 
como un particular, siendo libre dueño de el, con 
arreglo á las leyes comunes. Del mismo iitodo en 
las Repúblicas, el Jefe del Estado, tiene su asig- 
nación y caudal propio y utiliza en menores lími- 
tes las propiedades del T n lo, destinadas a aquel 
objeto. 

Los recursos del Estado, son: las contHhuciih- 
nes (tales como las de inmuebles, cultivo, gana- 
dería, industrial, etc.), los impuestos (directos é 
indirectos), las rentas por sus bienes, las retribu- 
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dones por cieríios servicios (aduana, sello y timbre 
del Estado), y en casos extraordinarios los emprés- 
titos. 

Los bienes provinciales y municipales, son, 
como dijimos: ó do aprovechamiento general, lla- 
mados comunes, ó de propios, utilizados especial- 
mente por la provincia ó el municipio, como 
persona jurídica. 

Los primeros, son: para las provincias; las 
vías de comunicación, aguas, canales, montes, etc. 
y para los municipios, los caminos vecinales, 
calles, paseos, plazas, fuentes, arbolados, montes 
comunales, etc.: los segundos son para ambos, los 
edificios, valores, mobiliario, etc. 

Los recursos provinciales, son: las rentas, 
intereses y derecho de sus bienes y capitales pro- 
pios, j á ellos se unen los repartinn'entos en- 
tre los pneblos y arbitrios especiales, que éstos 
deben pagar para el sostenimiento de las cargas 
provinciales. 

Los recursos provinciales que forman sus in- 
gresos, son: rentas y productos desús bienes, ar- 
bitrios é impuestos sobre servicios, obras é indus- 
trias, multas, consumos y i-e partimientos entre 
loa vecinos. 

Ya se comprenrle qi^ en general y poseyendo 
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estos bienes el Estado, la provincia y el munici- 
pio, conío pei-sonas jurídicas, es decir, du^ño de 
ellos, tienen los derechos que, como átales le.sjca- 
rrespondeu, pero sidemás, como son administra- 
dores, con respecto al pueblo, tien^ deberes de 
conservación, fomento, desarrollo y buena gestión, 
imposibles de enumerar y detallar en este sitio, 
tanto por su extensión como por que cada país 
tiene sus reglas propias para el caso, pudiéndose 
decir solo, como norma general que, ^Qg&n las 
ideas establecidas de gerai*quía, la gestión de las 
corporaciones inferiores, depende délas superiores, 
DO solo en el concepto de seguridad y gai*antía, 
sino en el de acaea-do total en la marcha adminis- 
trativa del país. 

En España los Ministerios de Hacienda y de 
Fomento, son los encíargados de estas gestiones, 
secundados por los Gobernadores y Alcaldes, por 
las Delegaciones de Hacienda y por los cuerpos 
técnicos, apropiados á cada caso. 

Tiene nuestro país la particularidad de que los 
montes del Estado, se dividen: en unos que con- 
serva, que están á cargo del Ministerio de Fomento 
y otros que tiene á la venta de los que se ocupa el 
de Hacienda. 

Además existen los lla^jiados bienes nacionales, 
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procedentes de la desamai*tizaci<5ri civil y eclesiás- 
tica, inotivAda en su tiempo por el. exceso de pro- 
piedad, reunidn en Iab llamadas manos muertas, 
cuyos bienes se declara ron todos en estado de venta, 
debiendo hacerse ésta por Ja Administración. 

Ln legislación referente á estas cuestiones; es 
sin duda alguna, la más complicada y extensa de 
todas las españolas, y tanto por esto, como porque 
lo referente á la parte militar, se conoce por el 
estudio do la Administración militar, nos conten- 
taremos con indicar, que las ventas de bienes del 
Estado, deben hacerse por pública subasta, que 
todo lo referente á ingresos y gastos, se regula 
anualmente por la ley de pi'esu puestos, votada en 
Cortes y que Ias fuentes principales, son: 

Ley de 9 de Mayo de 1835 j 

Reales órdenes de 4 de Febrero yi 

19 de Octubre de 1837 \ Mostrencos. 

Circulares de 7 de Diciembre dei 

1875 y 10 Octubre de 1877 ) 

Ley de 1.** de Mayo de 1855 1 t^ ../. • i i 

TI 1 r.. -. TN. . ^ 1 ■.c.^n f Ldificios del 
Id. de 21 de Diciembre de 1876 / Estado. 

R. O. de 5 de Febrero de 1877 ) 

Ley de I."* de Mayo de 1855 \ jüj^^s. 

Id. de 11 de Julio de 1856 j ' 
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I Montes 
} Bnlfiíoí. 



IOS. 



Patrimonio 
Real. 



Ley de 6 de Julio de 185ÍÍ 

Id. de 4 de Mai^zo de 1868 

Id. de 30 de Julio de 1887 
E. D. de Noviembre de 1883 
Ley de I."* de Mayo de 1855 

Id. de 6 de Mayo de 1855 

Id. de 21 de Noviembre de 1855 ) 

Ley lie 12 de Mayo de 18G5 
Id. <le 18 Diciembre de 1869 
Decreto de 14 de Enero de 1875 
Ley de 26 de Julio de 1876 

Ley de Señoríos de 1811 

Id. de 11 dfí Octubre de 1820 
R. D. de 30 de Agosto de 1836 
Ley de 26 de Agosto de 1837 

Id. de 19 de Agosto de 1S41 

Id. de 2 de Septiembre de 1841 
Concordato del7deOctnbredel85l\ Desamortiza 
Ley de I,*' de Mayo de 1855 

Id. de 15 de Junio de 1856 

Id. de 11 de Julio de 1856 

Id. de 27 de Febrero de 1856. 

Id. de 4 de Noviembre de 185í) 
Convenio con la Santfi Sede de 
1859,-60 



Clon, 
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Concordatio de 4 de Abril de 1860 
Convenio con la Santa Sede 1867 
Ley de 13 de Junio de 1878 I Desamorfcizíi- 

Id. de 11 de Julio de 1878 / cióu. 

R. D. de 5 de Junio <le 188G 1 

R. O. de 16 de Septiembre de 1886/ 

En cuanto á los presupuestos, siempre rige la 
última Ley votnda en Cortes. 



■^#^-e$- 
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LECCIÓN 12.* 



Funciones administrativas de relación de medios a 
fines.— a) gastos é ingresos.— Presupuestos y Con- 
tabilidad. — Hacienda. — b) servicios públicos. — 
Obras. — Contratos. 

1. Conociílíis las funciones adniinisfcmtivns 
referentes á los fines y los meJios del Estado, 
como tales fines y medios, no «xisten aislados, sino 
que se relacionan unos con otros, se comprende 
muy bien que la Administración haya de tener 
también funciones comprensivas de esta relación, 
que son las que ahora vamos á estudiar. 

Tal relación, puedo decirse que se efectúa en 
dos períodos: en el primero se fija, se hace una 
comparación de los medios con los fines: en el se- 
gundo se realiza, es decir, se aplican los medios, 
al cumplimiento de los fines. 

Al primer aspecto, corresponde el ¡jrestipuesto 
del Estado, en el que los fines son los gastos y los 
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medios los ingresos: al segundo se refiere l;i satis- 
facción de las necesidndea, la realización de traba- 
jos y servicios públicos. 

En ambos casos, tiene la Adnúnistraciófi que 
ejercer diversas funciones, que sucesivamente 
iremos viendo. 

Recibe el nombre áepí'esupuesto, el cálculo que 
anticipadamente se hace de los gastos ó ingresos 
d'nrante un biempo determinado, que generalmente 
es Tin año. Este presupuesto, ha de dividirse en dos 
partes: una de ingresos, en las que se haga constar 
todos los que se calcula que ha de haber en harmo- 
nía con los recursos del Estado, figurando por par- 
tidas independientes, lascontribuciones,im[)uestos, 
rentas, fincas, valores y derechos; y otro de gastos ^ 
que comprende todas las obligaciones que exijan 
el empleo de cantidades y que tenga una sección 
referente á las obligaciones generales del -Estado, 
y oti'a propia de los diferentes Ministerios, subdi- 
vidiéndose ambas en otras secciones, capítulos y 
artículos, viniendo así á resultar la ex truc tura del 
presupuesto, un reflejo de la organización admi- 
nistrativa. 

Los presupuestos, son: ordinarios^ cuando com- 
prenden los gastos é ingi-esos de carácter perma- 
nente, que pueden variar de un año á otro, y 
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extrü'Ordinarios, cuando se refieren á los que tieiien 
un carácter eventual y transitorio. 

Muchas divisiones y clasificacionas se han he- 
cho de los gastos é ingresos públicos^ de Ij^s qne 
creemos la mejor la siguiente: 

Los gastos públicos, son: 
l.*^ Por la Constitución. 

a) del Jefe del Estado. 

h) de las representaciones nacionales, provin- 
ciales y municipales. 

2.° Por la Administración de la Hacienda. 

a) por la Administración de jíropiedades. 

b) por la cobranza de impuestos. 

c) por intereses y amortización de la Deuda 
pública. 

d) por las cajas y la contabilidad. 

3.** Por la Administración propiamente dicha. 

a) por la seguridad pública. 

a') externa (guerra, marina, diplomacia). 
b') interna, (justicia, policía). 

b) por la prosperidad pública. 

a) intelectual y moral (cultos, instrucción, 
educación). 

h') material (simidad). 

c') económica (beneficencia, previsión, obras, 
industrias). 
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Los ingresos públicos* pne^ien dividirse en; 
Ordinnrios. 
1.** Originarios (loa patrimoniales). 
2.** Derivados-fcributosjEspeciales ó ventas ge- 
ó eontribiiciones.j nerales ó impuestos. 
íi.^ Multas y penas pecuniarias. 
4.** Bienes sin dueños (mostrencos). 

Extraordinarios: 
1.** Kl Tesoro. 

2.** La Venta del patrimonio nacional. 
3.® El aumento de tributí»s. 
4.** La Deuda pública. 
5.** Lns contribuciones de guerra. 
Para la formación y aprobación de los presu- 
])uestos generales del Estado, se sigue en general 
el siguiente procedimiento: 

Cadrí Ministerio hace el presupuesto de sus 
gastos anuales y le entrega al de Hacienda que, 
reuniendo todos, forma el presupuesto general de 
los gastois del Estado, al que une el de ingresos, 
y un balance del ano anterior, en el que conste el 
resultado de aquel presupuesto, el estado de la 
Deuda y del Tesoro y el inventario de los bienes 
y derechos del Estado. 

Reunido todo, lo presenta el Gobierno á la 
aprobación de las Cortes, siendo esta aprobación, 
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objeto áe una ley. Por precepto constitiiicíorval, el 
Gobierno, tiene que presentar todos los años el 
presupuesto pnra el siguiente, y cuando no puede 
ser votado, regirá el del año anterior. Aprobado y 
vigente un presupuesto, limita las facultades de 
la Administración, que no puede exigir nada, que 
no esté incluido en aquél. Terminado el año eco- 
nómico, sigue abierto el presupuesto, dumnte 
un cierto tiempo (generalmente un semestre) , para 
los efectos de liquidación completa. 

Si el presu[>ue8to hubiese sido mal calculado, 
ó se presentasen necesidades no previstas, puede 
el Gobierno pedir á las Cortes créditos extraor- 
dinarios ó supletorios, cuando éstas están abier- 
tas, pero si se hallan cerradas y el gasto fuera 
urgente, pueden acordarse por el Consejo de Mi- 
nistros, yendo al de Estado, con obligación de dar 
cuenta á las Cortes, cuando se abran y bajo la 
responsabilidad del Gobierno. 

En España, las leyes fundamentales en 1» 
materia, son las llamadas de administración y 
contabilidad do Hacienda de 25 de Junio de ISTO", 
25 de Junio de 1880 y 31 de Diciembre de 1881. 

Cada Ministerio, ordena y dispone sus gastos, 
y el de Hacienda todos los pagos, de los que es 
Ordenador general el Tirector del Tesoro. La Iñ- 
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tervención general del Estado^ fiscaliza los acto» 
de ingresos y gastos de la Administración y lleva 
toda la contabilidad j alando cuenta, previo iin 
primer eXcímen, repaso y fallo de las cuentas par- 
ciales al Tribunal de Cuentas del Reino. El Go- 
bierno debe presentar á los Cortes, las cuentas 
genei-ales, examinadas en un plazo de dos nños y 
medio. Obedeciendo á las mismas reglas generales, 
deben formar sus presupuestas las provincias 3* 
niiiriicipios, para todos los gastos é ingresos suyos, 
(jue sean indiferentes de los generales del Estado. 
Los provinciales, se liarán por las Diputacio- 
nes, conteniendo los gastos obligatorios, incluidos 
en los presupuestos ordinarios y los ingresos pro- 
bables, qno 80 calculen; además, pueden hacer 
presupuestos adicionales y extraordinarios, si hay 
lugar á ellos. 

Estos presupuestos^ aprobados por !a Diputa- 
ción, se envían al Ministerio de la Gobernación, 
para ser sancionados ó para que se corrijan las 
exti^alimitaciones. 

La Diputación ó la Comisión permanente, dis- 
tribuye mensualmente los fondos: la Ordenación 
de pagos, es de la incumbencia del Presidente de 
la Diputación. 

Los presupuestos municipales, de igual estm^ 

9 
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tura que los provinciales, se hacen por los Aynii- 
taniientos y se n prueban [)or las Jimbas muiiicipa- 
le«, comunicándose luego al Gobernador, qvie 1«» 
hace examinar por las Diputaciones. 

La orvlenación de pagos es cuenta del Alcalde, 
y la recaudación; inversión de fondos, administra- 
ción, etc, del Ayuntamiento. 

Los resúmenes de cuentas provinciales y mu- 
nicipales, van al Tribunal de Cuentas del Reino, 
por cond\icto de los Gobernadores y iel Ministe- 
rio de la Gol-ernación. 

El Tribunal de Cuentas del Beino^ tiene ca- 
mcter de supremo, gus fallos son ejecntoriosy puede 
exigir responsabilidades administi'ativas y trasmi- 
tir á los de justicia las que aparezcan consecuente^ii 
á la comisión de un tielito. Su pei'sonal se nombi^i. 
por el Gobierno, con ciertns condiciones. 

2. Leí mismo modo que hemos hecho una es- 
pecie de concentríición del Estado, en la Adminis- 
tración, para todo lo referente al ejercicio del 
Poder ejecutivo, podemos hacer otra de la Admi- 
nistración en la Hflcienda públic», en la que se 
resumen todos los actos de aquélla, que hacen re- 
lación á sus ingresos, gastos, bienes, derechos y 
obligaciones. 

De nqní, qwe la Haciendn p6blico, como In 
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privada tenga cjne pasar por los estados de abun- 
dancia, nivelación y necesidad^ que unas veces sea 
acreedora y otras deudora. 

Es acreedora, con respecto á todos los pngos, 
tjne se la deban hacer, teniendo siempre superior 
derecho sobre los demás acreedores (excepto en 
casos muy conci-etos determinados por las leyes) 
representaivio una hipoteca legal tácita, apartede 
las especiales que puede exigir y siguiendo un 
procedimiento peculiar de apremio, contra los 
deiidoi-es al Estíido, así como pudiendo conceder el 
])eiYlón de Ins multas impuestas y moratorias en 
el pago de débitos. Sus crélitos tienen que some- 
terse también á la prescripción, pero observán- 
dose ciertas reglas. 

Las leyes de 11 de Julio de 1877, la provin- 
cial, la de contabilidad, la hipotecaria y la de 31 
de Diciembre de 1881, son las normas en España, 
en la que tas autoridades competentes, son: el mi- 
nisterio de Hacienda, la Dirección del Tesoro y la» 
Delegaciones de Hacienda, que ejercen una juris- 
dicción privativa, sin intruación de los tribunales 
ordinarios, más que en el caso de demanda, de 
terceras personas que no sean deudores á la Ha- 
cienda. 

Los ingresos y gastos, pueden estar bien cal- 

m 

Digitized by VjOOQ IC 



ciilados; en cuyo caso restilfea la nivelación del 
presupuesto; pero puede también suceder, que 
haya un sobrnnbe ó sujíerabit de ingresos (que 
constituye las reservas del Tesoro, ó mejor el 
Tesoro propiamente dicho, bien para gastos inn- 
previstos, bien i)ara la disminución de tributos 
gravosos) ó lo que es más frecuente, que haya. 
mayores gastos que ingresos, esto es, un déficit , 
que se combate, ó con las rentas del patrimonio 
público, ó recurriendo al Tesoro, ó aumentando 
los Tributos, ó por fin, sirviéndose del crédito 
]>áblico, es decir, contrayendo el Estado deudas, 
forma hoy la más general y más admitida, por la- 
que se convierte la Hacienda en deudora. 

Estas deudas, que dependen, como hemos di- 
cho, del crédito público, se contraen mediante em- 
iwéstitosj que pneden ser: hipotecarioSj es decir, 
garantizados por alguna renta del Estado, 6 no 
asegurados y que tengan como única garantía el 
crédito del Estado: exteriores y cuando se hacen 
por capitalistas extranjeros, é interiores, cuando 
se acude á los nacionales. 

Las formas generales de la Deuda, son: 
La florante, cuyo importe varía de continuo, 
que tiene por objeto, saldar déficits del momento, 
cuyo vencimiento es en plazo brev^e, y que, en 
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general, esfcií formada: por el papel moneda y las 
obligaciones con interés j los bo7ios del Tesoro. 

La consolidada j que compreiule, lo» présbnmoR 
ordenados de un modo definibivo y cuyo servicio, 
de intereses y extinción, fi<^ran entre los f^nstos 
ordinarios del Estado. Este á su vez se divide en: 
redimible j cunndo el deudor se obliga á reembol- 
sar todo ó p«rte de ella, en tiempo determinado y 
según reglas de antemano establecidas, é irredi- 
mible, en la que solo se contrae la obligación de 
pagar los intereses, sin que esto quiera decir, que 
nunca se restituye el capital, lo cual pue<ie siem- 
pre hacer el deudor, mediante el rescate de los 
títulos al precio corriente. 

La Deuda pública se estipula, ó directamente, 
vendiendo en Bolsa las nuevas obligaciones, ó 
abriendo una subscripción pública; se extingue por 
el reembolso de todo ó partede ella, y se convierte, 
reduciendo el interés ó reembolsando el capital 
nominal. 

En España, la Constitución, la Ley de Conta- 
bilidad, la de presupuestos y multitud de dispo- 
siciones sueltas, rigen esta materia, cuya gestión 
radica en el Ministerio de Hacienda, [>or medio 
de la Dirección de la Deuda pública. 

Ningún tribunal puede dictar manda niientos 
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d© ejecución, ni providencias d« embargo, contra 
las rentas del EsUido por sus deudas, pidiendo 
sólo declarar el derecho y mandar c[ue se cumpki, 
lo que la Administración hará, dentro de los lí- 
mites que permitan las leyes de presupuestos, 
pues fuera de éstas, como hemos dicho antes, no 
puede haber ningún ingreso, ni ningún gasto. 

3. Estudiado el primer aspecto ó período de 
la relación de mellos á fines, veamos ahora el se- 
gundo, que es el referente á la ejecución de los 
servicios públicos. 

Éátos pueien realizarse, ó por la misma Admi- 
nistración, valiéndose de sus elementos propíos y 
empleados técnicos, ó por medio de partícula re», 
sociedades ó compañías con los que contrata y que 
se subrogan á aquélla, en sus derechos y deberes. 

Las obras ])úblicas, son aquellas de uso gene- 
ral y las que llenan servicios, que sean cargo del 
Estado, las provincias y los municipios, según 
lo cual se hace su clasificación, dependienrlo siem- 
pre de la Administración, en todo lo referente á 
su |)royecto, vigilancia en la construcción y con- 
servación. 

Tanto la Administración central como la pro- 
vincial y municipal, deben formar los planes ge- 
nerales de obras que a cada nno af<ícten, aoiue- 
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tiéndoselng prímerasá la aprobación de las Cortes, 
como consecuencia de la cual, son objefeo de una 
ley, y la segnnda á la del Gobierno. Cada plan 
comprenderá: el proyecto de la obra, su presu- 
puesto y el sistema de construcción, por Adminis- 
tración ó por contrata, y en este último caso, los 
contiTitistas deben goisut de ciertos derechos con- 
eretamcnte determinados. 

En las obras públicas hechas por Administra- 
ción, la dirección es exclusiva de los Ingenieros, 
Arquitectos y Ayudantes de obras públicas, los 
cuales á su vez deben vigilar las construidas por 
€3ontrati: en las de las provincias y municipioa, 
5*0 exige siempre que los que las dirigan, tengan 
alguno de los títulos profesionales indicados. 

Son obi-as generales: las carrefcems del plan 
general; encauzamiento de ríos principales, puer- 
tos generales, alumbrado y valora miento nmríti- 
ttmos, ferrocarriles de interés nací .»nal y otras que 
tengan análoga índole. 

S<m p!*ovinc¡ales: los caminos incluidos en el 
plan provincial, los puentes de igual carácter, sa- 
neamiento de terrenos de la provincia, puertos, etc. 

Son municipales: los caminos del plan muni- 
cipal, los puoi-lios locales, el abastecimiento, de 
ngtms^ etc. 
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La Administración debe reservarse la cons- 
trucción de obnis públicas que, por sus especiales 
condiciones no se presten á la contratación, y 
debe contratar todas las demás; lo puede hacer, ó 
con la obligación de pagar su importe en plazos á 
medida que se va construyendo la obra, ó conce- 
diendo á los contratistas el disfrute, durante la 
construcción, de ciertos, arbitrios, sobre los apro- 
vechamientos de las obras, ó uniendo ambos sis- 
temas, que es lo más general. En todo caso, las 
obras de esta índole llevan consigo la declaración 
de utilidad pública, y como consecuencia, la expro- 
.pia<:ión forzosa, la exención de ciertos impuestos 
y la vecindad i)ara los constructores y sus depen- 
dientes, mientras aqut^Uas duren. 

Las obras públicas y las privadas que luego 
puedan tener aquel carácter, tienen diversas con- 
dicion es, según ocupen ó no parte del dominio pú- 
blico y que el Estado bis auxilie, ó no tengan 
apoyo oficial, Claro es, que las que no tienen este 
apoyo, ni ocupan el dominio público, se constitu- 
yen como las privadas, sin roiís limitaciones que 
las de. policía, vigilancia y seguridad; pero las que 
ocupan dondnio público, solo pueden hacerae pot^ 
concesión del Gobierno, previa licitación en remate 
público, según bases establecidas de antemano, y 
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las subvencionadas tienen que ser temporales, pa- 
sando después la obra á ser propiedad del Estado. 

Las subvenciones pueden ser, directas en me- 
tálico ó indirectas en franquicias, exenciones, etc. 

Las cuestiones de obras públicas se someten á 
Ja jurisdicción ordinaria, cuando proceden de des- 
acuerdos entre el particular y la Administración 
sobre dominio ó servidumbres civiles; cuando son 
entre particulares, sobre derechos preferentes, fun- 
dados en el derecho civil ó en lo referente á daños 
y perjtúcios, causados á terceras personas; y com- 
peten á la jurisdicción contencioso-administrativa, 
por declaración de caducidad de concesiones á par- 
ticulares, en términos determinados por la ley y 
cuando las resoluciones administrativas, que cau- 
san estado, lesionen derechos provinientes de las 
disposiciones de la misma Administración. 

Los contratos que para la construcción de 
obi-as y realización de servicios públicos, celebrft 
la Administración con los particulares y que ge- 
néricamente reciben el nombre de contratas y no 
son, ni pue<len ser obra cosa, que un caso especial 
de los contratos generales, y deben regirse por la 
ley civil, en cuanto ésta no se modifica de un 
modo expreso j concretamente atenerse á la a<lmi- 
nistrativa. 
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Los sujetos de tales contratos, son: poi* nu 
lado el particular y por oí>ro la Administración, 
con carácter de pei'sona jtirí lien, y claro es, qne la 
capacidad de ambos, tiene que ser, la que, en ge- 
neral exige el Derecho civil, adeua.ís de la que por 
su índole especial, tiene que subordinarse el admi- 
nistrativo, es decir, que el contratista tiene que 
ser en general, capáis para todo contrato, no ha- 
llarse procesado, quebrado, ni apremiado por 
pagos al Estado, y no puele ser funcionario pú- 
blico que por «n cargo deba intervenir en el 
asunto, siendo cuestión de ios Tribunales ordina- 
rios, la declaración de la capacidad puramente 
civil y válida de los contratos. 

El objeto de estos contratos, son las obras pú- 
blicas, definidas por nuestras leyes, «las obras 
de general uso y aprovechamiento y las construc- 
ciones destinadas á servicios que se hallen á cargo 
del Estado, de las provincias y de los pueblos» y 
los servicios públicos qne son «aquellos qne tie- 
nen por objeto inmediato y directo, la satisfacción 
de una necesidad pública. 

Únicamente de los contatos, curo objeto sa- 
tisfaga estas condiciones, puele entender la juris- 
dicción contencioso-administrativn . 

La relación jurídica del contrato se establece 
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por el consentimiento de Ins pai'fees, sin el cual, 
«qnel no pi^ede existir. 

La Administración saca ¿i publica snbasta una 
ote'a ó servicio, ofreciéndola al que, en mejores 
condiciones la realice; la empresa ó particnbir á 
quienes interese estudia estas condiciones y hace 
lina proposición, que desde luego le obliga, mien- 
tras que la Adminisí) ración, por su especial carác- 
ter, no se compromete, pudiendo libremente 
resolver la aceptación ó repulsa de la proposición, 
que, aceptada, da lugar á la reAÜzación del con- 
trato, que no pue le invalidarse nunca por error 
♦le derecho, pnesto que el proponente debe conocer 
el que rige en la materia, aunque si, por el de 
hecho, caso ñoco probable, ya que la Administra- 
ción debe concretar bien las proposiciones. 

Estos contratos, se subordinan á algunas re- 
gios especinles, que son: 

1/ Que deben sujetarse, por de pronto, á las 
condiciones generales en la materia, pero tiene la 
particularidad citad», de que la Administración 
solo se obliga en la forma que determinen las le- 
ves, mientms que él otro contratante, queda obli- 
gado en general. 

2.* Que el contratista so subrnga y representa 
á la Administración, en todo lo referente al objeto 
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ilel confcrnto, siendo esta representación [)ersonal y 
directa, lo que hace qne la Adininistración no re- 
conozca á otra personalidad que á aquella que con 
ella contrató, sin que pueda haher cesión de dere- 
cho, es decir, que el contratista se entiende siempre 
con la Administración y lo que con otros estipule, 
no perjudica nunca á aquélla, que solo á él hace 
responsal>le, por lo que es preciso la rescisión del 
contrato, en caso de muerte de aquél, á no ser que 
los herederos se avengan a realizar la obi'a 6 ser- 
vicio en las condiciones convenidas. 

*¿^ Que la Administración tiene siempre el de- 
recho de inspección y vigilancia para el cumpli- 
miento de las condiciones pactadas, así como el de 
mo lificar, suspender y aún rescindir pl conti'ato, 
aunque en este caso, le cabe también al contratista 
el de pedir indemnización, pudiendo él también 
rescindirle por su parte. 

4íJ^ Que la Administración determina de ante- 
mano, la acción que tiene para obligar al cumpli- 
miento de lo establecido, y que estos contratos solo 
pueden someterse á la jurisdicción competente. 

En las condiciones de la subasta, y en caso de 
leyes especiales, deben determinarse los de rescisión 
por ambas partes. 

La subasta, es la forma y condición general de 
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esta clase de contrataciones, y en estS cn&o, la mar- 
cha normal, es: anunciar oficialmente la subasta 
con anticipación dadfi, acompañando al anuncio los 
pliegos de condiciones, ineinorias, planos y. datos 
que se consideren necesarios y determinando la 
forma de subasta, modelo de proposiciones, si éstas 
han de ser en pliego abierto ó cerrado, las ^aran- 
tías que se exijan á los que concurran, el lugar, día 
y hora y la autoridad ante la que han de celebrarse, 
así como previamente resolver el caso de suspen- 
sión de la adjudicación; en el sitio y tiempo desig- 
nado, se abren los pliegos por orden de presenta- 
ción, oyendo antes las reclamaciones ó dudas que 
se susciten, y haciéndose luego la adjudicación 
provisional al mejor postor, cuya adjudicación se 
aprueba después de un modo definitivo, por la au- 
toridad superior, otorgándose entonces la corres- 
pondiente escritura. Si hay dos posturas iguales, se 
hace concurso entre ellas, y si continúa el empate, la 
Administración elije en la forma que la ley prevenga . 
En general, desde la adjudicación provisional 
á la definitiva, se deja transcurrir un cierto tiempo 
para dar lugar á reclamaciones, las cuales resuelve 
el Gobierno, aunque como hemos dicho, la subasta 
es la forma general, hay casos especiales en que se 
prescinde de ella, como son: 
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Aquellos en que es inútil por trai»fiuse de. obje- 
tos de fabricación exclusiva. 

Los (jue se hagan por vía de ensayo. 

Los servicios que exijan reserva pava gai*antia 
del Estado* 

Los de reconocida urgencia. 

Y los referentes á operaciones del Tesoro. 

En tales casos, solo pueden realizarse los con- 
tmtos, con opinión previa de los Cuerpos Consulti- 
vos y acuei-do del Consejo de Ministros. 

Es tan varia, accidental y extensa la legisla- 
ción española sobre tal materia, que solo podemos 
indicar como sus normas la ley de 1860, del Con- 
sejo de Estado, la de 25 de Septiembre de 1862, la 
de 29 de Diciembre de 1876, la de Obras páblicas 
de 1877, la de 13 de Septiembre de 1886, el R. D. 
(le 4 de Enero de 1883 y multitud de Reales De- 
cretos y Reales órdenes. 

El Ministerio de Fomento, con la Dirección 
general de Obrns páblicas, en lo referente á éstas 
y los demás en sus obras y servicios, son los ór- 
ganos centrales que se ocupan de estos asuntos, 
así como las Diputaciones y Ayuntamientos, de 
Jos suyos, siempre con aprobación superior. 

El Tribunal Supremo, en tales cuestiones, e» 
el Consejo de Estado, en su sala délo contencioso, 

Digitized by VjOOQ IC 



— 159-- 



Los CüiitrAtos que la Adininistrnción celebre 
corno persona jurídica cuaiqniera, son de la corn- 
petenciu de los Tribunales ordinarios. 



-^ííOe- 
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LECCIÓÍí 13.^ 



Relaciones entre la propiedad pública y la privada. 
—Expropiación forzosa.— Servidumbres públicas. 



1. Según hemos dicho, debe el Esfcado cnidar 
y desarrollar, tnnto la pi'opiedad nacional, como 
la snj^a propia, en cualquiera de sus formas, y 
tiene también la misión de proteger y gai'antizar 
la propiedad particular, conti^a intrusiones extra- 
ñas y usurpaciones de derecho. Ksto prueba, que 
ambas propiedades, no son, ni pueden ser, en 
modo alguno incompatibles, sino que se completan 
con un mutuo auxilio. Lo que sucede es, que la 
propiedad particular sufre á veces ciertas limita- 
ciones, por parte del Estado, que son necesarias 
para beneficio de la propiedad pública, y que son 
natural oonsecueneia de la sociabilidad humana, 
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base de la organización del Estado. Del mismo 
modo que, para el sostenimiento de éste, presta 
el iodividuo sui servicios personales ó sus elemen- 
tos reales, se aviene también á estas restricciones 
«ie su propiedad, á las que se da el carácter justo 
de cesión individual, en bien de todos, indemni- 
zando á aquél, por el peijuicio que pueila sufrir. 

Estas limitaciones, son: la expropiación forzo- 
sa y las servidumbres públicas. 

La expropiación forzosa, no es más, que un 
cambio de forma de la propiedad, por el que la 
Administración ó quien la represente, toma la 
propÍQLlad de un particular, para obtener una uti- 
lidad pública, indemnizando á aquél previamen- 
te, es decir, pagándole el valor de lo tomado, 
aumentado en un tanto por ciento, como precio 
de afección. 

Desde luego se comprende que esta es la for~ 
ma más lógica y justa de ♦esolver ese conflic- 
to que surge, cuando una obj-a de pública utilidad 
queda detenida por una propiedad particular, 
pues de este modo, ni se interrumpe la obra, per- 
judicando á todos, ni se prescinde del particular, 
•lañando á éste. . 

Las normas generalmente admitidas para la 
expropiación forzosa, son las siguientes: 

10 
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1.* Es preciso que la obra se declare de utili- 
dad pública, lo cnal se consigna en una le}', eu«ndo 
se ha de costear aquélla con fondos del Estado, ó 
cuando por su importancia lo acuerda ésíte así, ó 
bien se declara por el Ministerio correspondiente 
si afecta á varias provincias, ó hade cOv^tearae ó au- 
xiliarse con fondos generales; en los demás c«sos, 
la declaración se hace por 1 os Gobernadores, oyendo 
á las Diputaciones. Para que se haga esta decla- 
ración, so instruye un expeliente por las auto- 
ridades, corporaciones, empresas ó particulares 
interesados, haciéndose antes ])or aquéllas una 
publicación en los periódicos oficiales, de los tér- 
minos ó partes á los que la obra interesa, para 
que, en un plazo marcado, presenten las reclama- 
ciones que crean procedentes. Se exceptúan de este 
requisito, las obras de planes generales, ])rovin- 
ciales y municipales, coníprendidas en la ley ge- 
neral de obras públH^as, Jas que están consignadas 
en leves especiales de ferrocarriles, carreteras, 
puertos, etc., y las de policía urbana, reforma y 
ensanche de las poblaciones, todas las cuales, tie- 
nen, desde luego, este carácter de utilidad pública. 

2^ Declanda Ií^ utilidad, debe hacerse cons- 
tar, si es necesario ocupar toda ó parte de la pro- 
piedad particrdar de referencia. Para ello, el que 
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construye la obra, presenta al Gobernador, rela- 
ción de los interesados, eiiya proi)iedad se necesita 
expropiar, la que se publica en los periódicos 
oficiales, para que, en cierto plazo, aquéllos im- 
pugnen dicha necesidad de ocnpación (nunca la 
utilidad). El Gobernador oída la Comisióri Pro- 
vincial, resuelve, pudiendo alzarse contra esta i-e- 
solución, ante el Ministerio en cierto plazo. 

Si, sin discusión, se declara la necesidad, se 
avisa á los interesados, para que «lesignen sus 
peribos, que, bajo la dirección de un ingeniero ó 
arquitecto representante del Estado y con los 
suyos, hagan las mediaciones oportunas, levanten 
los planos y consignen en documentos, sus acuer- 
dos, que deben ser firmados por otros. 

3.* Hecho esto, procede apreciar el valur de 
lo que se va á expropiar, a lo que se aumenta el 
precio de afección, que es un tanto por ciento 
más. 

Si el interesado está conforme, hace constar su 
aceptación: sino se nombran peritos por ambas 
partes y, en caso de discordancia, un tercero y 
«ín vista de sus opiniones, resuelve el Gobernador, 
pudiendo reclamarse de su acuerdo, ante el Mi- 
nistro á que corresponda, cuya decisión, acaba la 
vía gubernativa, por medio de una Real orden, 
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necesitándose entonces, acudir á la contenciosa 
si no se está conforme. Todas estas formalidades 
tienen plazo» determiníid os. 

4/ Si hayconformidíid, ó la resolución del Go- 
bernador causa esta<lo, se hace el pago de un modo 
público, ante el Alcalde, que resuelve las dudas del 
momento, ó le suspen<le, dando cuenta al Goberna- 
dor, en caso de suscitarse cuestiones litigiosas. 

Si la obra de utilidad pública no se lleva á 
efecto, puede el particulai-, previa devolución del 
importe, volver á su propiedad. 

Los Ayuntamientos pueden hacer expropia- 
ciones forzosas, para mejora y ensanche de las 
poblaciones. 

Entre las expropiaciones forzosas más impor- 
tantes para nosotros, figuran las referentes al 
ramo de Guerra, para defonsasf, acuartelamientos, 
edificios militares y camposde instrucción. Las que 
se rigen virtuajmente por el Reglamento de 10 de 
Marzo de 1881, dictado en virtud de las faculta- 
des que la Ley de expropiación forzosa de 10 de 
Enero de 1^79 confirieron al Gobierno, y en la 
que y en el l?eglamento de 13 de Junio de 1879, 
constan detalladamente Ja marcha que se sigue ea 
España en iales casos, marcha que obedece á 
las reglas generales estíibleeidas. 
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2. Las servidumbres [mblicíia^ son aqnellns li- 
mitíiciones ¡in[ai€sfcas á la propie lad juirticular, 
por las que ésfca, no se pienie, sino que solamente 
se someie á prestar un servicio en bien general. 

EstíiS serví himbres.. pueden ser: perpetuas. 
q'ie son como nna vei^dadera. expropiación y se 
ntieneiT á las ret]rl«s de la misma, y teniporales, 
'jue exigen menos requisitos ])ara su estíd)leci- 
niierito. En Lodo caso, procele la in<lemn¡znción al 
propietario, y es deber de la Adminisuratián, esta- 
blecer y conservar estas servidumbres. 

Las servidunibi-es más importantes, son: 
1.* La de servicio militar^ por las que se im-- 
ponen ciertas limitaciones á la pro[)iedad, (jue se 
halla dentro de las llamadas zonas polétnicaü, de 
las plazas de guerra, pues para la defensa de éstas, 
se hace necesario que en sns inmediaciones no Laya 
elementos que pueda aprovechar el enemigo. I:stas 
7onas ¡lolémicas, son tres: en la 1/ (500 metros), 
no se [jermite hacer ni subsistir ninguna construc- 
ción; en la 2.* (1.000 n>et ros), solo se autorizan cons- 
fcnictioues de madera ó hierro, y en la 3.* (1.500™), 
se pueden construir edificios de un solo piso, pilares 
(\e manipostería y muros de [)oco espesor. 

(Damos las ilistancias medias admitidas que «o 
son iguales en todos lados). 
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Ijoh [iropiebarioa de lo ya edificado en la 3.* 
zonn. del>eri comprometerse al iibandono de aoa 
|>ro[»¡e.iades, previa indemuizatión en caso de gue- 
rra; en las otras dos zonas, hay Ingnr á la expro- 
piación forzosa. 

Las construcciones que se deseen hacer en las 
zonas polémicas, se solicitan del Ministril de la 
Guerra, por conducto de los Gobernndoi-es milita- 
tares, y están vigiladas por el Cuerpo de Ingenie- 
ros militares. 

2.* Las de la zona litoral, son las que prestan 
las propiedades que se hallan en las costas, y que 
en lina extensión determinada pueden ser ntiliza- 
<las por todos, para salvamento en caso de naufra- 
gios*, |)or los percadores en los támporales y por el 
Estallo para la vigilancia del litoral. Estas servi- 
dumbres, no impiden que el dueño labre ó explote 
al terreno, de cuyos perjuicios será indemnizado; 
obligándole sólo el paso expedito segím los casos. 
. 3." Las del interior de las poblaciones, regu- 
Jadas por las ordenanzas municipales, que deter- 
minan lo relativo á alineaciones, al tura de edificios, 
revoque de fachadas, conducción de aguas limpias 
y sucias, etc., para la higiene y ornato de los pueblos. 

4." Las de minas y mmites, por las que los 
dueños de las fincas colindantes con unos y otros, 
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«ieben prestar líis servidumbres conaiVnientes á la 
exph^UiciÓTi de aquéllo», como desagües, talleres, 
escombros, aprovechamientos vecinales, conducción 
de cortas, etc. 

5.* Las pecuarias, que obligan á pasos, abrora- 
deri)8, d^'scansos para el ganado y demás graváme- 
nesen loa terrenos inmediato» á aquéllos, por donde 
el ganado circule. 

6,* Las Irle caminos, que prohiben todo lo que 
pueda molestar ó interrumpir la circulación por 
ellos. * ^ 

7.* Las de agitas, que impoqen acueluctos, 
nevaos, |»r« sas, abrevaderos, saca de agua, camino 
de sirgsi y tínlo lo refeiente al aprovechamiento de 
tan importante elemento. • 

Toda.8 las servMumbrea públicas en España, se 
rigen por la ley de expropiación y i-eglamentos ya 
citados, y por las leyes especiales, relativas á cada 
apunto. 

Puede también la Administi'aciÓTi, ó quien In 
represen t«*, ocupar temporalmente, el todo ó parte 
de las fincas rústic s (nnnca las urbanas), para 
hacer estadios, establecer almacenes, extraer algit- 
«as materias, etc.; en estos casos, procede la corres- 
pondiente indemnización al dueño, por el tiempo 
que dure la ocupación. 
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LKCCION 14/ 



Procedimiento administrativo.— a) procedimiento 
gubernativo.— b) procedimiento contencioso -^ad- 
ministrativo.— c) competencias. 



1. La Administra cLÓJi puede obrar, bien como 
Poder públict con todos sns atributos, es. decir, 
Poder ejecutivo del Estado, bien como persona ju- 
rídica, con el mismo carácter que un individuo 
cualquiera; en el primer caso, sus actos han de 
sujetarse á un procedimiento especial; en el se- 
gundo, caen bajo la esfera de la jurisdicción ordi- 
naria. 

Este procedimiento especial que decimos y que 
se llama, en ,genei-al, administrativo, es conse- 
cuencia del carácter con ,que consideramos á la 
Administración, pues se comprende que, para que 
ésta pueaa desenvolver su ncción, en las leyes que 
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á elln Re vofieren, no debiendo ser 4»ti\s ersuíati- 
cas y deninaiíulo deLalüstnsT como en obro Ingni 
hemos dicho, ha de dictar por sí, reíalas, resolu- 
ciones panv el cnnipHniiento de aqnellns leyes y 
á estí's rc^solncion^s ha de prooe«ler lógicamente 
una tramitación especial qne les sirva. i]e funda- 
mento y (]ne constituye el procedimierto adminis- 
trativo. Y 0}*ta función de la Adndnistración se 
diferencia de la análotrn de los Tril)unales ordina- 
rios en q\ie en e^bos se limita al niero juicio, mien- 
tras qne aquélla, no sólo juzga, sino que ordena, 
manda, resuelve, en lo que afecta al cumplimiento 
y apliración de sus leyes. 

Puede snceier muy bien, que la Administra- 
ción, en el ejercicio de esta jurisdi( ción, cometa 
una injusóicia, itífrinja disposiciones legales y le- 
sione el der cho «le un particular, y en tal caso, 
éste [MY)t sta de la resolución administrativa j^ ge 
origina un conflicto, que luego veremos cómo se 
i*esuelve, y que se sustancia, por un recurso con- 
tencioso-admiiiistrjitivo. 

Kl proceiim lento administrativo, vulgarmente 
llamado gnhernativOj es el que se s'gue y termina 
por las autoridades de este orden, teniendo el 
carácter de una función propia del hecho de go- 
bernar. 
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ünns veces resuelve desde luego, sin necesi- 
ilnd de información, cnando el asunto así lo per- 
mite y (la sna órdenes de palabra ó por escrito; 
otras veces, es preciso acudir á la formación de un 
expediente, que encabeza el procedimiento y que 
puerje instruirse: de oficio, íís decir, por la 
misma Administraciói», ó á instancia de parte in- 
teresada, Empezi\do el expediente, se traen á él 
todos los antecedentes, consultas, informes y acla- 
raciones, constituyendo esto, el jjeríodo de instruc- 
ción, al fin del cual, la autoridad gubernativa dicta 
la resolución que crea oportuna. Si esta autoridad 
obra en virtud de facultades propias, su resolu- 
ción causa estndo desde el momento enquese dicta, 
quedando resuelto así el asunto en única instancia» 

Pero como una de las cnrncterísticns de la 
gerarquía, es la f^icultnd de revocar los netos y 
resoluciones del interior, se comprende qne una 
resolución administrativa pueda en segunda ins- 
tancia subir á la gerarquía inmediatn, para que 
ésta mo lifique ó susr)cnda la de la anterior, y al 
efecto se entabla un recurso de alzada ante la su- 
perior, que después dicta su resolución. 

No existen en Esfíaña disposiciones genérale» 
de procedimiento a<]ministnítivo, como no sea on 
mafcorins de Hacien<i«, sobre las que rigen la Ley 
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y Ilt»glamento de 24 de Junio de 1885 y R. D. de 
23 de Mnrzo de 18S6, que determinan, que la vía 
gnbernofcivn, es precedente necesario de la judicial 
y «concretan los requisitos de las reclamaciones, en 
forma, los términos para su interposición y reso- 
lución, el procedimiento en primera instancia, los 
recursos de ídzada y los extraordinarios. 

En los demás Ministerios, sólo sirven de nor- 
ma pam tales casos, los reglamentos para el régi- 
men interior de los mismos, en su parte de ti*ami- 
tación y resolución de expedientes y las leyes y 
reglamentos que determinan las atribuciones de 
cnda gerarquía, pero de un modo especial y pecu- 
liar á cada caso.. 

2. Hemos dicho, que la Administración en el 
ejercicio de su jurisdicción propia, puede cometer 
un error ó una injusticia, vulnerando derechos 
}»reviamente reconocidos por ella misma, á un par- 
ticular, y como no es cosa de que éste quede per- 
judicado, sin defensa alguna y ésta no podría 
encontrarla ya, en el mismo precedimiento guber- 
nativo, que le ha lesionado, surge de aquí la ne- 
cesi 'ad de que exista un medio de resolver este 
conflicto, filosófica y prácticamente. E^te medio 
consiste, en suponer que, desde que el conflicto se 
inicia y con él cesa la jurisdicción administrativa, 
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la Administración fúerde su caiácter de Poder pu- 
blico, para tomar el dn persona jurídica, que ven- 
tila sus cuestiones con iin particular. Ahora bien; 
tnmbién dijimos antes que al tomar la Adminis- 
tración el carácter de persona jurídica, se sometía 
en nn todo «a los tribunales ordinarios, y esta idea 
ha dado origen al criterio de que éstos solo, en- 
tendiesen de las cuestiones á que nos referimos, en 
contraposición al que sostiene que, tratándose de 
asuntos administrativos, debe ser un tribunal su- 
¡)erior de esta índole el que los resuelva. 

La cuestión eíi ambos casos, está mal plan- 
teada y de ahí. tales extremos resoluciones. 

El particular lesionado j que ha apurado la 
vía gubernativa, tiene el derecho de entablar este 
recurso contencioso-admínistrativo, pero para ello 
son condiciones absolutamente precisas, que la re- 
solución que le perjudique sea definitiva, dictada 
en virtud de facultades regladas de la Administra- 
ción, que verse sobre materia administrativa y 
que lesione un derecho de la misma índole parti- 
cular y reconocido do antemano por aquella. Es 
decir, que el origen, la materia del procedimiento, 
tiene un carácter espedalísimo y con él solamente, 
para la Administración á ser persona jurídica, so- 
so mct i iSndose voluntariamente á este juicio con los 
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parfciculares y esto hace ó debe hncer que á este 
caso especial, corresponda también un tribunal 
especial, que sea á un tiempo administrativo y ju 
dicinl, e» decir, que esté compuesto de los dos 
elementos que informan el procedimiento. 

En Esp:ma, sin embargo, se adopta el sistema 
de los Tribunales administrativos. 

El procedimiento contencioso-administrativo, 
comienza, según llevamos expuesto, donde ter mi- 
na el gubernativo, ó sea, después de haber apu- 
rado la vía gul)ernativa, llegando ésta á una re- 
solución que peijudica los derechos de un parti- 
cular. En tal momento, ésto, por medio de una 
demanda contenciosa, inicia el recurso, que da 
principio, con un juicio previo para admitir ó re- 
chazar aquélla: adlnitida la demanda, se expone el 
expediente gubernativo para su mejor estutlio y 
ampliación de Ja misma, siguiéndose luego los 
trámites de un juicio ordinario, con sus em[)laza- 
mientos, excepciones, discusión escrita, pruebas, 
recursos de i ntérpret ración, apelación y nulidad y 
termina con un fallo del Tribunal Competente, del 
cual se puede apelar ante el superior, siempre 
guardando plazos determinados, tanto para los re- 
cursos^ como para la tramitación y rasolución. 

Rigen en España, para estas materias: la Ley 
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(le 13 de Septiembre de 1888, R. D, Ley de 23 de 
Noviembre de 1888, y para Ultramar el Regla- 
mento de 29 de Diciembre de 1890. Además es 
general la Ley de 17 de Agosto de 1860. 

Los Tribunales, son: como Supremo, el con- 
tencioso-administrativo, compuesto de once Con- 
isejeros de listado letrados, de los que uno es 
Presidente y que forma parte del Consejo de Es- 
tado: Los provinciales formados por el Presidente 
y dos Magistrados de las Audiencias y dos Dipu- 
tados provinciales, que sean letrados, eligiéjidose 
estos últimos por sorteo anual y a falta de Dipu- 
tados que tengan la condición de letrados se nom- 
bran, por orden, Magistrados, Jueces ó Fiscales 
cesantes ó excedentes. Catedráticos de Universi- 
dad, Profesores letrados de Institutos ó Escuelas 
de Comercio, ó Abogados que hayan sido decanos 
de Colegio ó tengan diez años de ejercicio de la 
profesión. En estos tribunales representan á la 
Administración los Abogados del Estado. 

3. Cuando dos autoridades pretenden conocer 
ó no conocer de un mismo asunto, se suscita una 
cuestión, que se llama competencia, y que recibe 
el nombre de positiva en el primer caso y de ne- 
gativa en el segundo, el cual es muy poco fre- 
cuente. Si las autoridades son del mismo orden, 

Digitized by VjOOQ IC 



—175- 

Ja corapetencia se llnnia de jurisdicción y éatn se 
resnelve sin dificultad, pues son de cargo de la 
gerarquía superior á ambos y se rigen por las le- 
yes y reglamentos, referentes á la cuestión origen 
del conflicto. Donde puede haber y en efecto hay 
dificultades, es en las competencias de atribuciones 
es decir, en las ocurridas entre autoridades de dis- 
ÜDto orden, como son las del Poder judicial y el 
ejecutivo, en cuestión administrativa: si estas 
provienen de haberse excedido en sus atribuciones 
el judicial y reclama el ejecutivo, se llaman propia- 
mente competencias: en el caso contrario se lla- 
man recursos de queja por abuso de poder. 

Claro es, que, como se trata de un conflicto 
entre dos poderes iguales, la resolución de estas 
competencias, solo puede estar encomendfida al 
Potl^r regulador, como ya hemos indicado en otro 
lugar, asesorándose para ello de un tribunal supe- 
rior é independiente de ambas partes. 

,En España, este tribunal es el Consejo de Es- 
tajo y se rige la materia de competencias admi- 
nistrativas por las leyes de igual carácter, por 
lo contencioso-administrativas y^ citadas y por 
las leyes Orgánicas del Poder judicial y de Enjui- 
cionamiento civil y criminal, en todas las cuales 
se detallan los trámites y condiciones semejantes 
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á los expu^sbos en loa recursos y á feo lo lo refe- 
rente á competiencins de cunlquier or len, que no 
creemo-i preciso c.fcar, por s^r ¿isunto |)r4)pio de 
procedimiento de Derecho personal concreto y uo. 
de una obia de carácter de Derecho constitutivo y 
general y no tener referencia directa con los asun- 
tos militares, cuyns competencias son conocidas y- 
de otros órdenes. 



-^^£8^" 



Nota. Ea todo lo referente á disposiciones concre- 
tas, solo hemos indicado las fuentes y norma general, 
pues la necesaria multiplicidad y variación de esta 
legislación, hace casi imposible su completo detalle, 
que puede verse en el Diccionario de Alcubilla. 
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TKRCERA PARTE. 

LECCIÓÍÍ 15.* 

Del Derecho internacional. — Definición, conside- 
raciones generales y división. — Relación jurídica. 

1. Puede definirse el Derecho internacional, 
«la parte del Derecho páblico, que establece y re- 
gula las relaciones de un Estado, con todos los 
demáS; es decir, de los Estado entre sí,» en cuya 
definición resalta desde luogo^ la mala aplicación 
del adjetivo, internacional, á un derecho, que no 
es, corno antes so decía, el que existe de n-ación á 
nación, sino, como hacemos constar y hoy se ad- 
mite en general, de Estado á Estado, pues, como 
hemos visto en el Derecho político, la nación puede 
comprender varios Estados y á las relaciones entre 
éstos es á lo que hace referencia la rama del De- 
recho, de que nos vamos á ocupar. 

11 
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A pesar de hncer notar esta diferencia, como la 
práctica ha establecido, el uso indiferente de las 
palabras Estado, Nación y Potencia, á ello nos 
atendremos, empleándolas indistintamente en este 
estudio. 

Conocido también por anteriores lecciones, el 
modo de formación de los Estados, sabiendo que 
í^stos son agrupaciones de individuos para el cum- 
plimiento de todos los fines de la vida, so com- 
prende muy bien la razjn de ser de este Derecho 
internacional, pues aquellas agrupaciones que vie- 
nen á ser, cada una como una gran individualidad, 
han de tener en su existencia, derechos que ejer- 
cer y deberes que cumplir, y como no viven aisla- 
das, sino relacionadas con otras de igual índole, 
claro es, que mutuamente han de reconocerse y 
exigirse unos y otros, constituyendo estos recono- 
cimientos y exigencias recíprocas, la exenciadel 
Derecho internacional. Decimos recíprocas, porque 
no solo se piden de Estado á Estado, sino que, 
entre éstos, como entre los individuos, lo que para 
uso es derecho, es deber para todos los demás. 

No cabe, ó no debe caber por consiguiente, 
duda alguna de la existencia de un Derecho inter- 
nacional, es decir, de un conjunto de normas re- 
guladoras de los derechos y deberes mutuos de los 
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Estados. La dificulfead no consiste en admitir que 
exista este derecho, sino en que tenga una forma 
real, efectiva, eficaz, y esto es lo que ha dado ori- 
gen á las múltiples teorías y divisiones del Dere- 
cho internacional. 

Las cuestiones proceden, de que se quiere asi- 
milar el Derecho internacional á los demás dere- 
chos: de que se pretende someterle á las formas 
concretas, detalladas y regulares de los otros; 
prescíndase de ello y no haj dificultad ninguna en 
su estudio. Constará de der^3chos, por tolos reco- 
nocidos, por todos respetados y establecidos en 
forma general: de otros más dudosos, más ambi- 
guos, que, sin embargo, no serán por lo comvin 
vulnerados; de algunos, en los que cada Estado, 
sostenga distinto criterio: por fin, habrá casos en 
que no se respetarán, ni unos, ni otros derechos, y 
esto dará lugar al choque. 

Pues qué ¿no suceíle lo mi&mo, en cualquier 
derecho práctico, en el civil, por ejemplo? ¿No hay 
en ésto, escuelas con diversas opiniones en puntos 
concretos y con criterios exactos en otros? ¿No hay 
diferentes interpretaciones de las leyes? ¿No hay, 
por fin, la vulneración ó desconocimiento de dere- 
chos, el choque, que ocasiona el pleito? 

Uno de los defectos que se atribuyen y por el 
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que se pretende negar la existencia al Derecho 
internacional, es que no está todo legislado, que 
no Im)^ una coJifica-cion general, y es bien injusto 
tal cargo, pues en verdad no es necesario qne así 
suceda, ni esto basta para negarle la realidad. 
Existe una iglesia cristiana, que nadie niega, y sin 
embargo, no se rige toda por los mismos precep- 
tos, ni están escritas todas sus leyes. 

Otra in perfección que se le achaca, es que no 
tiene sanción superior; que no hay autoridad que 
haga respetar sus acuerdos, lo cual, tai bien es 
cierto por el momento, tiene solo un valor rela- 
tivo y de actualidad; relativo, porque su sanción, 
su eficacia, está en primer término en los princi- 
pios de Moral universal y de Derecho natural, y 
en segundo, en la fuerza, en la coacción que es 
característica común á todos los derechos; de ac- 
tualidad, porque es de esperar, que este derecho, 
aun no del todo desarrollado, tenga un día un tri- 
bunal superior, formado por los mismos Estados 
y del que actualmente se ven los albores, en los 
arbitrages, mediaciones y buenos oficios, sin que 
esto signifique, que creemos en la utopia de la 
paz perpetua. 

Á pesar de lo mucho que, des'le hace bastante 
tiempo, se ha estudiado sobre el Derecho interna- 
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cional, pnede decirse que esta rama tlel derecho, 
está íiiin en embrión, en el período de formación, 
que por la misma inmensa extensión de la mate- 
ria y por la gran dificultad de amar las ideas y 
los intereses de todos los pueblos del mundo, se 
comprende, que sea más Inrga que el de cualquiera 
otra ciencia. 

Lo acabamos de decir, y lo repetimos: la Mo- 
ra], el Derecho natural y las varias formas del 
Derecho de gentes, son las bases de esta parte de 
la enciclopedia jurídica: los eternos fundamentos 
de los primeros y su aplicación por el segundo, 
han sido la pauta de su lento desarrollo, someti- 
do todavía á principio de humanidad, á buenos 
deseos de los Congresos y Conferencias interna- 
cionales, á algunos convenios admitidlos y practi- 
cados especialmente, es decir, á ideas más que á 
hechos. Por eso su estudio tiene que hacerse de 
un modo especial; estableciendo los criterios ge- 
nerales que le informan, haciendo notar las di- 
vergencias entre estos criterios, indicando los me- 
dios de que los principios universales, puedan 
tomar cierto carácter legal y obligatorio y viendo 
en fin, los casos en que el choque sobreviene, cómo 
se resuelve y á qué normas se ha de someter en lo 
posible. Por hoy, no puedo hacerse más. 
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Bnjo el punto de vistió militar, que es el que á 
nosotros nos interesa, creemos que el estudio debe 
hacerse, empezando por una indicación general de 
los elementos y forma de la vida relacionada de 
los Estados y continuando por el análisis más de- 
tenido del choque, de la guerra, en el que se indi- 
quen las ideas más admitidas y convenientes so- 
bre el asunto, no con carácter práctico (pues para 
eso tenemos nuestro excelente Reglamento para 
el servicio de campaña), sino de un modo teórico, 
para conocimiento y estudio, que permita ampliar 
las ideas, y seguir al Ejército, que es factor princi- 
pal el desarrollo de tales principios. 

Para seguir esta marcha, no se puede admitir 
más división que la racional y lógica, que conai- 
tiera en él, dos grupos: el Derecho internacionul 
público, que se ocupa de las relaciones de Estado 
á Estado en general, y el Derecho internacional 
privado, que se refiere alas relaciones de los indi- 
viduos de un Estado, con respecto á otro y á los 
individuos de éste. Nosotros solo estudiaremos ©1 
primero y le dividiremos en tres partes ó seccio- 
nes: la 1/ bajo el nombre de Derecho mo^eríaí, 
Mnprenderáel modo de constituirse los derechos 
internátíionales, cuáles son éstos y los órganos de 
la vida internacional, en cu}^» pai*te haremos soio 
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breves indicaciones de estos elementos constituti- 
vos, anotando ánicamente, aquello del Derecho 
internacional privado, qre sea indispensable á 
unestro objeto; la 2/, Derecho formal, explicará 
el modo de realizarse aquellos derechos y econo- 
mías relacionada con nosotros, nos extenderemos 
lo suficiente para su mejor inteligencia; la 3.*, por 
filtimo, se ocupará de las relaciones de los terce- 
ros £stados, durante la guerra. 

Las fuentes del Derecho internacional se ha- 
llan en la costumbre, Congresos y conferenciíis, 
correspondencias diplomáticas y tratadlos. 

2. Loa tres elementos ie la relación jurídica 
determinante del Derecho internacionnl, son: el 
sujeto, q\ie en tal caso son los Esfcndos; el oljefco, 
que es el territorio y la misma relación, que fija 
la adquisición y pérdida de los dercclios interna- 
cionales. 

El sujeto, como decimos, son los Estados, y no 
ptiede haber otro, puesto que solo los derechos de 
ellos, como personas jurídicas, se han de estudiar. 
Como jdk en el Derecho Político, hemos determi- 
nado el concepto del Estado, su diferencia de la 
Nación y la formación, vida y muerte de aquél, 
no necesitamos insistir sobre tal punto y basta 
qwe digamos, que jmra el Derecho internacional. 
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solo se consideran como tales, los que reúnen los 
requisitos de ser una sociedad í)rgaiiizada, resi- 
dente en un territorio determinado y regida y re- 
presentada por una autoridad constituida y por 
todos reconocida, por medio de la soberanía. 

El indudable objeto de la relación jurídica del 
Derecho internacional, es decir, aquello sobre que 
se ejercen los derechos internacionales, es el terri- 
torio, el lugar concreto en el que el Estado tiene 
su acción y en el que se particulariza y hace no- 
tar la independencia de los demás. Este territorio, 
que en realidad, como su nombre indica, solo de- 
bía comprender el espacio de tierra determinado 
por los límites ó fronteras, so amplía á las aguas 
jurisdiccionales, á los buques nacionales y á ciertos 
derechos sobre los subditos que están fuera de él, 
y se limita en cambio por el privilegio opuesto de 
la extraterritorialidad, por las servidumbres in- 
ternacionales y por los tratados. 

Sin género de discusión, se admitn por todos, 
que cada Estado es dueño de su territorio, con las 
ampliaciones y limitaciones que acabamos de con- 
signar, á la manera que una persona es dueña de 
su propiedad. Pero en la comunidad de los Esta- 
dos, como en la de los individuos, hay algo que 
no es concretamente de ninguno de ellos, sino que 
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tiene un nso general, como es el mar libre, á to- 
dos abierto y que todos pueden utilizar; algo tam- 
bién de uso común, en lo que los Estados tienen 
cierto dominio, pero permitiendo que los demás 
lo empleen, como los estrechos, canales y ríos in- 
ternacionales, y algo por fin, que es propio y peci»- 
liardecada Estado, como son: los mares cerrados, 
lagos y el mar territorial ó aguas jurisdiccionales, 
que es una extensión del mar libre, que rodea in- 
mediatamente al territorio, siendo precisa la ab- 
soluta propiedad de él, tanto para limitarle, como 
para defenderle, y estando en general determina- 
da esta extensión, por el alcalce de un tiro de 
cañón, desde la costa. 

La relación^jurídica determinada, como hemos 
dicho, la adquisición y pe'rdida de Ióq 'derechos 
internacionales. Los Estados adquieren y pierden 
éstos, del mismo modo que cualquiera otra per- 
sona jurídica: por aptos voluntarios, por contratos 
y por otros que pueden asimilarse á los delitos, es 
decir, por faltas, que si naturalmente no son cas- 
tigados por una suprema autoridad, lo so)i por la 
parte agraviada, que no lo hace con carácter de 
pena, sino de defensa propia. 

Por mucho tiempo, ha sido cuestión discutida, 
si la prescripción era en Derecho internacional, 
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como en el civil, origon de alqiiisicióa j pérdida 
de derecho»; en el día, trfil cuestión, está en gene- 
ral resLielfca favorablemente, si bien sujeta á cier- 
tas y determinadas condiciones. 

La renuncia expresa ó tácita, la cesión, el 
abandono, el i*econocimiento de derecho en el ad- 
versario, son otros tantos modos de perder los de- 
rechos internacionales. 

Por último, la posesión, es el ejercicio exterior 
del contenido de un derecho internacional y tiene 
aquí los mismos afectos que en el dei'echo priva- 
do, logrando su respeto por la defensa del que se 
vé agredido, sin que antes se haya impugnado su 
derecho. 
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dby Google 



LECCIÓN 16/ 

Sección primera. — Derecho mater¿al.=li erecho3 innatos 
ea loa Estados.— a) Derechos por su existencia.— 
Conservación, igualdad, independencia, honra, 
respeto mutuo, comercio. — b) Derechos en el terri- 
torio. — Legislación y Jurisdicción. — Derecho in- 
ternacional privado. — Limitaciones. — Derechos 
adquiridos. — Tratados . — D el it o s. 

1. Seí^úii hemos dicho, son los Estados como 
unas gran«ies individualidades, con vida propia, lo 
cual hace que podamos asimilar las ideas y esta- 
blecer que cada Estado, como cada individuo, ten- 
drá unos derechos innatos, ineludible corolario de 
BU existencia, y otros adquiridos, por la relación 
divida de unos á otros. 

Entre los innatos, puede aun hacerse la subdi- 
visión de derechos deducidos propiamente de la 
existenciayderechos que se ejercen privativamente 
en el tenítorio, ó sea, derechos generales y espe- 
ciales. 
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t>03 derechos innatos, deducidos de la exis- 
tencia, son: 

1 .^ El de conservación, cjue tiene todo serexis- 
tento y del que se deriva la facultad de repeler por 
la fuerza, los hechos que pretenden atacar á aqué- 
lla, así como la prevención paní tales casos, en la 
que va incluido el derecho de hacer fortificaciones 
j armamentos, sosbener fuerzas militares y la pro- 
hibición de salir del Estado á los nacionales y de 
entrar y aun expulsar á los extranjeros, en casos 
dados. Á este derecho, acompañan natur:dmente 
deberes recíprocos y correlativos para con ios 
otros Estados. 

2.^ El de igualdad general de derechos y con- 
sideraciones, lógicamente limitadas por las cir- 
cunstancias de cada Estado. 

S."" El de independencia, por el que, no solo 
aseguran su existencia, sino que además, viven 
libres en sus acciones normales y en el ejercicio 
de todos sus derechos. Éste encuentra su oposición 
en la Í7iter vención, acción ó presión violenta ^e 
uno ó varios Estados, sobre otro. Muchas y aca- 
lorad-as discusiones se han sostenido sobre la le- 
•gitimidad ó ilegitimidad de tal acción, las cuales 
aun no se hallan i'esueltas, puesto que á este prin- 
cipio, se opone á su vez el de la wo intervención. 
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Sea cualquiera el resultado práctico déla discusión, 
puede afirmarse, que no debe aceptarse la inter- 
vención, que coarta ó anula la independencia, 
aunque, como quieren sus partidarios, esté bajo la 
salvaguardia de ia justicia y la necesidad, pues 
éstas nunca están bien probadas y puede muy 
bien convertirse en pretexto de otros fines. Hasta 
ahora , la mayor parte de las intervenciones que 
consígnala Historia, no han sido todo lo justas y 
necesarias que fuera de desear. 

4.** El de honra, al que acompaña el deber 
correlativo de mutuo respeto, siendo su esencia, la 
misma que la de los individuales de igual índole^ 
pero en forma más general y que comprende, no 
solo la obligación de no faltar, sino la de no per- 
mitir que se falte en su territorio, á otro Estado, 
ni á sus representaciones, siendo motivo suficiente 
de guerra, los insultos hechos á éstos ó á aquél, 
si se cometen por el mismo Estado, y de reclama- 
ción ó castigo, si el autor es un particular. 

5,^ El de comercio, con el deber dé relación 
recíproca, en los cuales se funda la existencia har- 
mónica y el desarrollo de la vida de todo y cada 
uno de ello. 

Pero como este derecho y este deber han de 
combinarse con los demás, claro es, que cada Es- 
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tndo, sin perjuicio de los otros, pnede regln mentar 
su forma do comercio con los extranjeros, j aún 
fevorecer á al<:junos de éstos, pedir que loa demás 
Estados reciban sus súbdibos, hacer uso de todos 
los medios de comunicación 3'- enViar comisioneB de 
estudio á otros países. 

2. Los derechos que privativamente se ejercen 
en el territorio^ son los de legislación y jurisdic- 
ción. 

El Estado tiene pleno dominio en el territorio 
nacional, en el cujd no sólo gobierna indepen- 
dien bement(% sino que dicta leyes, para regular 
todas las relaciones jurídicas y sostiene tribunales 
para juzgarlas. 

Pero como decimos que los Estados no viven 
aislados, como además los subditos de unos, pue- 
den vivir ó crear relaciones en otros, se hace pre- 
ciso determinar, qué ley debe regular éstas y qué 
tribunal ha de entender de ellas. 

Desaparecida por completo la teoría de los es- 
tatutos, que tanto tiempo rigió estas relaciones, 
hoy se admite en general, que para todo lo refe- 
rente á las personas y la familia, debe atenderse 
ante todo, á la nacionalidad, siendo muy contados 
los casos en que debe tenerse en cuenta, en primer 
término, el domicilio y la residencia. Lo mismo 
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ha de entenderse pai-a Jns sucesiones, que deben 
regirse por la ley nacional del difunto. En cam- 
bio, en todo lo referente á derechos reales y obli- 
gaciones^ es más de atender Ja ley del territorio ó 
sitio donde se ejecutan y contraen, de igual ma- 
nera que todas las cuestiones de procedimientos, 
para cuyas formalidades ha de estarse á la ley del 
lugar del juicio. 

En buenos principios, no puede negarse un 
Estado á ejecutar las sentencias dictadas en otro, 
siempre que se ajusten á la equidad, la justicia y 
la ley, y que se pruebe la legitimidad del docu- 
mento en que consten, debiendo sólo salvarse, al 
ejecutarlas, el principio de independencia de cada 
uno. 

La nacionalidad se establece en general, por la 
regla de la filiación paterna en los hijos legítimos 
y la materna en los ilegítimos, reconocidos por la 
madre, es decir, que los hijos siguen la nacionali- 
dad del padre ó de la madre, según el caso, aun- 
que concediéndoles el derecho de opción, por el 
territorio en que nazcan. Además, existe el medio 
artificial de la naturalización, por la que los ex- 
tranjeros pueden adquinr nacionalidad en otro 
Estado, cumpliendo los requisitos que se determi- 
nen para ello. Como, segán esto, puede darse el 
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en so de que un individuo tenga á la vez varias 
nacionalidades, lo cual es ocasionado á conflictos, 
la mejor solución es, que cada Estado declare ca- 
ducndoa los dereclios de nacionalidad, en cuanto 
un individuo los adquiera en obro. 

Lo expuesto hasta aquí, se refiere á todo lo que 
hace relación á la jurisdicción civil. 

En cuanto a la criminal, es indudable que cada 
Estado debe asegurar el orden, hacer cumplir la 
ley y castigar á los infractores en su territorio, lo 
cual hace ver que, como en lo civil pueden sobre- 
venir cuestiones nacidas de que aquéllos no sean 
subditos del Estado. Esto exige la existencia de nn 
derecho, que se puede llamar penal internacional, 
formado por los principios que, SQgún la costumbre 
ó los tratados, determinen la ley aplicable á loj 
delitos, y los medios para juzgar y castigar á los 
delincuentes. 

Cada Estado, debe ser competente para juzgar 
y castigar los delitos cometidos en su tenitorio 
(con las excepciones de la extraterritorialidad) y 
íAÚn los cometidos contra él en el extranjero, cuando 
el criminal entre en sus dominios. Las sentencias 
han de someterse al principio de que una misma 
persona no puede ser castigada dos veces por igual 
delito, á cuyo fin las naciones, deben darse mutua 
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cuenta de las que en cada una se dicten contra log 
fi&bditos de las demás. 

Este derecho tiene su contraposición en el de 
extradición, por el que cada Estado entreofa á los 
otros los criminales que, huyendo de la justicia, se 
refugian en él, derecho aún muy discutido, y que 
por mucho tiempo se ha supeditado al de asilo, 
pero que hoy va sin cesar extendiéndose, y acabará 
por imponerse en general, pues en la comunidad 
<le los Estados, á todos interesa la conservación del 
orden 3^ reparación de In justicia. 

En general, la extraUición se rige por los tra- 
tados, pero esto no obsta par.i quo pueda pedirse, 
aunque aquéllos no existan, ó no este' en ellos 
comprendido el caso y que deba concederse absolu- 
tamente para todos los delitos, sin excluir á los 
políticos, como hoy todavía se hace; el Ferecho 
natural, que debe ser la norma superior, exige que 
asi sea. 

Hasta que tal cosa se consiga, rigen en la ac- 
tualidad las regias siguientes: 

En los tratados, se comprenden los delitos pq- 
ntidos por las leyes do ambos países, se enumeran 
los que son origen de extradición, sin lo que no 
pii<?de solicitarse ésta y se i)ide por el Estado inte- 
resado, por la vía diplomática, acompañando la 

12 
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pebicíón con los documentos que prueben la exis- 
tencia del delito y la personalidad é Mentidad del 
criminal. 

Estas demandas, se resuelven en tinos lados 
por el elemento judicial, en otros por el adminis- 
trativo, y en otros por el mixto. 

Si el procesado ha de pasar por otro Estado, 
es preciso solicitar el tránsito por el. 

En genern], en los tratados se hace constar, que 
se concede la extradición á condición de no impo- 
)ier al delincuente la pena de muerte. 

La extradición de los nacionales, es casi ip- 
versaniente negada. 

Además de estos derechos de legislación y jn- 
3-isdicción, tienen los Estados en su territorio, el 
de dominio, que se adquiere por los medios origi- 
narios (ocupación, prescripción, accesión y con- 
quista), ó por \o& derivados (cesión, permuta, venta, 
etcétera), y se pieixie por los inversos. 

Lo mismo que el derecho privado, puede el in- 
ternacional limitarse por el que tengan otros 
Estados, ele los que son buenos ejemplos, las servi- 
dumbres internacionales y la extraterritorialidad. 

Por la servidumbre internacional, se obliga un 
Estado á no hacer ó sufrir alguna cosa, siempre 
en beneficio de otro Estido, no de los particulares. 
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Entre tales servidniubres se hallan la de trán- 
sito ó ruta jnilitar, la de guarnición de plííZa» 
fueilies, la de jurisdicción, por todas las cuales se 
adquiere soberanía en el territorio extranjera y las 
de no fortificar algunos puntos, no establecer 
aduanas y otras que por el contrario, limitan la 
propia soberanía. 

Las servidumbres internacionales se estabJe- 
cen siempre por contmto y se extinguen por re- 
nuncia, por consolidación de ambos Estados en, 
uno y por el no uso, teniendo en el día tenden- 
cia á desaparecer, pues no se avienen las actuales 
ideas de libertad de las Naciones, con esta ali- 
cualibilidad, no bastante fundada, de la soberanía. 

Se entiende por extraterritorialidad, la ficción 
por la que se consideran jurídicamente en el te- 
rritorio de un Estado, las personas y cosas que se 
hallan realmente en otro, siendo por tanto una 
nueva limitación de la soberanía, cuyos fundamen- 
tosson tan varios^que es casi iuiposibledetallarlos. 
Comprende en general, al soberano de otro Estado, 
á los agentes diplomáticos que le representan, á los 
buques de gnerra y á los ejércitos, todos los que 
así como las personas y cosas que de ellos depen- 
dan, se consideran siempre como si estuviesen en 
el territorio nacional. Hemos creído que mejor que 
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tratar de detallar las razones (jue justifiquen tal 
derecho, era limitarse á hacer esta enumei'ación 
de quiénes tienen cabida en él, pues ya en ella se 
vé, qrte las principales bases, son el mutuo i-es- 
peto, la independencia, el honor y la libertad, 
sin la que sería difícil hi realización de las rela- 
ciones internación ules. 

3. Tienen los Estados además de los derechos 
innatos», que hemos visto y que proceden de su 
propia existencia y soberanía, otros adquirido», 
cuyo origen, es un acto voluntario y libre, por el 
cual se obligan unos á otros. 

La primera forma de adquirir estoB derechos 
y con ellos las consiguientes recíprocas obligacio- 
nes, es el tratado, que es: «La derlaración por dos 
ó varios Estados de una concreta relación jurídica 
entre ellos, la cual se obligan á cumplir y guar- 
dar, como si fuera derecho positivo. > Es pues, «a 
contrato enti^ los Estados, y como tal, ha de reu- 
nir 1«8 condiciones de capacidad de los contratan- 
Íes ó personas que les representen, justicia y po- 
sibilidad de lo contratado y libre consentimiento» 
no viciado por la fuerza, ni el erix)r. 

IjOS tratados que tienen su antiquísimo origen 
antes dt3 los tiempos de Gi^ecia y Rom^i y de loa 
qu6, sin cesar, nos pmsenta ejemplo la Historia 
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en todo su curso, han vaiindo notablemente tle 
objeto y forma en los tiempos modernos, pnco ante» 
eran, casi exclusivamente, relntivos á las guerras, 
para evitarlas ó terminarlas, mientras que hoy ae 
ponen de acuerdo las Naciones, para el desarrollo 
general y pacífico, siendo los principales tratados* 
los de comercio, industria, pesca, navegación, etc. 

La fuerza obligatoria del tratado, tiene su orí- 
gen, en que los Estados contratan con voluntad 
libre, y por tanto, pueJen limitarla por la obliga^ 
ción; y su forma práctica, en la ratificación, por 
la cual el Jefe del Estado, en nombre de éste y 
pi'evia aatorización del Poder Legislativo, mani- 
fiesta su conformidad con lo acordado, por la per- 
sona que le hayft i*epresentado para la celebración 
de aquél, teniendo valor efectivo dicho tratado, 
desde la ratificación, y no antes, pues muy láen 
puede el i^epi^esentante no baber interpretado bien 
los deseos del Estado, en cuyo caso, éste no debe 
asentir á obligarse como no quiere. 

Hoy, sin embargo, dado que las rápidas y 
constantes comunicaciones permiten al represen- 
tante estar de continuo en relación con su Estado 
y saber sus deseos, no puede admitirse, que lle- 
gue el caso de la no ratificación, no siendi> que, 
de momento varíen las circunatnnciíis. 
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Gen era luiente se usa la lengua franeesii en 
estn, como en to las las relaciones internacionales; 
cuaiKlo no se hace así, deben mandarse los docu- 
mentos ti aducidos al idioma del país á que van 
dirigidos. 

R-Mtificado un tratíido. debe ser promulgado y 
sanciónalo por cada uriO de los Estados que á él 
han concurri lo, dando los elementos necesarios 
para así^gurar sn cutnplimiento, pero como á ve- 
ces puede negarse ó no realizarse éste, y según se 
sabe no hay tribunal sn¡)erior que obligue á ello, 
se han buscado de varios modos los medios pai-n. 
asegurar la observancia ele lo pactado. Solo como 
detalle histórico, pueden recordarse á este efecto 
los solemnes juramentos, la errtrega de prendas 
enere los príncipes, los rehenes y los territorios 
hipotecados, que con la variación de principios 
políticos, no podían subsistir, quedando hoy, úni- 
cf.mente, los tratados de garantía, por los que nii 
terírer Es:ado, res[)onde de lo convenido entre 
otros dos. 

Entre las divisiones múltiples, que se han he- 
cho de los ti'atados, creemos la mejor la de Heffter, 
qne los divide en: constitutivos, ^oy los que se crea, 
molifica ó extingue un derecho (de anexión, ser- 
vidumbre, límites, renuncia, etc.,) regúlatorio», 
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<¿iie Jeoerminan relaciones de diversos órdenes (de 
reconocimiento, comercio, navet^acioñ, postales); y 
de asociación, por los que íos Estados se asocian 
con fin. objeto y tiempo determinado (alianzas), ó 
indefinidamente ó en general (confederaciones). 
Los tratados de paz, que reúnen los caracteres de 
todos éstos, forman un grupo aparte. 

Los convenios, son una especie de tratados, 
más concretos y limitados á un fin exclusivo. La 
forma general de los tratados, es: encabezamiento, 
enumeración de los contratantes y sus plenipo- 
tenciarios, articulado principal y accesorio, en el 
que se detíüle el contenido y condiciones, y por fin, 
firmas de los representantes. 

Su fuerza obligatona termina: I."*, por sí mis- 
mos, cuando son por tiempo fijo, ó de cumpli- 
miento de hechos ya realizados ó por destrucción 
del objeto ó desaparición de un Estado. 2.®, á vo- 
luntad de ios contratantes, cuando éstos as^í lo 
acnerdnn» en cualquier forma, ó en caso de guerra. 

La prorrogación es siempre voluntaria, y las 
cansáis de utilidad, así como las reglas de su in- 
terpretación sobre las que tanto se ha escrito, son 
dificilísimas de deterndnar, dado el carácter espe- 
cial que hemos hcclio notar en el Derecho inter- 
nacional. 
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Otra fonna de tener loa Estados derechos ad- 
quiridos, ha sido la (jue se originaba de los llamados 
delitos internacionales, es decir, de los actos repn)- 
bables de los Estados, que, si no podían ser casti- 
gados por nadie, daban en cambio, derechos á nnoív 
sobre otros, para la represión de aquellos actos. Y 
decimos era, y no es, porque realmente, en la ac- 
tualidad, solo como valor histórico puede anotai-se 
lo i*eferente á la trata de negros, ya en absoluto 
desaparecida y á la piratería marítima, no ejercida 
hoy por ningún Estado civilizado y que si algunos 
pueblos salvajes practican, no puede ser origen de 
relaciones internacionales. 

En cambio, tienen que seguir arlmitiéndose 
como base de estos derechos, los Uamailos ctiasi- 
vontraios y cuasi-delitos, á semejanza de lo que 
se hace en el Derecho civil y de los que los pri- 
meros, son: el deber de restitución de lo indebido, 
la obligación de darse cuenta en los casos de ges- 
tión voluntaria en asuntos ágenos, la comunidad 
en teri|toriospro indiviso, cuyo estado puede pe- 
dii*se que cese; y los segundos, el abuso tJel privi- 
legio de extraterritorialidad, los actos de los par- 
ticulares, contra otro Estado, especialmente los 
de los funcionarios públicos, todos los cuales dan 
Jugar á reclamaciones que deben ser contestada» 
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á el desagravio cotisiguiente y á la indemuización 
de los peijuicio» cansados. 

Como se ve, todos estos actos no constan en 
ningún tratado, es decir, no hay convenio expreso, 
pero sí existe tácito en la idea, de los derechos de 
los Estados y de aqui su nombre de eua si-contra tos 
y cnasi-delitoa. 
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LKCCÍÓN 17/ 

órganos de la vida internacional. —a) l^s Jefes del 
Estado.—b) los agentes diplomáticos.— c) los cón- 
sules.— Intereses y vida común de las Naciones. 

1, Si para el Derecho político es necesario que 
todo Esfcaiio tenga un poder que rija y gobierne, 
más preciso es aún para el Derecho internacional 
que exisUi este }»o 1er y que se manifieste activa- 
mente j se concrete en \ma persona ó en una cor- 
poración que representen á tal Estado en sus rela- 
ciones con los demás. 

Es pues, la idea del Jefe del Estado, la que 
determina el principal y primer órgano de la vida 
internacional, para la que es indiferente que aquél 
«ea un rey, un presidente de re|»áblica ó un con- 
sejo ó reunión de personas; lo esencial es, una re- 
presentación con quién entenderse, la única dife- 
rencia consiste en la parte puramente formal del 
ceremonial y en los derechos do extraterritorialidad 
que son diversos, según los casos. 

Digitized by LjOOQ IC 



—203— 

Por eso, en gcnenil, nos referiremos siempre 
solamente á los Jefes del Estndo.cuya peraonínlidad 
especial, así como los cambios en la forma de go- 
bierno en nr,da «nfecbíni y nada varían de los dere- 
chos y <leberes intei*nacionales, á pesar de lo qne, 
por cortesía y |>or Derecho natural, deben darse 
cuenta mutua los Estados de las variaciones de 
esta clase que en ellos ocurran. 

Cuestión muy importante en esta materia, es 
la referente al gobierno de hecho, es decir, al que 
1*601 iza actos de tal, una vez que se ha opuesto y 
sublevado contra el gobierno de derecho. En prin- 
cipio, los Estados no deben reconocer la persona- 
lidad, ni entenderse con los que se subleven contra 
el poder constituido, pero si estos llegan á ganar 
terreno y forman un gobierno efectivo, deben los 
Estados tener relaciones con ambos: con el que, 
por la fuerza aparece nuevamente, las precisas solo 
pura la protección de sus subditos y con el Je de- 
recho, las mismas que antes. Si por fin, éste pierde 
la solieranía y la adquiere aquél, hay que recono- 
cer H éste y continuar con él las relaciones inter- 
nacionales qne, como hemos dicho, no deben va- 
riarse jíor un cambio de peraonas ó de cosas. 

Epta teoría, que hoy va haciéndose admitir 
universalmente, no ha sido siemfire la imperante, 
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y loa diferentes criterios qne se hc^n sostenido sobre 
la cuestión, han d«do lugar á no pocos conflictos, 
sobi-e reconocimiento 6 no reconocimiento de nue- 
vos Est-»dos, de formas dlvei-sas, de triunfante* 
revoluciones. 

Hiyy se ;ulmite en general, que lo esencial es, 
qne los Estados encuentren en otro una autoridad, 
un poder, á quien hacer responsnble de las mutuas 
relaciones, siendo indiferente que sea uno li otro, 
^ue sea definitivo o temporal, que sea de hecho ó 
de derecho: lo único que debe exigiree, es que el 
nuevo poder respete todo lo convenido por los qne 
han precediílo. 

Así como todos los TSstados son iguales entre 
sí, deben serlo los Soberanos ó Jefes, pero esta 
igualdad teórica, por tolos reconocida y que, sin 
duda, algún día sd har.í por complejo efectiva, 
no se ha llevado aún á la práctica, en la cual, se 
dan honores diferentes y se emplean diversos ce- 
remoniales, prescritoH por las reglas diplomáticas, 
según que aquéllos sean emperadoi'es, reyes, prín- 
cipes ó prpsidfmt^a de república, los cuales se ha- 
cen extensivos á los Estados que aquéllos repre- 
sentan. 

Los derechos del Jefe del Estado, son: unos en 
su territorio y otros fuera de él. De los ptiineros 
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beino3 habla<lo en el Derecho [>olítico, y aquí aolo 
diremos, que debe lirigir bs relacione» iiiterrfacia- 
nales, ejercer el derecho <le iegació», nombra ndo 
los minlsuros que han de representar al Eí^tado eu 
el extranjero y el.de negociacián, concluyendo por 
me lio de aíjnóllosy, luego rab'ficundo con auxilio 
de bis Cortes los tratólos que se concluyan. 

Entre los segundo», los principales son, los de 
extraterritorialidad e inviolabilidad, los cuales 
solo tieno como tal soberano, pues para conservar 
el ejercicio de su soberanía, es preciso que no 
puela sujetarse & ningún tribunal extranjero: si 
obra como persona privada, es un individuo como 
los demás y se somete á to lo, como cualquier otro 
sábdito. 

Estos derechos los goza el soberano, cuando su 
carácter se conoce y reconoce oficialmente, por el 
Estado extranjero, poro no cuando se halla de 
incógnito. 

Actualmente aun existen algunas diferencia» 
entre los monarcas y los presidentes, para los 
efectos de la extraterritorial idad, pues en esto solo 
&e reconocen cuando están en el ejercicio de an» 
funciones y en aquéllos siempre, pero ésta, como 
las otras diferencias indicadas van desapareciendo 
popo á poco, pues no tienen razón de ser, cuando 
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se admite que á la idea y no á la persona es a 
quien se dan las consideraciones. 

Claro es que todo esto se entiende, siempre que 
el Soberano no ntnque en forma alguna á la honra, 
las leyes y los derechos del otro Kstado, en el que 
temporalmente se halla, pues en tal caso, puede 
éste expulsarle de su territorio, cesnndo las con- 
sideraciones j dando generalmente lugar á un 
cdstis hellL 

También solo carácter histórico tiene, la cues- 
tión de la jurisdicción del sobei^ano sobre las pei;- 
sonas que le acompañan, pues hoy no la tiene, ni 
aun en su Estado, siendo esto misión del Poler 
judicial en todo caso y ateniéndose al principio de 
la extratei-ritorialidad, ya establecido. 

2. Los órganos que ocupan el segundo Injjar 
en la vida internacional, son los agentes diplomá- 
ticos, cuya existencia se comprende, por la impo- 
sibilidad en que se halla el Jefe del Estado ó su 
Gobierno, de llevar y dirigir peraonfdmente to<laa 
las relaciones internacionales, lo cual obliga á 
distribuir esta misión entre el personal suficiente 
y convenientemente repaitido en los otros Es- 
tados. 

Las diversas formas por las que sucesivamente 
ha ido pasando la organización política de los Es- 
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tados, ha hecho tener también varie(iad inmensa 
al ejercicio de éste, que se conoce con el nombre 
de derecho de embajada. 

Desde la antigüedad, los pueblos enviaban su» 
legados, heraldos y embajadores á otros, para tra- 
tar principalmente de paz 6 de guerra, y más ade- 
lante de algunos asuntos concretos, aiTeglado» 
los cuales, casaban aquéllos en su misión. Después 
de la paz de Wesfalia y con advenimiento de las 
nuevas ideas^ las cosas cambiaron, y dominando 
el criterio de la comunidad y pei'petuidad de in- 
tereses, en la vida internacional, se desarrolló ló- 
gicamente la idea de que constantemente estuviese 
cada Estado representando en los demás, naciendo 
de aquí el cuerpo diplomático. 

El derecho de embajada es activo y pasivo: 
por el primero, toda nación independiente y so- 
berana, puede enviar sus diplomáticos á las de- 
más; por el segundo, debe recibir á los de aquella* 
á quienes ha enviado su representación. 

Exceptuando razones graves, de criminalidad, 
bostilid^xd manifiesta y otros de igual índole, no 
hay razón suficiente para rechazar el nombra- 
miento de un diplomático, pues ni aún es bastante 
el ser éste súMito del Estado en que ha de ejercer 
sn cargo, aunque en este caso, poco común, se le 
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hace renunciar á clerbos derechos. Sin embargo, 
t^nto por atención mutua, como para evitar nna, 
no admisión, se ha hecho costumbre (jne los Esta- 
dos, se den previa cuenta de las personas á quie- 
nes piensan nombrar en su representación, la^ 
cuales se suponen aceptadas, si no se opone nin- 
gún i'eparo. 

Una vez aceptado el propuesto, se pmcede á 
su nombramiento por el Jefe del Estado y se le 
provee de instrucciones generales, á las que se 
atenga en su misión (pudiendo consultar en Ioq 
casos dudosos y que den lugar á ello), de creden- 
ciales ó documentos en los que se acreditan su 
cargo, su personalidad y circunstancias, ante el 
Soberano de la Nación que le i-ecibe, y de plenos 
poderes y cartas patentes, en los que se detallan 
las facultades pava negociar en nombre de su Es- 
tado. Además se le dan pasaportes^ salvo-conduc- 
tos y cartas de recomendación, según los casos. 

Ya en el territorio á que va destinado, hace su 
presentación con arreglo al ceremonial diplomá- 
tico, y desde entonces se le considera acreditada 
y entra en el goce de sus derechos como tal. En- 
tre éstos se cuentan, la inviolabilidad inherente á 
su carácter de representnnte de un Estado Ubre, 
la extraterr¡toriali<lad y la exención de toda juriái- 
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lUcción que no sea la de su país, la ininunidad de 
su residencia y las franquicias de su equipaje y 
de todo Jo dirigick) á su noiobre, durante su mi- 
sión, así como la no intrusión en los gravámenes 
generales. De estos derechos por reflejo, disfrutan 
en parfce su familia, sájuibo oficial y servidumbre, 
pero con ciertas limitaciones que segán los casos 
se establecen. 

Tambit^n quedan limitados los derechos pro- 
pios, cuando él no cumple con sus obligaciones, 
pero no debe nunca abolii-se, teniendo solo el Es- 
tado, en el cual se halla, el dei-echo de conducii'le 
á la frontera y pedir su relevo, cuando ha come- 
tido actos de ataque ú ofensa, y solo en último 
extremo, el de detenerle de un modo especial, si 
la inminencia del caso así lo exige. 

Inútil es decir, lo muy raro que es este caso y 
los exquisitos cuidados que deben tenerse si llega, 
para evitar los conflictos que por su causa pudie- 
ran sobrevenir. 

Los deberes de los diplomáticos, son de tres 
clases: unos, con el Estado en el que se hallan; 
otros, con el suyo propio de buena i-epreaienta- 
ción, negociación digna y detallado conocimiento 
de cuanto interesa á aquél; otros, por fin, con sus 
compatriotas, de socorro, vigilancia, protección y 
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cierta especie Je jurisdicción voluftfcaria para los 
actos civiles. 

Su misión varía con su carácter y categoría, 
pero por norma general puede decirse, que cual- 
quiera que asta sea, comprende tódx) lo que sirva 
para mantener el acuciado, el orden y la vidn har- 
mónica entre los diversos Estados « 

Aunque dada la igualdad de las Naciones, 
deben tener y tienen en efecto, una igualdad teó- 
rica, todos sus representantes, en la práctica, coma 
en los demás órdenes de la vida, no sucede así, 
sino que, segán su objeto^ y circunstancias, for- 
man diversos grados, que constituj^en el rango 
diplomático^ regulado por los Congresos de Viena 
y Aquisgran, estableciendo las siguientes catego- 
rías: 1/, embajadores y Nuncios del Papa, que re- 
presentan, no solo al Estado, sino á la personalidad 
del Jefe del mismo. — 2.*, enviados extraordinario» 
y ministros plenipotenciarios é internuncios del 
Papa, que no tienen la representación de aquella 
personalidad, y son hoy los que comunmente des- 
empeñan las legaciones permanentes.-*— 3/, minis- 
tros residentes, que apenas se diferencian de lo» 
anteriores, y 4.*, encargados de negocios, bien es- 
peciales, cuando se nombran con un objeta dado, 
bien temporales, cuando interínamente sustituyen 
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at mmisiro. En Españfí^ además, los nii»ÍErt'ros 
plenipotenciarios, ge dividen en de 1/ y 2." clNie< 

Como «uxiliares^ tienen los ministroA: el canci'^ 
ller, que ejerce funcione» notariales y de la juria- 
dicción volnntaria antes citada, los secretarios^ 
que lea ayndan en to los los trabajos, y los agrega- 
do»y que empiezan á practicar la carrera. 

La misión diplomática se altera, por el cambio 
de categoría: queda en suspenso por la muerte del 
soberano que le envió ó recibió, reanudándose por 
'medio de nuevas cralencíales, y tormimí por con*, 
climión de su objeto, por desaparición de cual* 
quiera de lo» Estados, por muerte del ministro (en 
cuyo caso debe sellar sus papeles un seeretari<f, el 
ministro de otra Nación amiga, y en último Cf)SO^ 
el Estado cei'ca del que se hallaba acredibado), por 
v«nnncia^ por faltas del representante ó por Li gue^ 
rra entre ambas Naciones^ 

No creemos necesario entrar en los difíciles 
detalles de las clases de i^epresentaciones que han 
d# enviarse los Estados entie si, de si un minis^ 
tro ha de tener un carácter general ó varios^ ete»> 
bustando eonstj^ar que, por correspondencia ^ 
debe nempre nombrarse para cada Estado, un» 
isisión diplomática, de igual clase que. la que 
éite envfo. 
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Ageiio á nuestro objeto, todo lo referente al 
cerAonial diplomático, dejamos á la curiosidad 
de los lectores el estudio de los regí «n mentó» de 
tal índole, y terminaremos diciendo que el repre- 
sentante ha de ser hombre ihistrado, conocedor de 
la legislación, las necesidades y elementos de am- 
bos pueblos, respetable, honrado, formal y ageno 
por completo á ideas políticas, para no dejarse in- 
fluir por exclusivismos de escuela, sino velar pol- 
los intereses generales, que le están encomenda- 
dos^ como los económicos, comerciales, industria- 
les, políticos, etc., pues, aunque se dice que éstos - 
son los principales, ha de entenderse que en ellos 
van incluidos todos los demás, aunque ellos ten- 
gan luego una realización más concreta. 

3. En tercer término y con un peculiar carác- 
ter, limitado á asuntos comerciales y económicos, 
nos encontisimos con los cónsules, como impor- 
tantísimos órganos déla vida común. 

Casi puede decirse que corresponde á España 
el honor de la institución de tales funcionarios, 
pues fué una de I.ms primeras naciones que les sos- 
tuvo con el objeto de mantener el tráfico y prote- 
ger sus intereses en las factorías ultmniarinas y 
países de Levante, pero su carácter, como el de 
la mayoría do las instituciones, ha variado en los 
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tienipos modernos, limitándose mucho las amplí- 
simas facultades que disfrntabnn y que solo en 
cierto gi'ado se conservan en algunos lugares de 
Asia y África. 

Hoy el cónsul es «un agente administrativo y 
comercial, con ciertas atriouciones arbitrales y 
notoriales que, para su propio interés y el de fius 
subditos, establece iina Nación en el territorio do 
otra, con su consentimiento y beneplácito,» según 
muy oportuna y exactamente le define la legisla- 
ción española. 

De tal definición, se deduce desde luego, que 
no es de ningún modo obligatorio recibir á los 
cónsules extranjeros, sino solo un mero acto de 
cortesía y que no tiene carácter diplomático, mas 
que en los casos en que especialmente se les asig- 
na, y entonces se asimilan por completo á lo di- 
cho para aquéllos. « 

De lo piámero se deduce la necesidad de que 
el Estado en que han de ejercer su misión, asienta 
á su nombramiento, á cuyo acto, que generalmen- 
te se pide por la legación respectiva, después de 
hecho aquél y acompañando las letras patentes ó 
de provisión, que le acreditan, se llama conceder 
el exequátur, sin el que no puede el có. sul co- 
menzar en sus funciones. 
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Son astas, unas como agento de su gobierno, 
pof bia que debe tenerle ftl comente de cuanto le 
interese y nmpnrar y proteger á sus comp«ntriotfi8, 
otras en concepto de agentes comerciales, tales 
como reclamar el cumplimiento de los tratados 
de comercio, aunque luego esta i*eclamación sea 
tiamÍDada y continuad:i por la legación, extender 
su acción á los barcos mercantes de sa país, vbi- 
tándoles, vigilándoles, nombrando capitanes á los 
que les falten, sosteniendo sus fundadas peticiones, 
interviniendo en las cansas de naufragios y aye- 
rías y procurando la extradición de los prófugos 
y desertores: también deben visitar y procurar el 
aprovisionamiento de los buques de guerra. Tie- 
nen, por fin, otras funciones, que les dan el carác- 
ter de representantes de algunos de los ponieres 
del Estado, fuera del territorio nacional, como loa 
actos de jurisdicción voluntaria, los de Registro 
civil y de nacionalidad, los notariales de fe pú- 
blica, testamentos, contratos, legalizaciones, tiii- 
ducción oficial de documentos, y en cuanto á lo 
contencioso, tienen el derecho de ofrecer su arbi- 
traje y mediación en las cuestiones que se pro- 
muevan entre sus conciudadanos. 

Su número y extensión por tolo el territorio 
extranjero y su carácter adminístrntivo, son las 
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razones que han hecho que se les iisignen estos 
funeioDeS; c*>n el objefco de que puedan ser fácil - 
mente establecidas y cumplidas por todos los na- 
cionales que en aquel residan las relaciones jurí- 
dicas. 

La falta de carácter diploináíiico dé los cónsu- 
les, hace que no tengan iguales derechos y prerro- 
gativas que los ministros^ pero como no se les 
podía hacer en absoluto carecer de ^los, pues en- 
tonces les faltaría apoyo para el desempeño de sus 
funciones; es critario general, que, hasta cierto 
punto dlsfraten de algunos, como son; el que sea 
ilícita su detención, la exención de impuestos y 
contribuciones, la forma de prestar declaraciones 
y otras. El archivo consular, es siempre invio- 
lable y deben tener en sus domicilios el escudo de 
su Nación, lo cual, aunque tiene por principal 
objeto servir de guía ¿í sus compatriotas, les da 
cierto carácter de extraterritorialidad. 

Los cónsules en general, se dividen en: de ca- 
rrera, que son aquellos que son subditos del Es- 
tado que los envía y á los que se refiere cuanto 
hemos dicho, y Jionorario», que son subditos del 
país en que ejercen sus cargos y cuj'as atribucio- 
nes son mucho más limitadas. 

En España, los cónsules de carrera, se dividen 
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en: eónsuleH generaleb, que residen en el centro 
comercial de cada Estado y de los que dependen 
todos los demás, cónsules de I.*" y 2,*' clase y vice- 
cónsules. 

En los consulados que tienen vice-cónsul, éste 
lleva las funciones notariales: en los que no, lo» 
desempeña el canciUei*. 

La misión consular termina, por desaparición 
de uno de los Estados, por renuncia, traslado ó 
muerte del cónsul, por retirarle al exequátur y eu 
los casos de guerra generalmente. Al vacar un 
consulado, debe encargarse del archivo y gerencia 
el vice-cónsul; á falta de él, el canciller y en úl- 
timo caso, el cónsul de una nación amiga, dando 
cuenta oportunamente á su gobierno. 

4. Estudiados los órganos de la vida inter- 
nacional, que, desde luego, practican la existencia 
de la misma, en su idea general y más amplia, es 
necesario ver, que esta vida existe también, en 
detallos análogos á los que se conocen entre los 
individuos. 

No solo hay la. posibilidad de que por osoa 
órganos se relacionen las Naciones unas con otras, 
sino que, en efecto se realiza esta relación en di- 
versas formas, que son: 1.^, los congresos y confe- 
rencias. — 2.'', las connmica clones entre soberanos. 
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— 3.'^, Ifls comunicaciones diplomática sí. — 4.% el 
ceremonial, y 5.% las relaciones de intereses polí- 
ticos, sociales y económicos. De todas daremos nna 
breve idea. 

Los Congresos y Conferencias, son unas reu- 
niones de Jefes de Estado ó de sns representantes, 
parji tratar de asuntos de intereses comunes, y 
cuyas resoluciones tienen carácter obligatorio, 
para los que á ellas concurren y asienten. Los con- 
gresos de Westfalia, Utrech, Viena, París y Ber- 
lín y las conferencias de Londi-es, Berlín, Ginebra, 
San Petersburgo y Bruselas, son las más impor- 
tantes que se han celebrac'o. 

Hay además, otros congresos y confei'encias, 
formados por hombres de ciencia, para discutir, 
sentar y difundir nuevos principios y teorías, no 
teniendo sus resoluciones carácter alguno oficial, 
á no ser que las Naciones, explícitamente mani- 
fiesten que se adhieren á lo acordado. 

Las comunicaciones entre soberanos, revisten 
la forma de cartas, pudiendo ser: de cancillería^ 
que son aquellas autorizadas con la firma del Mi- 
nistro de Estado y en las que se emplea el tititlo 
grande, es decir, la relación de todos los títulos 
que posee el soberano; de gabinete, en las que se 
usa el título pequeño, que es un extracto de Ins 
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que ostenta, y eii3'a antefinna va de puño y leti^-a. 
del ittonarcff ; y autógrafos, escritas todas por él y 
que ea el contenido se diferetician de las cartas 

particulares. 

Las cooinuicaciooes diplomáticas pueden ser ó 
con su propio Estado, 6 con los demás. Las pri- 
meras^ que se sujetan á reglns determinadas, según 
los casos, van al^^unas veces, escritas en cifra, 
con claves convenidas, para absoluta garantía de 
que no puedan ser conocidas^ aunque es de rigor 
ia invioLibilidad de esta correspondencLi: las se- 
gundas pueden ser: verbales 6 por medio de notas 
firmadas, pne se entregan de un modo oficial. 
También se emplean los memorándums j protocolos 
de acvsrdos y otras formas de menor importancia. 

El ceremonial comprende dos aspectos, que am- 
bos representan el respeto y consideración que, 
como las personas, se guardan los Estados entre 
sí; el primero es el ceremonial de cortes y emba- 
jadat», rigurosa y detalladamente expresado en los 
reglamentos diplomáticos, y que afecta en cada 
país diversos y múltiples aspectos, cuyo conoci- 
miento no es necesario en oste lugar, pues sólo es 
de práctica local y de momento; el segundo es el 
ceremonial marítimo, ó sean los honores que los 
buques, como representación de los Estados, se 
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h'aeeu entre sí ó reciben <le oferas Naciones. Las 
reglas de éste, qne se basan en la correspondencia, 
absoluta, son más generales (no sin haber dado 
lugar á muchas cuestiones y discusiones y alguna 
Tez á conflictos), y se observan cuando se encuen- 
tran dos buques en alta mar, ctiando pasa un bu- 
que á tiro de cañón de una plaza extrajijei'a, 
cuando entra en ella, ó cuando hallándose anclado 
en puerto, se celebra alguna solemnidad, y por 
fin, cuando llevan á bordo á los Jefes del Estado. 
Se entiende siempre que son los buques de guerra. 

Ha desaparecido ya el saludo de pabellón 
arriado que nntes se hacía, pues por todos se ha 
considenuio como señal de humillación, que no se 
aviene con los modernos principios de soberanía, 
libertad é igualdad de las Naciones, así como otro», 
á que no se prestan los elementos de loa buques 
actuales, tales como los de largar y arriar el ve- 
lamen, quedando hoy únicamente el de pabellón 
izado, el saludo de cañón, generalmente en nú- 
mero impar de disparos, que deben ser contestados 
uno á uno, el de detención del buque y envío de 
oficiales para hacer el saludo personal y el de la 
voz de la marinería. 

Como se observa, todo lo expuesto mantiene 
las relaciones políticas de los Estados <íntre sí, evi- 
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tando choques y rozamienfcos;, gracias á estas aten- 
ciones y buenas formas y al modo harmónico que 
procuran llevar, en el desarrollo de sn vida común. 

Para las relaciones que afectan á los intereses 
sociales, se emplean las convenciones ^ referentes, 
unas íi asuntos religiosos (concordatos con la Santa 
Sede, convenciones de libertad religiosa y amparo 
íí las misiones cristianas, según los casos); otras á 
la protección de la propiedad literaria, con las que 
se amplían los derechos que el autortiene en su país 
á todos los Estados convenidos, reservándose estos 
el poder prohibir la entrada de algunas obras; 
otras á beneficencia y sanidad, que aunque por el 
momento no pueden ser lo generales que sería de 
desear, por las discusiones científicas sobre salud 
pública, no por eso dejan de existir, en lo refe- 
rente á patentes de Sanidad, lazaretos, etc., así 
como en cuestión de beneficencia se extienden sin 
cesar las ideas de caridad internacionaL 

Tan importantes, bajo el punto de vista moral 
y quiza más importantes y de más peso, en el con- 
cepto }>ráctico, son las relaciones de comercio é 
industria entre los Estados, pues por necesidad, por 
ambición y por la satisfacción de todos sus fines, 
se comunican para el cambio de productos, dando 
esto Ingar á que se relacionen los pueblos unos con 

Digitized by VjOOQ IC 



—221— 

otros, para el iníibuo desarrollo, verificándose esto 
por Jos tratados de comercio, industria y navega- 
ción, los qne sientan las reglas á que ha de some- 
terae el comercio exterior. 

Aunque ya hemos hablado de los tratados en 
general, y aunque los de comercio no se diferencian 
de los demás, ni en el modo de realizarse, ni en sus 
efectos, creemos conveniente indicnr aquí en extrac- 
to, la forma que por lo común adoptan, haciendo 
notar que antes dé concertarlos, debe procederse 
con gran calma y estudiai-se muy detenidamente 
las necesidades de cada país, el estado de su agri- 
cultum, industria y comercio y las relaciones sobre 
estas materias, ya establecidas con otros Estados. 

Una de las bases de estos tratados, es la cláu- 
sula de nación más favorecida; en ellos incluida y 
por la que se promete otorgar á la Nación con la 
que se negocia, cualquier beneficio que en lo suce- 
sivo se conceda á otra, eximiéndola al mismo 
tiempo, de toda carga, de que esta otm se hallo 
libre. Inútil es hacer resaltar la gravedad de tal 
cláusula, por la que se queda ligado, y muchas 
veces sin acción posible para concertar otros tra- 
tados: solo es aceptable, en el caso de que se ob- 
tenga ese cambio y de un modo taxntivo, un ofre- 
cimiento análogo por parte do la otra Nación. 
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Las otrag bases sobi-e que descansan los trata- 
dos de comerciOy son loa que informan las ideas y 
teorías del pi'oteccionismo ó del libre cambio, en 
cuya discusión, ni podemos ni debemos entrar. 

Por ñn, en general se determina ia nacionalidad 
de la mercancía, por medio do los certificados de 
origen^ que son unas declaraciones del productor, 
hechas ante la autoridad local y risadas por los 
cónsules, con el objeto de que no se aprovechen loe 
comerciantes de mala fe, de las ventajas concedida» 
& determinados pabellones. 

Bajo estas bases, tienen generalmente los tra- 
tados, tres partes: una, en que se hace constar la 
igualdad de protección que se concede al extran- 
jero y al nacional, en los asuntos de comercio y 
en la que se establecen la residencia, derechos,, 
obligaciones, exenciones, etc. de los comerciantes 
extranjeros: otra, de relaciones mercantiles, en la 
que constan lo» derechos de exportíición é impor- 
tación ( (aranceíes^ que se cobran por tarifas espect- 
fieos, ó sea que determinan las tarifas por unidad, 
ó ad valoreniy cuando estos derechos son según el 
valor de los objetos), las mercancías libres de dere- 
chos, las p'imas de exportación, que tienen por 
objeto favoi^ecer la industiía y el comercio propios^ 
la disminución de derecho, en fnvor de los pue* 
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blos fronterizos, para el peqiiefk) eomercio y tocio 
lo Itérente á descaí^ , expedición, circulación^ 
tráfico directo^ etc.: por último, la parid fiscal de 
los tratados, se ocupa de los bnqties de comerao, 
en io qftenfectaá su nacionalidad^ ionelage^ pngo 
d«i dertechoa, ete. 

La peaca en lus agnas naeionales j el cabotage 
ó comercio libre de pnerto á pnerto^ en el país^ se 
reserva generalmente á ios propios subditos. 

Estas reglas comunes^ siifi^n modificaeiones 
impoHantes y muy varias, según los Estados, en 
lo qne afecta á las Colonias, que se someten & un 
raimen colonial, especial y á los pueblos que por 
razones de atraso, aislamiento, religión ú otra 
enalquiera, no entran ert la normal vida interna- 
cional. 

Cuestión, la del régimen colonial muy com- 
pleja, aim no resuelta por ningún Estado y para 
nosotros por el momento, en un estado excepcio- 
nal, no nos atrevemos siquiera á indicarlas ideas 
dominantes sobre ella, cuj^a mayor ó menor efica- 
cia está en tela de juicio. 

Para terminar con este punto diremos, que lo 
mismo que la intelectual, la propiedad industrial, 
es objeto, entre las Naciones, de convenios de las 
qne el de París de 1S83, es el más importante, 
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poi* haber nucido en til la unión infceroacioníil 
para la protdciúóa de la propielad industrial y el 
Burean international de la proprieté indu&fcrialle, 
establecido en Berna. 

Las uniones internacionales de correos, telé- 
grafos, cables sub-marinos, ferrocarriles, moneta- 
rias y de pesas y medidas, aunque no por com- 
pleto extendidas, es de esperar que abarquen 
pronto todos los países civilizados y cierren el 
cuadro de la vida de relación internacional. 
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LECCIÓN 18/ 

Sección segunda,— Derecho fw'niaL=Meáiosde realizar 
los derechos internacionales. — a) amistosos.— Ne- 
gociaciones directas, buenos oficios, mediación, 
arbitraje.— b) violentos. — Represalias, retorsión, 
embargo, bloqueo pacifico. 

1. Estudiado en la sección primera, bajo el 
nombre de Derecho material ^ el modo de consti- 
tuirse los derechos internacionales, cuáles son és- 
tos y los órganos y relaciones de la vida común, 
veamos ahora en esta Sección segunda, el Dere- 
cho formal, es decir, la manera le realizarse j\ que-' 
líos derechos y los modos de reintegrarlos, cuando 
por cualquiera son vulnerados. 

Algunos autores llaman á estas secciones. De-» 
recho en la paz y Derecho en la guerrn, con cuya 
división no podemos estar conformes; 1.®, porque 

14 
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la gueri*a no supone nunca la desaparición com- 
pleta del Dereclio material, no ya para las terce- 
i-as Naciones, pero ni nmpara las que toman parte 
en ella, resultando la incongruencia, de que sien- 
do antitéticas las ideas de paz y guen-a, no lo 
son, ni puelen serlo, los derechos referentes á 
ellas; 2.**, porque en el Derecho formal hay ixna 
parte mity principal, (jue trata precisamente de 
los medios de evitarla guerrn. 

Según hemos dicho tantas veces, la comunidad 
de £stados, es como la comunidad de individuos: 
éstos viven en general su vida normal, al ampara 
de las leyes, pero á veces sobreviene el choque 
de intereses, la transgresión de la ley, el pleitq ó 
el crimen, y no se dice que el Derecho privado sea 
uno para las buenas relaciones y otro para los 
pleitos, sino que en general, se le llama Derecho 
civil, mercantil, penal, etc. Del mismo modo, loa 
Estados viven comunmente en harmonía con arre- 
glo al Derecho inteiTiacional: llega la disparidad, 
ocurre la guerra y no se puede decir que ésta 
tenga un derecho diferente del general, sino que 
se empleará una forma especial, para conducir y 
resolver aquélla. 

En el Derecho privado, se acude al tribunal 
que resuelve: en el internacional, no hay tribu- 
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nal superior á los con tendientes, y es necesario 
que la coacción pina, la fuerza mayor, resuelva el 
litigio. Que esta ftierza se subordine á una direc- 
ción dada, que se someta á ciertas reglas, es cierto, 
y de aquí, sin duda, ha nacido que, confundiendo 
los detalles con la esencia, se haya admitido el 
nombre de Derecho en *la guerra . •• 

Bueno es hacer notar, que no debe confundir- 
se esta noción, con la de Derecho á la guerrrí, qué 
no es sino el de legítima defensa, y por tanto, per- 
fectamente admisible la idea y el nombre. 

De admitir la denominación de Derecho en la 
gueiTa, nuestra tai^ea sería sencillísima y se limí- 
tiaría á transcribir aquí el Reglamento español 
para el servicio de campaña (1882), el que, com- 
prendiendo principios de dei'echo de gentes y le- 
yes de guerra, bastaría al objeto. Pero, tanto el 
no aceptar tal nombre, como el entender que esta 
obra debe continuar el carácter que lleva, de sen- 
tar principios generales de Derecho público, más 
qlie de estudiar los diversos detalles de éste, nOé 
hace^que, sin perder de vista dicho Reglamento, 
que es un modelo en su clase y ya conocido de 
nuestros lectores, no podamos limitarnos á él. 
Como en el Derecho político hemos desarrollado 
ideas generales, sin estudiar al detalle la Consti- 
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tildón, como en el Derecho administrativo, hemos 
estudiado Ins bases que informan las leyes admi-r 
nistrativas, sin analizar ésti s, hsí en el Derecho 
internacional hemos de desarrollar los principios, 
generales, sin detenernos en el eximen de lo que, 
hasta ahom, forma una especie de ley prá<ític«j 
pues esto entendemos que no es de nuestra iuisi«^n. 
2. El estudio del Derecho lormal, es como fieci- 
mos, el de los medios de realizar I os derechos in terna- 
cionales. Y continuando la idea que antes dejamos 
ex[>uesta, nos encontramos con que éstos ]>ueden 
ser reconocidos y respetados por todos los Estados, 
en cuyo caso, viven éstos en la harmonía de rela- 
ciones que es de desear siempre y que regula el 
Derecho material: puede también un Estado ilesco- 
nocer, pretender vnlnei'ar ó vulnerar los derechos 
de otro, el cual debe comenzar por procurar que se 
le respeten, que aquél vuelva sobre sus pasos, re- 
conozca su error si le hay, ó limite 8U iraposiáón 
si para ello hay motivo, procurando el perjudicado 
no ser demasiado exigente en sus pretensiones: por. 
fin, puede ocurrir que estos medios sean ¡aátiles ó 
que se sufra una ofensa tal, que no haya más re- 
medio que acudir á la guerra. 

En la primeta sección, acabamos de estudiar el 
primer caso, ó sea la marcha pacífica de la vida de 
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Ifls Nrtcionea: nhora vnmos á ocnpnrnos de los ofcros 
dos sucesiva mentí*. 

Laa diferencias que pueden suscitarae entre las 
NiícioneSj procelí^n 6 de peijuieíos cansados, o de 
neg?icián.de derechos ónie injurias inferidas. 

Como en el interés grneral se halla el procurar 
evitar la cruerr;', deben los Estados, antes que 
tiatia^ acudir á medios para ello, los cuales son de 
dos clases: paeííifos ó amistosos y violentos, que 
BC emplean sucesiví» mente, y do los que, los últi- 
mos son como un preliminar de aquélla. 

Los primeros son, las negociaciones, transac- 
ciones, buenos oficios, la mediación y el arbitraje. 

En cuanto una cuestión se origina entre dos 
Estenios, deben ellos mismos entrar en directas 
negociaciones, francrs y le*iles, con el objeto de 
aclai'ar il motivo de la cuestión y procediendo de 
buena £e, reconocer, si es posible, la justicia que 
á cada, uno asiste. En crso preciso, se acude á la 
tmnsacción ó arreglo an;istoso, en el que, cediendo 
mutuamente parte de sus derechos, puede llegarse 
á nna av^neníMM nno termine el asunto. 

Pero mnchrs veces no bastan estas relaciones 
directas, en Iíís que irremediablemente hay la di- 
ficultad de que los litigantes se cieguen e© su» 
ideas, y por un amor propio excesivo, ó por uíi 
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inal entendido empeño de no cejar, en lo qne ci'esen 
de 811 ílereclio ó apnrece á sus ojos, como cuestión 
de honra, no pueden llegar á nna inteligencia, y 
entoaces, como los particulares, acuden á la rae- 
diación de un tercer Estado, amigo de ambos, el 
cual interpone sus buenos oficios^ si es solicitado 
para ello, ó su mediación, si es él quien se brinda 
Á interceder para buscar el arreglo. Por los bue- 
nos oficios, se encauza la disensión y se llega á 
proponer una solución provechosa para ambos; 
por la mcíliacióff, que solo pueden ejercitar las 
Estados soberanos, se decide, informándose en la 
equidad y procediéndose siempre con la mayor 
lealtad. Propuesto el arreglo, los Estados que 
cuestionají pueden no aceptarlo, en cuyo caso 
queda terminada la misión del mediador, el cual 
no tiene derecho á obligar a aquéllos á cumplir 
lo que él propone, á no ser en el caso d^ que s^ 
firme un tratado, que i-esuelva el asunto y en ^ 
que toma parte el Estado que ha interpuesto ^u 
mediación. 

Por el arbitraje, encargan las Naciones la r^ 
solución de algunas cuestiones de carácter jurídico 
á una persona ó tribunal que eligen libremente. 
Decimos de algunas cuestiones de carácter jurí- 
dico, porqu^D no todas las internacionalas puedea 
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«Oineterse ¿ esfce procedimiento, que de ningún 
modo es aílmisible para las que afectan á hx honiii 
y dignidad, que nadie puede juzgar, y solo son 
susceptibles de resolverse por tal aisti^ma aqué- 
llos asuntos en los que se vewfcila una cuestión de 
4erecho estricto: esto distingue esencialmente al 
«rbicraje de la mediación. 

En cuanto á la forma, se difei'encian también, 
porque para la mediación falta la aceptación ofi- 
-cíal de los Estados^ mientras que el arbitraje 
exige el compromiso previo y porque aquélla funda 
AUs resoluciones en la equidad y éste en los prin- 
cipios de derecho. 

Pueden ser arbitros, lo mismo los Estados que 
loa particulares, ó tribunales formados por unos y 
otros, á cuya rectitud se fíala, garantía del acuerdo. 

El arbitraje da comienzo por un tiatado de 
compromiso, en el que se nombra el árbitm ó tri- 
bunal, se exponen los puntos de hecho y de dere- 
cho sometidos á, su juicio, se fija el tiempo en el 
.que se ha de dictar sentencia y se obligan los Es- 
piados contendientes a respetarla y cumplirla, nom- 
brándose también para, el caso de discoixiia el 
tercero que ha de resol verfns. 

Los arbitros aceptan su encargo, por el recep- 
tum. se escusan por motivos graves, cesan en su 
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mision, por muerte ó inutilidad, pueden ser recu- 
sados éi\ casos concretos, semejantes á los del de- 
recho común y designan el lugar de sus reuniones, 
en las que las partes pueden estar repi*esentad«8 
por abogado y promirador. 

La sentencia del tribunal arbitral, basta que 
se dicte por mayoría: su fuei'za obligatoria nace 
del tratado de compromiso, y su esencia debe in- 
formarse, como hemos dicho, en los principios del 
derecho, y en las reglas establecidas por las par- 
tes, siendo conveniente, si ha de ser este procedi- 
miento de alguna utilidad, que se limiten mucho 
los casos de nulidad de las sentencias ó laudos 
arbitrales. 

Este procedimiento es uno de los más antiguo» 
que se conocen: Grecia y Roma nos dan las pri- 
meras señales de él, aunque en una forma especial, 
y luego vemos en la Edad media, resueltas, gra- 
cias á su empleo, muchas cuestiones. 

Más adelante, durante los dos últimos siglos, 
casi desapareció por completo, para volver en los 
tiempos modernos, en los que ha tomado t«l desa- 
rrollo, que algunos han querido ver en él, la so- 
lución de ese ansiado y utópico deseo de la paz uni- 
versal, fundada en la existencia de un gran tribu- 
nal de arbitraje internacional, cuya fuerza fuese 
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liMstante para evitar t(»das las cuestiones y todos 
los caaos de guerra. 

Algunas veces, así ha sucedido (Tribunal de 
Giiiebra 1871, sobre la cuestión del Alabama en-^ 
tre Inglfl térra y los Estados-Unidos, siendo con- 
denada nquélla que respetó el fallo), pero no basta 
nn ejen\j)Io aislado para sentar una regla general 
ti\T\ importante. 

3. Otros medios, cuyo objeto es evitar las gue- 
rras y á los que se acude cuando los amistosos no 
han da»lo re^sultado, ó aun sin pasar por ellos, 
cuando las circunstancias les imponen desde lue- 
go, son, los llamados violentos, que como su nom- 
bre indica, representan ya una presión, un aspec- 
to de fuerza, de un Estíído sobre otro, con el fin 
de que éste, atemorizado y para que no sobreven'- 
gan las malas consecuencias á las que se daría lu- 
gar tíd orden de cosas, se avengan á razones y no 
siija adelante en sus transofresiories. 

Entre tales medios se citan generalmente por 
los autores, las represalias, la retorsión, el em^ 
bargí» y el llamado bloqueo pacífico, que es de re- 
ciente aparición. 

Las represalias son actos, por los que se apo- 
dera un Estado de algo que pertenece al otro, 
hasta* tanto que éste desiste de su actitud ofensi- 

Digitized by VjOOQ IC 



VA y restituye lo ocupado ó repara el daño caosa-^ 
do. Genera I mente van acompañada» de la iuta- 
rmpción de relaciones diplomáticas, y se realizan 
apoderándose de territorios <lel otro Gstado ó u%* 
cuestrando los bienes de a(]uél, que están en el 
propio^ expulsando á sus súlxlitos residentes en el 
país y negando loa piúvilegios concedidos y la 
realización de los tratados acord.idos anterior- 
mente. 

En tiempos pasados, las Naciones no solo to- 
maban represalias por las ofensas de los particula- 
res, sino que autorizaban á ejercerlas á los propios 
subditos, cuyas peligrosas i leas han desaparecido 
por completo, admitiéndose hoy, que solo pueden 
tomai^e de Estado á Estado y por ofensas á ellon 
mismos: para las de los particulares, que la el ca- 
mino de la reclamación. 

Es muy difícil determinar la justicia ó injus- 
ticia de las represalias, así como gi*aduar el limite 
de fuerza ó violencia a que haya que recurrir 
cuando hay resistencia á ellas. 

La retorsión, es el acto por el que se opone £ 
una falta de equidad un procelinaiento semejante, 
et* decir, que en resumen ea una abstracción que 
hace un Estado de las leyes, principios y atencie^ 
nea del Derecho internacional, para hacer cum-- 
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plír á otro ó á su$ tóbditoslaa del Deirecbo ^ene- 
vhL Así, por ejemplo, es retorsión, el negísir y uo 
cumplir el i»rjncipio de que el extranjero goce de 
los mismos derechos que el nacional, cunndo el 
otro Estado hace lo misino con nuestros subditos 
y no. con los de las demás Naciones. 

La retorsión se sujeta á las mismas i'eglas que 
las represalias, de las que se diferencia en que, en 
ésta se devuelve injusticia por injqsticia, mientras 
que en aquélla se usa un derecho, en contestación 
á una desatención ofensiva. (>oiijo se vé, esta dir 
ferencia, fundada en la que existe entre los dere- 
cbos perfectos ó imperfectos, es muy ambigua y 
poco definida. 

Obro medio, es el embargo de lo que ha pro* 
rlucido la cuestión ó desavcniencia, par^. asi, es^ 
tando eu efectiva posesión de ello, hacer más fácil 
la' resolución favorable ó de otros objetos, con ca- 
rácter solo de detención provisional, para devol- 
ver, después de llegar á un acaeixio. 

fiaata hace poco, también se admitía el em- 
bargo de los buques del Estado, con el que se está 
en detevenencia, cuyo injusto sistema ha desapa- 
retido, sustituyéndole la determinación de un 
{ilazo, en el que puedan al^ndonar los puertos, 
por sí se llega á una declaiación de guerra. 
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El llamado bloqueo pacífico que, como hemoa 
dicho, es de aparición moderna, y que se ha em- 
pleado por las grandes potencias para atemorizar 
á las pequeñas, no es sino el cierre de sus costas y 
puertos, es decir, el aislamiento por medio de las 
escuadras y la consiguiente paraliznción de su 
comunicación con el exterior y constante amenaza 
de un acto de fuerza. 

Aunque autores interesados por las ideas de su 
país, hacen de tal medio una vigorosa defensa, se 
comprende desde luego, que solo es injusto, por el 
abuso que representa, sino perjudicial para las 
demás Naciones, á las que se impide la plenitud 
desús relaciones y del ejercicio de sus derechos, 
si el bloqueo es absoluto, ó se coloca en una difi- 
cilísima situación si, como algunos pretenden, no 
se les niega el paso por las líneas del bloqueo. 

Como se habrá podido observar en este estudio, 
por ligero que haya sido, el empleo de los medios 
violentos, más que á evitar la guerra, tiende á dar 
tiempo para pi-epararae á ella, pues aparte de lo 
difícil que es emplearlos oportunamente, con jus- 
ticia y en sus límites adecuados, quitando el caso 
raro de que en vista de ellos, intervengan los 
otros Estados, casi de un modo coactivo, para que 
no llegue la lucha, es por demás expuesto, que no 
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sirvaii, sino par.i acabar de excitar loa ánimos, 
para ocasionar extralimifcaciones, desbordamientos 
de la opinión y suma de actoia ofensivos recíprocos, 
que acaban por hacer irremediable el choque, del 
que no son, sino preliminares. 



-S^JKí^ 
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LECCIÓN 19.* 

Estado de guerra.— Noción, causas y especies.— De- 
claración de guerra.— Del enemigo ó beligerante. 
— Medios de guerra. — Prisioneros, espías, gulas, 
desertores.— Heridos. — Convenio de Ginebra. 



1. Si ninguno de los medios «amistosos ó vio- 
lentos han dado resultado, ó si, sin acudir á ellos 
el caso lo exige directamente, sobreviene la guerra 
entre los Estados. 

Trtn diversas como son las etimologías que se 
asignan á la palabra guerra (para unos, del celta 
gerra, lucha; para otros, del latín gerére, hacer; 
para otros, del alemán waz, defensa, y para algu- 
nos del antiguo alemán wirren, lucha), cuya cues- 
tión no tiene más importancia que la de la curio- 
sidad, han sido también las definiciones que de 
ella se han dado, asunto de más valor general, pues 
en su definición se ha de encontrar su fundamento 
y acaso sus principios. 
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Entre estas míiltiples difiíúciones, creemos qué 
tren son las qne pueden y deben neeptarse desdé 
luego: bajo el aspecto filosófico, la de Cicerón, para 
quien la gnerra «es un debate que se ventila por 
la fnei-ea;» en su aspecto jurídico, la del Marqués 
de Olivart, también tomada por nuestro compa- 
ñero el Oficial de Infantería Sr. Tmmosa, y según 
lít cual «es el litigio entre las Naciones que de- 
fienden sus derechos, en el cual es juez la fuerza y 
sentencia la victoria,» y por fin, militarmente, la 
de "Villamartín, que la define «el choque material 
de las fuei-zas destructoras, de que disponen dos 
pederé» sociales, que se hallan en oposición de in- 
éereses». 

Y si varias he n sido las opiniones sobre la eti- 
mología y definición de la guerra, no han sido me- 
nofl las sustentadas sobre su conveniencia ó in- 
conveniencia; enumerarlas todas, sería imposible, 
dai* sólo un extracto sería interminable; por eso 
bastará que indiquemos que son dos las tendencias: 
una que la considera origen de todos los males, 
qne no encuentra en ella nada bueno y que quiere 
llegar á la utópica idea de la paz universal; oti*a 
que la ensalza por el contrario, creyendo que nada 
hay mejor que la gueri'a . 

Generalmente se achaca á los militares, con 

Digitized by VjOOQ IC 



—240— 

miras interesadas, esta segunda opinión, lo cual 
no es cierto, quizá, porque son los que la ven de 
cerca y los má» competentes para hacer su juicio^ 
toman un acertado termino medio, que es el ver- 
dadero: ven y confiesan los males é inconvenien- 
tes que tienen, pero notan también y tienen que 
proclamar que, en ella y con ella se vigorizan lan 
Na,ciones, extienden su acción, acrecen su impor- 
tancia, 3^ si bien por el momento es origen de pa- 
ralización completa, después de ella, por compen-» 
sación, por la energía adquirida, por la nueva 
savia que ha seguido al enervamiento y al viciado 
aire de la paz excesiva, se desarrollan con más vi- 
gor todos los elementos y florecen las industrias, 
el comercio, las artes y la agricultura, se purifica 
la política y se engrandecen los Estados. 

Para concluir, diremos con el Sr. Cos-Gayóii, 
t;estigo imparcial y no militar: «El hombre ha uíIt 
cido para la lucha, está formado para la lucha: In 
lucha le engrandece, aumenta su ix>bugte2c, su 
fuerza, su vida; la falta de lucha le enerva, le de-f 
bilita, le conduce á la postración, á las enfermeiia- 
des, á la muerte. El hombre y los pueblos que no 
luchan, no tienen ya nada que hacer en este mundo 
y desaparecen necesaria y prontamente de él, pai-a; 
dejar su sitio á otros tjue lo sepan ocupar mejor.» 
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£s¿o mismo nos hace ver que l<i guerra es de 
derecho natural, como principio coexistente con la 
naturaleza humana; el de la hicha, el de la pi'opia 
def^nea y el de la defiensa de Oftro en algunos 
ca^os. 

En cuanto á la cuestión de las causas de la 
guerra, consideramos de difícil aplicación la divi- 
sión en jpstas á injustas, tanto porque siendo al 
menos, dos los contendientes, lo que para uno e§f 
justo, no lo es para- el otro, como porque en toda 
discusión, uno cree tener la razón de su parte. 

En esta inteligencia, preferimos limitarnos á 
consignar las causas que so consideran justas paia 
upa gueri^, según el art. 836 del Beglamento 
español para el servicio de campaña, que á pesar de 
lo que algunos autores hayan dicho, (^m prende y 
explica muy bien este punto, y que son: 1.*, la de 
defensa de iutereses generales del Estado ó de sus 
derechos esenciales, — 2.", recha7.ar con la fuerza la 
agi'esión injusta. — 3.*, recobrar lo que se le ha 
an*ebatado y cuya devolución se le niega. — 4.*, ob- 
teaer reparación de un daño ó peijuicio y garantías 
de que no se vuelva i repetir. — 5.*, satisÉ\cerel 
sentimiento de 'dignidad cuando se i^be una 
ofensa, un agravio, un insulto y el agresor nieg¿i 
explicaciones. — 6.*, obligar a un Estado á cumplir 

16 
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deberes esbipiiLidos y obligaciones formalmente 
adquiridns. 

No se puede ser más concreto y exacto. 

También se han hecho divisiones múltipleei de 
las especies de guerra, de las que, unas por dema- 
siado técnicas y referentes solo á la parte militar 
y otras por excesivamente abstractas ó detalladas, 
no son ninguna aplicables á nuestro objeto, pam 
el que basta la división en guerras extmnjeras y 
civiles, según que sean con otro Estado, ó de los 
elementos nacionales entre sí, pues en ellas se no- 
tan verdaderas difei-encias que pueden servir de 
base á una clasificación. 

Según las causas que acabamos de ver, que se 
consideran justas para una guerra, se comprende 
que en el cj^^ es idea general por nadie puesta en 
duda, que las guerras son siempre de Estado á Es- 
tado, ó de elementos de un Estado á otros del 
mismo, que se consideran igualmente fuertes, es 
decir, luchas de ideas y no de personas, como en 
los tiempos pasados. Bajo esta base hemos c'e des- 
arrollar el estudio de la guerra, entendiendo que 
como la extranjera ó de Estado á Estado, es la 
norma general y la interior ó civil, es un caso es- 
pecial, á, aquello nos referiremos, en cuanto diga- 
mos, estableciendo al mismo tiempo las variaciones 
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que en Ins reglas generales determine la conside- 
ración de la guerra civil. 

2. Llámase declaración de guerra, el acto por 
el cnal manifiesta un Estado á otro, que se halla 
dispuesto á sostener su derecho, por medio de la 
fuerza, declaración que debe hacerse si no solemne, 
al menos expi-esamente al Estado contrario ó á 
sus i-epi'esentantes. 

La histoiia y la razón de consuno, prueban 
que este acto debe ser siempre preliminar de la 
lucha: aquélla con numerosos y repetidos ejemplos 
en todos los tiempos, exceptuando poquísimos ca- 
sos, en los que, circunstancias especiales, lo han 
impedido y que no .hacen más que confirmar la 
regla general: la razón, porque tanto por princi- 
pio de Derecho natural, exige que se proceda rec- 
tamente, anunciando la lucha y para evitar per- 
juicios á terceros, como porque, en el concepto 
militar, no puede admitirse que se comience co- 
bardemente, por un acto de sorpresa, que signi- 
fica debilidad en la fuerza ó en la idea. 

Los feciales en la Edad antigua, las letras de 
desafío entre dos príncipes de la Edad media y los 
heraldos que en la corte enemiga publicaban la 
guerra en los comienzos de la Edad moderna, son 
los modelos de los procedimientos usados pai'a 
hacer tal declaración. 
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Kn el dí«; se emplean las formafi de decLai-a- 
ción expresa, trasmitida al Estadio enemigo por 
cociducto de !a diplomacia, ó tacita, por la «xpul- 
lúoni entrega de pasaportes ó retirada de los ajilan- 
tes diplomáticos j consulai'es. También &nel^ 
usarse las condicionales del ultimátum, documen- 
to en el cual se consigna^ que si una Nación no 
recibe de otra, con un plazo marcado, una i^epa^ 
Ilación de las ofensas hechas, ó un desistimiiento de 
ideas agresiyas, &>e considera que opta por la lu* 
cha, y del casus belli, que es la manifestación qu« 
do hacer ó no hacer ta) ó cual cosa, se entenderá 
Uegndo el momento de la guerra, siendo por 
tanto unas declaraciones indirectas. 

En cualquier caso, las Naciones que entablan 
la gueira deben, por medio de un ntanifi^to, co- 
municárselo á todas las demás, haciendo constar 
las causas que á ello les mueven, para que pue- 
dan ser jugadas por todos y se conozca la situa- 
ción en que, desde entonces, se halla cada uno, y 
deben á su vez hacérselo saber á sus propios sub- 
ditos, cuyas condiciones pueden variar como con- 
secuencia de la misma. 

Según el principio, antes sentado, de que 1a 
guerra es entre Estados, el derecho de declai^arl» 
radica en el Jefe del Estado, como representante 
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del mismo, generalmente sin el previo concurso 
de las CoYÍH», pues esfco podría dar hijear á refera- 
sos, que no se avienen con la urgencia del caso, 
si bien con la obligación siempre, de darles en su 
din cuenta documentada de }o hecho. 

Varínn mucho las opiniones, sobre los efectos 
que produce la det^laración de guerra, bien entre 
los Estados que luchan, bien para los demás; en 
cuanto á éstos, más adelante veremos cuáles son 
sns condiciones, segfin las reglas de la neutrali- 
dad: con respecto á ¡os primeros, aunque algunos 
sostengan, que siendo la guerra entre Estados, 
nada tienen que ver las personalidades, como no 
se comprende que, estando aquéllas en desacuer- 
do, éstas se hallen en harmonía, y como además 
sería muy expuesta para todos, la continuación 
de ciertas relaciones y no muy airoso el papel de 
los.sftbditos de una Nación, que continuasen en 
la enemiga, aunque de ello haya algún ejemplo 
(guerra de Crimea), creemos que los efectos son: 
una supresión general de las relaciones pacíficas, 
que implica la de los tratados, de los que algunos 
se extinguen en absoluto, y la de los contratos en- 
tre los subditos, un derecho en cada Estado ó lla- 
mar á sus subditos ó al menos á los sujetos al ser- 
vicio militar (drjando en libertad & los demás, 
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que por patriotismo deben aendir á sii Nación), á 
expulsar á los enemig(»s, dándoles nn cierto plazo 
para salir (lo cual es hoy poco coman), ó por el 
contrario á impedir su salida, para evitar que 
aumenten las filas enemigas y por fin la confisca- 
ción de los bienes, que el Estado contrario tenga 
en el pr jpio territorio, lo cual no supone la de los 
particulares subditos del otro, aunque éstos pue- 
dan a veces, ser embargados por represalias. 

También puede producir la declaración de gue- 
rra, otros efectos puramente circunstanciales, im- 
posibles de detallar, entre los que se halla la inte- 
rrupción de las comunicaciones postales y telegrá- 
ficaSjSobre la que no puede establecerse una regla 
general, pues si, por un lado, la prudencia acon- 
seja cortarlos, por otro, haciéndolo así, se perjudi- 
can los intereses de los neutrales. 

Es principio umversalmente admitido, que no 
faltan al Derecho internacional los neutmles, que 
pei*miten la salida de los subditos de las Naciones 
beligerantes. 

Claro es, que cuanto hemos dicho, se refiei-e á 
las guerras exti-anjeras, pues en las civiles, naci- 
das de una insurrección que en el momento pro- 
pio comienza, no puede haber declaración de gue- 
rra, ni sus consecuencias, que solo afectan á ciertas 
relaciones, pueden ser iguales. 
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3. En el estado actual de las ideas, es impor- 
tantísima la determinación del concepto de ene- 
migo, pnes de ella nacen derechos y atenciones, 
cnyo valor es incalculable en la guerra. La base 
pai*a determinar tal concepto, se halla en la repe- 
tida consideración de que la guerra es entre Esta- 
dos y no entre individuos. 

Se consideran como enemigos ó beligerantes 
desde luego, el Ejército y la Marina de guerra, de 
nna y otra Nación, en cualquiera forma que estén 
organismos, é incluyendo en ellos, no solo las par- 
tes combatientes que les forman, sino también los 
elementos auxilhires, como mélicos, capellanes, 
cuerpos de administración, jurídico y oficinas, y 
lÉLemás los bagajeros, aprovisionadores y otros del 
orden civil. 

Algunos quieren dar también este carácter á 
los corresponsales de periódicos, que acompañan 
Á los Ejércitos, pero esta idea no puede admitirse, 
tanto porque es dudoso que deban ó no ser acep- 
tados en los cuarteles generales, pues las circuns- 
tancias a veces pueden obligar á no admitirles, y 
de hacerlo, debe ser con ciertas condiciones, para 
evitar que sus noticias puedan peijudicar Ja mar- 
cha de la gueri-a, como porque pudiendo estos co- 
rresponsales ser nacionales ó extranjeros, el único 
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derecho qae tidnen, es el íle qne se les considere 
como neutrales. 

No solo los ejéixjitos regulares se consideran 
como enemigos, sino que teniendo en cuenta que 
á las Naciones dtibiles nxi les basta á veces esta 
fuerza para sostener la guerm, y necesitan acudir 
al concurso de todos los elementos, el Congreso 
de Bruselas reconoció este carácter á las milicias 
cuerpos voluntarios y francos y á los levantamien- 
tos en masa de las poblaciones, á la aproxinuición 
del contrarío, siempre que reúnan las cofldiciones 
de estar al mando de un Jefe responsable, usar un 
distintivo fijo y fácil de reconocer, llevar ostensi- 
blemente las firmas y conformarse en sus opeiu- 
ciones á las leyes y usos de la guerra. En las 
guerras marítimas, se admiten como tales, los 
buques armados en corso, que tengan patente de 
su Nación. 

Por el contrario, carecen del carácter y consi- 
deración de enemigos, los partidarios, merodeado- 
res ó bandoleros que se aprovechan de la guerra 
para sus fechorías; los que combaten por su cuenta 
y ocultan su objeto y los corsarios sin patente. 
Todos éstos deben ser tratados como criminales y 
con todo el rigor necesario para que sirva de es- 
carmiento á los demás. 
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Claro es, que los Estados poderosos no admi- 
ten que se dé consideración de enemigos más que 
á los ejércitos regulares, á pesar de lo cnal, se han 
conformado la mayoría con el acueiTlo de Bru- 
selas. 

En las guerras civiles, hay que considerar 
como enemigo, a toda fuerza en «rmas que de- 
pendíi y reciba órdenes directas del jefe de la insu- 
rrección, así como en las sostenidas con pueblos 
incivilizados, todos los combatientes son enemigos. 
Ta se comprende que, razones de humanidad, máa 
que de derecho, obligan á hacer esta aceptación, 
que evite las crueldades que, en otj-o caso, podrían 
► tener lugar. 

En cuanto á los medios de hacer la guerra, 
llevan la discusión, por un lado las ideas técnicas, 
qne cada vez hallan más adelantos en los elementos 
destructores, sosteniendo que cuanto mayor y 
más rápido sea el daño causado al enemigo, menor 
será la dui-ación de la guerra, tanto por razones 
le humanidad como por las economías, no menos 
itt>.poi^tantes, pues nadie ignora lo que cuesta ac- 
tualmente una gueri'a, y por otro lado, las preten- 
didas ideas morales, que no son sino utópicas é 
ilusiones, de que basta limitarse á hacer el daña 
absolutamente preciso al enemigo, concepto, como- 
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se ve, tan ambiguo, que la ma5'oría de las veces 
haría imposible la guerra. Reconociendo la. buena 
fe y el plausible deseo que encierra esta opinión, 
creemos inútil decir, que estamos más conformes 
con \:i anterior. 

La dificultad consiste en determinar ios me- 
dios que son lícitos y los que no lo son, pudiendo 
solo establecerse como norma, que debe rechazarse 
toda crueldad injustificada, todo daño inútil, e^ 
envenenamiento, el asesinato, el saqueo y cual- 
quier acto que tenga aspecto criminal. Según el 
acuerdo de San Petersburgo, se considera también 
ilícito el empleo de proyectiles explosivos de peso 
inferior á 400 gramos. 

Por el contrario, el uso de toda clase de armas 
y artefactos, las estratagemas, las sorpresas, las 
falsas noticias de palabra ó empleando los medios 
de comunicación, las inteligencias dobles, etc., son 
medios lícitos*de guerra. 

El uso del uniforme del contrario está admitido 
como ardid de guerra, siempre que, antes de em- 
pezar el combate, se muestre claramente el propio. 
4. De muy diferente modo son hoy tratados 
prisioneros, que en la antigüedad: antes podían as- 
pirar cuando más, á la servidumbre, si no eríin bár- 
baramente pasados por las armas; actualmente, 
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el negar cuartel es nn caso extraordinario, sieiu 
pi^e censnrado, imperanlo oi cambio, el criterio 
natural de que, t!n el momento que un enemigo no 
hace resistencia y abondona las armas, cesa con él 
personalmente la lucha , y só'o hay deixcho á dete- 
nerle provisionalmente, mientras dure la guerra. 

Todo enemigo, de cualquier clrso y categoría 
que sea, desde el Jefe, del Esta<lo hasta el último 
soldado, puede ser hecho prisionero. 

El Estado, que hace los prisioneros, tiene dere- 
cho á privarles de libertad, internándoles general- 
mente en el territorio, y ó bien sometiéndoles á 
prisión, ó bien conservándoles libremente en pla- 
zas fuertes ó en regiones convenientemente guar- 
dadas, pudiendo emplearles en su servicio, aun 
en el de construcciones militares, siempre que no 
sea tomando las armas contra sus compatriotas, 
lo cual nadie admite. Se les quitan también las 
armas, pero generalmente se acostumbra á devol- 
Terla espada á los Oficiales. En cambio, debe man- 
tenérseles y pagárseles sus haberes, al tipo que 
pague á los de su ejército, desquitándose de estos 
gastos, tanto porque recíprocamente obra el con- 
trario, como porque el trabajo de los prisioneros 
le compensa, y el último caso, si es vencedor, les 
incluye en la indemnización de guerra. 
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La palabra de no huir, como la de no volver 
á combatir contra la Nación qne le detiene, no se 
deben exigir nunca á un pilsionero; la primera 
porque es derecho, aspiración natural y casi de- 
ber, el qne tiene el prisionero, de volver con los 
suyos, y por hacerlo ó intentarlo no debe ser cas- 
tigado, sino sólo guardado con más cuidado; la 
segunda, porque debiendo, ante todo, tenerse en 
cuenta en una guerra el honor militar, que por 
todos debe ser guardado, no se ha de pedir á na- 
die que falte á él, ó cX su palabra, pues si esta se 
llega á dar, como en general no es aceptada por 
sus Jefes, tiene el que la preste, ó que faltar á ella, 
haciendo ai-mas, ó que huir de los suj^os, ó que 
volver á constituirse prisionero, y en cualquier 
caso, queda amenguada la dignidad militar. Sin 
embargo, tanto en los convenios internacionales, 
como en los reglamentos qire en ellos se informan, 
consta que se puede dar tal palabi-a, lo cual es de 
esperar que desaparezca. 

Los prisioneros deben dar desde luego su nom- 
bre j empleo con toda verdad, someterse, en 
cuanto su honor no se lo impida, á las leyes de 
la Nación que los tiene y portarse como buenos 
ciudadanos, durante su cautiverio, entendiendo 
que su carácter no les libra de ser tmtados como 
cualquiera otro, por los delitos que cometan. 
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Lo» prisioneros cesan en su estado: 1.^, por 
cange, que generalmente se liace, de hombre á 
hombre; 2.^ porque vohintariamente les dé el 
contrario libertad sin condiciones, y 3.°, por ter- 
minación de la guerra, pues desde este momento 
no hay razón para que continúen en tal situación. 

De intento» no mencionamos entre estas causas 
^1 rettcate por dinero, que es procedimiento antiguo 
y ya no usado como incompatible con la dignidad 
liumana, y el pasarse el prisionero á las £las ene- 
migas, porque esto constituye un delito que tiene 
su debida pena. 

En general, puede sentarse que la norma que 
mejor ha de regular las relaciones con los prisio- 
naros, es la consideración de que, como en el día, el 
objeto es restar elementos al contrario, y no des- 
truirle por \ompleto; los prisioneros deben ser tra- 
tados con tolos los miramientos posibles, impi- 
diendo solo su buida y no olvidando, que por todos 
-deben ser respetados los individuos y las ideas, y 
que el vencido es digno de atención, y el vencedor 
d^ respato. Debe pues, éste, ser considerado por 
Sí^uéi, y él á su vez no molestar al prisionero, ni 
^n »\i persona, ni en sus sagradas ideas de patria 
y honor. 

En cambio de estos derechos, que se reconocen 
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al leal eneniit^o, se admite que el que no tiene el 
valor de serlo abierta y elammente,.debe ser casti- 
gado con el mayor rigor. Nos referimos á lo» espías 
qne; según la declaración de Bruselas, son : aquellos 
individuos qtiep obrando clandestinamente ó bajo 
falsos pretextos, recojan ó traten de procurar noti- 
cias en las localidades ocupadas por el enemigo, con 
intención de comunicarlas á la parte contraria. 

Este odioso oficio, que no bastan a hacer desa- 
parecer en las guerras modernas la facilidad de las 
comunicaciones, ni el exceso de noticins, que tanto 
por el propio ejército, como por la prensa, se pue- 
den tener, ha sido siempre un mal irremediable y 
necesario, sí, pero aci-eedor al mayor castigo, lo 
mismo si se obra por interés, que si se trata de otras 
miras más elevadas» Desde luego, no se les reco- 
noce nunca la consideración de prisioneros, y ge- 
neralmente son pasados por las armas. 

Según la definición, no se puede confundir con 
^el espía, al militar que claramente y sin ocultar au 
uniforme, aunque naturalmente aprovechando oca- 
siones, tome datos ó reconozca el campo enemigo. 

Tampoco son espías, los correos ó partes que 
conducen pliegos del contrario de una manera 
franca y manifiesta y los entregan cuando son co- 
gidos, siendo aceptada la resistencia en este caso, 
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Tanto unos como otros, deben ser considerados' 
como prisioneros, pues no hacen más que cumplir 
un servicio de su cargo. 

Tampoco se consideran como espías, los guíiü» 
que presten su servicio al enemigo, obligado» por 
la fuei^za; si voluntariamente se prestan á ello, son 
dignos del mayor castigo, por parte de su Nación, 
asi como se hacen acreedores á la justicia más se- 
vera del enemigo, si á sabiendas le extravían ó 
conducen á emboscadas. 

Los desertores y tránsfugos, no deben ser nunca 
considerados como prisioneros de guerra, y están 
sujetos á las penas consiguientes á su delito. Por 
eso, no son entregados en los canjes: los propios, 
porque se someten á los tribunales militares, y los 
del contrario, porque se sufione el castigo que leí^ 



Al principio del empleo de los globos aerostá- 
ticos en la guerra, se suscitaron muchas cuestiones 
sobre el carácter que pudieran tener los que en 
ellos navegasen, sosteniendo unos que eran espías, 
y otros, que era un servicio militar como otro 
cualquiera, y que en caso de captura, debían ser 
tratados como prisioneros: esta es la idea que lógi- 
camente se ha impuesto, pues el globo no es más 
que un elemento de guerra, y sus mismas condi- 
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clones hacen que su misión sea franca y conocida, 
y no pueda por tanto, asigiiarae á sus tripulantes^ 
ninguna de las condiciones de espías. 

5, Si los prisioneros por el naero hecho de swlo, 
pierden el caráctw de enemigos y tienen derecho 
á la:^ consideraciones que hemos indicado antes^ ya 
se comprende que mayoi-es han de ser, la» que se 
tengan con los heridos, que por dos conceptos, san 
dignos de atención. 

No recordando siquiera, los antigt^os y bárba- 
ros tiempos en los que se remataba al herido^ ó si 
se le curaba, era para hacerle siervo, y pagando 
por las guerras más adelantadas de los siglos pos- 
terio]*es, en las que, si acaso se estipulaban capi- 
tulaciones, no siempre cumplidas, para el cuidado 
de los heridos, nos encontramos en nuestm época^ 
conque las corrientes de humanidad y filantropía 
y la diferente consideración de los earactáres de 
la guerra han impuesto el criterio general entro 
los Estados cultos, de que exista un acuerdo pi*e- 
vio, mutuo y por todos respetado, sobre tan im- 
portante asunto. 

Kste criterio tofnó forma en el Convenio d¿ 
Ginebra (1864!) ampliado para las guerras maiiti^ 
mas en 1868. 

Desde luego so nota en él, eomo dicen algunos 
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autores, que adolece del defecto de que es una 
obra, en la que ha predominado la idea médica, 
más que la militar y la legal, que debieron ser su 
base, pero esto no obsta, para que se le reconozca, 
como un gran paso en la materia, susceptible de 
progresiva mejora. 

Al convenio de 1864, se hallan adheridos, los 
siguientes Estados: Bélgica, Dinamarca, España; 
Francia, Italia, Países Bajos, Portugal, Suiza, 
Grecia, Inglaterra, Suecia y Noruega, Austria- 
Ungría, Alemania, Rusia, Turquía, Rumania, 
Servia, Pei-sia, Salvador, Chile, Peró. Bolivia, 
Argentina y Japón: los acuerdos de 1868, no 
han sido ratificados por ninguna Nación, peio se 
lian cumplido en las guerras posteriores. 
Lo más esencial de tal convenio, es: 

Art. 1.® Declara neutrales é inviolables, las 
ambulancias y hospitales militares, mientras haya 
enfermos y heridos y no estén guardados por 
faer/.a militar. 

Art. 2.® De igual meutraliilad disñuta, el 
personal médico de los mismos, en iguales casos. 

Art. 3.** Aunque el teriifcorio esté ocupado por 
el enemigo, puede este personal, continuar pi-es- 
tando sus servicios, ó retirarse á sus cuerfios, si 
así lo prefiere. Si optan por ésto, les protegerán 

17 
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en su 111 archa los Jefes del ejército do ocupación, 
pero no podrán llevarse el material sanitario de 
hospitales, que se considera como botín de gueii-a. 

Aró. 4.^ Las ambulancias, eonsei^an siempre 
su material. 

Art. 5.® Las casas que tengan acogidos heri- 
dos, se consideran inmunes y exentas de contri- 
buciones V requisas. 

Art. 6.^ Los heridos capturados al enemigo, 
se entr('gar¿xn, &i es posible míituamente á las 
avanzailas, durante el combate. Los inútiles se 
envía r/in á su país, y los demás también podrán 
serlo, á con<iición de no volver á tomar las arma» 
en aquella guerra. 

Para remediar algunos inconvenientes, que 
desde luego resaltaron en el cumplimiento de este 
convenio primitivo, se redactó otro adicional, del 
cual lo más saliente es lo siguiente: 

Art. 2.^ (adicional.) Los* médicos de hospitales 
y ambulancias, deben disfrutar, en el ejército 
enemigo, el mismo sueldo que en el propio. 

Art. 3.^ (adicional.) Los hospitales de cana- 
paña y establecimientos temporeros, que siguen 
á los ejércitos, se asimilan á las ambubincias. 

Art. 4.® (adicional.) Modifica el 5.^ del pri- 
mitivo, dejando al criterio de los Generales, Ja 
aplicación más ó menos estricta de éste. 
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Por fin, en este convenio adicional, se Jiizo 
obligatoria la devolucrón de que habla el art. 6/^ 
del primitivo, refiriéndose á los heridos durante lá 
acción. 

Sin condiciones y sin derecho pai^a juzgar esta 
importante obra, ni siquiera para criticar lo defec- 
tuoso que pueda tener y que los que están auto- 
rizados ya han señalado, nos limitaremos á dar 
cuenta de sus disposiciones, indicando además, que 
los heridos, despue's de curados, pueden ser pri- 
sioneros. 

El Manual del Instituto de derecho interna- 
cional, propone con razón, que mientras haya 
enfermos y heridos, se consideren también neutra- 
les los Capellanes y Oficiales de Administración 
Militar. 

Se ha adoptado como distintivo de estos lu- 
gares y personal neutralizados, la bandera y bra- 
zal con la cruz roja en fondo blanco (la bandera 
debe ir acompañada de la nacional), permitiéndose 
á Turquía que use la media luna, en vez de cruz. 

En las guerras marítimas los buques hospitales 
deben llevar la misma bandera y estar pintados 
de blanco, con batería verde, si son del Estado y 
roja si son de sociedades de socorro. Esto» buques 
pueden ser siempre visitados por los beligerantes, 
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Por último, conviene asegurar el entierro de 
los muertos en el campo de batalla, así como de- 
terminar su exacta filiación^ para lo que se han 
propuesto varios medios. 
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LECCIÓN 30.'^ 



Derechos en el territorio enemigo no ocupado.— De- 
rechos en la propiedad terrestre y marítima del 
enemigo. — Del corso.— Ocupación militar. 



1, El terreno donde se verifica el desenvol- 
vimiento d© la acción de las armas y en el que tie- 
nen lugar los combates, se llama teatro de la gue- 
rra. Éste puede comprender, bien paite de una 
Nación ó de varias, siendo la detennin ación y ex- 
plicación de todo lo que al asunto se i-efiere, pro- 
pias del ai*te militar. 

Para nuestro objeto, basta hacer constar que, 
en cualquier caso, siempre puede haber una parte 
del territorio ocupado por el enemigo, y que esta 
ocupación puede ser de dos modos: ó temporal y 
dependiente de los movimientos sucesivos y de Ioa 
resultados del combate, en cuyo caso no recibe el 
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nombre de ociipación; ó definitiva, a consecuencia 
de que aquel resultado haya sido favorable y per- 
mita una posesión efectiva, al menos durante la 
guerra, en cuyo caso se llama ocupación militar. 

Diversos son los derechos que tiene el invasor 
en cada uno de ambos casos, como diversos son 
también los deberea.de los habitantes de tales lu- 
gares. 

Empezando por el primer caso, diremos que 
nunca es lícita la devastación del territorio ene- 
migo en que se opera, salvo, naturalmente, cuando 
las necesidades, militares, el desarrollo de las ma- 
niobras ó las circunstancias del combate así lo 
exijan. Lo mismo puede decirse del incendio y 
destrucción de monumentos, edificios públicos, 
iglesias, etc., pero tampoco puede censurai'se el 
que, encontrando en ellos un poderoso elemento 
defensivo, se utilicen á veces en tal coticepto, y 
como consecuencia se deterioren ó aun destruyan; 
Lo que no puede ni debe aceptarse, es la sangre 
fría, la innecesaria y bárbara destrucción. 

No cabe duda en cambio, á pesar dé las discur 
«iones á que ha dado lugar, de que él bombfibixléo 
puede admitirse como un medio ihás de combatir 
j'de atemorizar y quitar elementos al enemigó) 
qsibien, llegado este caso, debe procurarseño aípun- 

Digitized by VjOOQ IC 



—263— 

tar á los edificios citados, á los que se acostumbra 
á poner una sefial, aunque sí á los niilitjuva, cual- 
quiera que sea su carácter, debiendo esperarse y 
perseguirse en los bombar.leos, más el efecto mo-: 
ral que el material, y por tanto, hacer sólo el 
dnüo absolutamente preciso. Admitido es^o. yn se 
comprende qu« no hay razón para hacer diferencia 
en los bombardeos entre ciudades abiert s ó ce- 
rradas, aparte de que esta cuestión ha |>'M'<lid() hoy 
eu importancia por el moderno carácter de la for- 
tificación. 

En cuanto á laB personas, la cuestión más <li- 
fícil es la de las bocas inútiles, que á veces exjmlsa 
el sitiado, de las plazas, para poler así alargar la 
resistencia; como el sitiador cuenta precisamente 
con lo contrario, es decir, que á mayor número den- 
tro de la plaza, habrá menos resistencia por falta 
de víveres, y como sei-ía una crueldad dejarles en 
medio, la única solución es, que si como es, natu- 
ral, el sitiador no les permite el paso, debe el si- 
tiado volverles á admitir. ' 

2. Descendiendo del conjunto á los detfdles, 
veamos ahora los derechos que en general se jvd- 
miteque,^e tiene sobre las cosas deJ enemigo, se- 
gún el cayácjier del propietario de ellas y sin tener 
en cuenta si el territorio está ó no oci.pado. Dos 
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distinciones hay que hacer desde Iit^o; la pri 
mera es, entre los bienes del Estado y los de lo» 
particulares; la segunda es. entre la propiedad 
terresiire y la nijuítiina. 

En los bienes del Estado, hay que distinguir á 
8U vez, loa inmuebles (como edificios, minas, mon- 
tes, etc.), en los que el otro Estado solo puede te- 
ner el aprovechamiento, durante el tiempo que 
los ocupa, dp los muebles y valores (como mate- 
rial de guerra y sanitario, impuestos, cajas públi- 
cas, eti*.), los cuales como de utilidad inmediata 
para la guerra, son desde luego susceptibles de 
con fisca rse y em p 1 earse . 

En la propiedad privada (incluyendo en ella 
la qne tiene igual carácter del Jefe del Estado y 
los bienes de los municipios), siempi*e que ésta sea 
terrestre, se comprende muy bien, que, según loa 
pi incipioa que hemos establecido, no debe nnncii 
atacj i>e los muebles, estando por tanto unánime- 
mente censurado el saqueo, que antiguamente era 
tan corriente y una de las aspiraciones de la victo- 
ria; hoy el botín, si así puede llamarse todavía, se 
reduce á 1í»8 armas y objetos de guerra. En cuan- 
to á los demás objetos, que el enemigo abandone, 
no pon propiedad del individuo que les coge, sino 
del Estado. 



dby Google 



— 2f55~ 

Las propiedades inmuebles, no deben ser nun- 
ca embargadas, tanto por derecho, como por con- 
veniencia, pues es preferible respeta rLis, fomentar 
su desarrollo y luego aprovecharse de él, impo- 
niendo contribuciones y requisas, favorables al 
ejército pi^opio. 

Ya se comprende que los campos, aunque de- 
ben ser respetados, no siempre poirán serlo, pues 
á veces es necesaria su destrucción, como elemento 
defensivo ó sobreviene ésta eventual mente, total 
ó parcial, en el desenvolvimiento de los detalles 
de una acción. 

Parecería natura], que reconociéndose estos 
derechos ó respetos ala propicjdad terrestre parti- 
cular, se concediesen los mismos á la propiedad 
marítima de igual carácter, y sin embargo no su- 
cede así, pues á pesar de que el interés comercial 
ha perseguido siempre la idea de que se considere 
inviolable la propiedad marítima, es práctica ge- 
neral de las Naciones, autorizar la captura de todo- 
lo enemigo que se halle en el mar, práctica fun- 
dada en poderosas razones, digan lo que quieran,, 
los que, solo por egoísmo, se oponen á ello. 

No aparece, como pretenden creer, un benefi- 
cio á la propiedad ten^estre, pues ésta, desde que 
empieza la guerra, sufre todas las vejaciones y 
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consecuencias de ella, hallándose si no embargada 
de derecho, embargatia de hecho, y subordinada 
no solo á las exigencias del enemigo, sino aun, a 
las del ejército propio; el comercio. y la industria 
mueren al aparecer la guen*a, y por tanto, son 
evidentes los perjuicios que sufre tal propiedad. 

Si á la marítima se la declarase inviolable, 
sería para ¿sta un beneficio no justificado; y ade- 
más, como siempre puede un barco servir de ele- 
mento de guerra, ó auxiliar de la misma, y por 
este lado podría seguir y aun aumentar el comer- 
cio enemigo, dándose así una fuente de riqueza y. 
por tanto de resistencia al contrario, no se conse- 
guiría nunca debilitar y someter á éste. 

Estas razones creemos que son sv:ficlentes pai-a 
justificar el derecho de captura de la propiedad 
marítima, que, á primera vista, parece una arbi-: 
trariedad en oposición con otros principios. 

Ahora bien, como el ejercicio de este derecho 
puede dar lugar agraves conflictos, por la determi- 
nación de cual sea, en efecto, la propiedad enemiga 
para no confundirla con la neutral, ha habido ne- 
cesidad dedictar i'eglas que, si no muy claras y con- 
citas, por la misma dificultad del asunto, debe- 
mos indicar aquí tal como son, dejando su amplia- 
ción para cuando a?, trate de las presas marítimas. 

Digitized by VjOOQ IC 



-267— 

La neutraliiacl de un comerciante se defcerniina 
por la residencia . 

Son susceptibles de captura, los bienes deli- 
cados al comercio enemít^o, por su na tu raleza,, 
como los destinjidos á una casa del país contrario, 
y por su orioren, cuando proceien de las coloiiia^ 
enemigas. 

La propiedad de las mercancías, se atribuye 
siempre al destinatario, y si éste es subdito ene- 
migo, aquélla se puede capturar. 

Por último, la insig iKcancia de unos y el 
objeto civilizador de los otros, hace qne general- 
mente se renuncie á tolo derecho de captura, sobre 
los pequeños barcos pesq iberos y sobre los que 
realizan una níisión científica, sin que esto repre- 
sente su libertad absoluta, pues siempre pueden ser 
visitados. 

3. . Cdnsecuencia del derecho, de que venimos 
hablando, es el (iorsOytixn discutilo siempre y qne 
no es más que la ayuda que los buques particu- 
>lAres, debida y formalmente autorizados por su 
gobiemO) prestan á los de guerra y al ejército, 
persiguiendo, visitando y capturando á los buques 
eheiDigos. 

Esa autorización se llama pítente de corso, y 
solo pueden darla tos Estados que lachan y exclu- 
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divamente en favor de sus propios subditos; nunca 
á los de los neutrales o á los que la tienen del Es- 
tado {'ne!ni<^o. Al exj edirse, debe exigirae fianza 
que sirva para responder de b^s faltas, abusos ó 
extrallinitaeiones, que, por ignorancia, exceso de 
celo ó nuda fe pu<lieran cometer los corsarios. 

Tan combatidlo como el derecho de presas, ha 
sido el corso, y se comprenrle'que sus principales 
detractores se hallen en las Naciones que teniendo 
un gran poier naval, no necesitan auxiliares, lo 
mismo que las que tienen grandes ejércitos, quie- 
ren negar la consideración de enemigos á lo» gue* 
rrilleros, levantamientos, somatenes, etc. 

Las interminables discusiones sobre este asunto 
pareciei^on tener término en la Det-laración de 
París lie 1856, que empezaba aboliendo el corso 
para siempre, y decimos solo que parecieron tener 
termino, tanto porque, si bien á ella se han adhe- 
rido muchas Naciones, i^o lo han hecho España, 
México y los Estados Unidos, que tienen gran 
íiupo tancia marítima, como porque en gueri'as 
posteriores á aquella fecha, no se ha cumplido 
siempre el acuerdo, como lo prueba la marina 
voluntaria alemana en la guerra de 1870-71, la 
cual no era, sino coi'saria, á pesar de que ambos 
Estados habían firmado la declaración. 
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Según hemos dicho, puede nsiniiiarse esta 
cuestión, á la de los partí la rio» y voluntflnos en 
la guerra terrestre, y en consecuencia debe fidnii- 
tirse el corso, si bien ro leado de todo r enero de 
garantías, y si ídlí se distingue entre el guerrillero 
y el bandido, se ha de distinguir aquí entre e) 
corsario y el pirat'i ó ladran de ntar. , 

En España, el corso está regido por la orde- 
nanza de 1801, que es un modelo de Derecho in- 
ternacional marítimo en tiempo do guerra. 

4, Como antes hemos indicado, se llama ocu- 
pación militar, la posesión completa y exclusiva 
durante la guerra^ de una cierta parte del terri- 
torio enemigo. 

Desde el momento en que tal ocupación es 
efectiva, cesa la acción y existencia del Estado 
enemigo en tal territorio, y con ella, larei>reaen- 
tación diplomática de otras Naciones, la cual no 
tendría ya razón de ser. Del mismo nio lo, todos 
los empleados que tengan carácter político, deben 
abandonar sus cargos, tanto porque no es para 
ellos patriótico continuar en los nnstiios, como 
porque al Estado ocupante no le puede convenir 
que desempeñen puestos de confianza personas 
que desde luego han de ser enemigos suyos. 

Por el contrario, deben continuar las represen- 
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tnciónea conguljirep, cuyo carácter no solo no se 
Altera, BÍn o que se hace más importante y nece- 
sario en el nuevo estfwlode cosas, y lo mismo su- 
ceie con los funcionarios a«lininisbrativo8, mnnici- 
*pales y juilicinle8,cnya misión es ahora más precisa 
qne nunt-a, ya que la ocupación no debe altei'ar líts 
leyes civiles que rijan aquel país y que nadie mejor 
para su aplicación, que los mismos que hasta en- 
tonces lo han hecho. La dificultad de que esfco se 
lleve ala pr/icbicn está en que si bien los cónsules 
permanecerán siempre en sus puestos, no sucederá 
lo niisino con los otros funcionarios que, por lo 
común, abandonarán el país, siguiendo á sus com- 
patriotas. Esto, sin embargo, en nada amengua el 
valor dt:l principio, que debe procura i-se practicar 
con un sistema atractivo, y cuando así no pueda 
ser y sea necesario sustituir á aquéllos por sub- 
ditos propios, han «le buscarse en éstos, condicio- 
nes que garanticen el exacto cumplimiento de las 
leyes. 

En cuanto á las propiedades que se hallen en 
'el terreno ocupado militarmente, se tienen dere- 
chos análogos, pero más amplios, á los señalados 
•para el caso de la ocupación del momento. 

Las del Estado pueden ser confiscadas por com- 
pleto, en cuanto sea de utilidad directa para la 
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guerra: en las demás se tiene una especie de 
usufructo. 

Como los habitnntes son subditos temporales 
del Estado que realiza la ocupación, claro es, 
que tiene sobre las propiedades do éstos los mis- 
mos ó mayores derechos que sobre los suyos pro- 
pios, con respecto á contribuciones, impuestos, 
requisas, servicios, etc., pero estos gravámenes 
solo puede exigirles el .Comandante en Jefe de 
aquel territorio y se han de dar recibos del dinero 
y efectos tomados y vales de loa servicios pres- 
tados, para que un día puedan ser indemnizados 
por cualquiera de los dos Estados. 

Terminada la ocupación, bien por devolución 
al enemigo, de aquel territorio, bien por anexión 
al propio, cesan estos derechos eventuales, para 
regir las leyes de" una ú otra Nación; si ocurre lo 
' primero, recobran su valor, desde luego las ante- 
riores; si lo segundo, debe hacerse poco a poco y 
de un modo suave y progresivo la implantación 
del nuevo r (''gimen. 
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LECCIÓN 21.* 



Be las presas marítimas. — Captura. — Tribunal de 
presas. — Procedimientos. 

1. Ya hemos establecido anteriormente, que ea 
el mar, como en la tierra, no había i-azón suficiente 
que pudiese sentar la inviolabilidad de la propiedad 
enemiga. Pero así como en tierra, aquélla sigue laa 
leyes de la guerra, sin ulterior recurso, en el mar 
el apresado r^ no tiene derecho inmediato sobre la 
presa, debiendo someterse á lo que resuelva un tri- 
bunal, ante el cual la conduzca. 

Este derecho, que determina la suerte defini- 
tiva de los buques que durante la guerra se cap- 
turan, es el que se llama de presas marítimas, y ai 
bien es verdad que puede hacer regir cada Estado 
en tales tribunales las leyes que crea convenientes 
en uso de su independencia y soberanía, no lo es 
menos que tales reglas han adoptado en general un 
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carácfcer conmn, que han servido las de una Nación 
de modelo á ofevas, y aunque á veces se han in- 
cluido en algunos convenios internacionales, lo cual 
permite darles el carácter de tales, aunque en el 
fondo sean siempre leyes de orden interior. La 
mejor prueba de que su contenido puede y det»e 
incluirse en el Derecho internacional, se halla en 
la común creencia de los autores, de que las fuen- 
tes del derecho de presas marítimas^ están casi ex- 
clusivamente comprendidas en la jurisprudencia de 
ios tribunales de presas. 

No falta quien incluye este estudio entre los 
de las relaciones de los terceros Estados con los 
beligerantes durante la guerra, porque la cap- 
tura puede á veces ser de buques neutrales, pero 
creemos más oportuno tratar de el en este lugai-, 
pues su principal carácter es el de guerra, y no es 
sino un complemento de lo expuesto en la lección 
anterior. 

Indicando solo las relaciones con los neutrales, 
quedarán luego resueltas las cuestiones de esta 
índole (como otras muchas que se han tocado en lo 
ya dicho) al tratar más adelante de la neutralidad. 

Pueden hacer capturas en alta mar, en el mar 
propio y en el del enemigo (nunca en el neutral), 
únicamente los buques de guerra y los corsarios 
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qiie tengan patente, y son lícitas tales captnr«ns 
sobre los buques enemigos ó que se sospeche que la 
sean, bien por falU\ de documentos que acrediten 
su neutralidad, ó por ser éstos falsificados, y sobre 
los neutrales que lleven propiedad enemiga (na- 
ciones que no se han adherido á la declaración, 
de París), ó contrabando de guerra, ó que hayan 
violado un bloqueo efectivo, cS se resistan á dejarse 
visitar. 

Hecha la captura, debe el captor amarinar el 
buque, hacer inventario detallado de todos los 
documentos y efectos que en él existan, cerrar y 
sellar las escotillas, y corre de su cuenta la tripu- 
lación del buque apresado, de la que solo harií 
prisioneros á los que evidentemente resulten ene- 
migos, y á los demás les pondrá en libertad al 
llegar á puerto, salvo aquellos cuya declaración sea 
precisa ante el tribunal de presas, los cuales deben 
ser indemnizados. 

Todos los derechos del captor, son eventuales, 
y hasta tanto que el tribunal competente resuelva 
en definitiva lo que procede, así es que debe aquél 
limitarse á la segura conducción del buque al 
puerto oportuno, pudiendo únicamente echarle á 
pique cuando lo crítico de las circunstancias como 
el no tener fuej-za para defenderle de un ataque del 
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en enligo, 6 grandes averías así lo exijan, debiendo 
en tales casos, recoger toda la tripulación y tras- 
ladar á su buqne toda la documentación y toda la 
carga que pueda, haciendo constar en acta solemne 
que si es posible, debe firmar el Capitán ó un Ofi- 
cia! del buque apresado, las causas que han hecho 
tomar tal determinación. 

Si las condiciones de la carga impiden su con- 
servación, puede enagenarse, depositando entonces 
su importe ante el tribunal de presas. 

Desde luego, puede sentarse como norma gene- 
. ral, que las presas marítimas, han de llevarse a los 
puertos propios, ó á los enemigos, de los cuales se 
esté en posesión, así como á los de los aliados, pues 
en resumen como propios pueden considerarse. Lo 
que no puede admitirse en modo alguno, es que las 
presas s»e conduzcan á puertos neutrales, ni en ellos 
se venda la carga no condenada, pues esto sería 
violar la neutralidad por una y otra parte, atri- 
buirse el captor derechos que no tiene y faltar la 
Nación neutral á la consideración que por igual 
debe á ambos beligerantes. Solo en caso de arribada 
forzosa, por averías ó por completa falta do carbón 
y provisiones, está tolerada la entrada con presas, 
en los puertos neutros, en los que no se debe des- 
embarcar, y de los que se ha de salir en cuanto s^ 
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haya hecho el aprovisionamiento ó repararlo de un 
modo urgente las averías. Los Estados Unidos son 
la ánica nación que disiente de esta regla general. 
2. Si en las gnems terrestres, la constante 
relación entre los Jefes y los diversos eleinentoa 
del Ejército, que siempre están bajo la dire< ción 
de aquéllos, permiten que las capturas, prisione- 
ros, botín de guen^a, etc., puedan adniitirae, desde 
luego, como buenos, pues no sotí individuales sino 
en favor del Estado y siempre siguiendo órdenes 
concretas; no sucede lo mismo en el mar, en el que 
no solo los buques de guerra, sino principalmente 
los corsarios, disfrutan ie absoluta libertad de 
acción, muy expuesta á que se incurra en abusos, 
no siempre justificados, y á que se cometan trope- 
lías y delitos. Esta razón ha hecho, que se dé dife- 
rente carácter á las pi*esas marítimas, sujt^tándolas 
á tribunales ad lioc, que legalicen lo hecho y limi- 
ten y á veces compensen los irremetliablea perjui- 
cios que ocasiona la guerra á los particulares. 
Es práctica constante y por muchos sostenida 
teoría, que tales tribunales sean del Estado del 
buque captor, para decidir si debe ó no hacer suyo 
y en qué forma, el acto por aquél realizado, pero 
ya se comprende, que esto no es justo, puts estos 
tribunales, tienen que adolecer del grave defecto 
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de falta de impnrcinlidnd, lo qne les ha de mover 
siempre, no á hacer justicia, sino á condenar al 
enemigo. Esta refl- xión ha hecho, que sin cesar 
se persiga la más racional idea concretada por 
Bulsnering, de la formación de un tribunal neutral 
con dos instancias, para mayor garantía. 

Mientras esfco se resuelve, hay que admitir los 
tribunales nacionales, los cuales están constituí- 
dos en unos lados, por magistra«los del orden ju- 
diflal, en otros, por funcionarios aditiinístrativos, 
y en algunos, empleando un sistema mixto, judi- 
cial, marítimo y administrativo. En España, co- 
noce la jurisdicción de marina, fallando en segun- 
da insbanrírt el Consejo de Estado. 

Inútil nos parece de; ir, que de admitirse el 
tribunal nacional, es preferible el sistema mixto, 
que da garantías de justicia por un lado j por 
otro no desatiende las consideraciones políticas, 
internacionales y técnicas. 

3. Parecía natural que, tratándose de asuntos 
verdaderamente internacionales, fuesen las reglas 
áei Derecho internacional, las supremas leyes del 
Derecho natural y de la equi ladj las que informa- 
sen los procedindentos de los tribunales de presas: 
sin embargo, no sucede así y no solo se procura 
aplicar en cuanto se puede, el criterio de la legis- 
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lación prophi, sino que el procedimiento seguido 
en general, es tan breve, como incompleto y des- 
provisto de todo género de garantías. 

La marcha más común, es la siguiente: llegada 
la presa al lugar del tribunal ó á otro propio y 
seguro, comienza la instrucción por un detallado 
inventario del estado actual de la misma, que 
completa el que debió remitir el captor y se exa- 
minan por el acta de captura y las decUi raciones 
necesarias, en qué condiciones se verificó 'aquélla. 
Si entonces resultase la presa injusta ó ilegal, debe 
el tribunal disponer su inmediata libertad, y en 
este caso, no hay duda de que al Estado le cabe 
cierta responsabilidad, cuando, siendo el captor 
corsario, se le impone alguna j>ena. 

Si no sucediese así, continúa el juicio, en el 
que, por una ficción injusta, aparece el' captor 
como propietario del buque apresado y el legíti- 
mo dueño como demandante, necesitando éste pro- 
bar, ó que la presa no es propiedad enemiga, ó 
que, siendo neutral, no infringió loa del>eres de 
tal, no admitiéndose en general más prael)as, que 
la^. que, resultan de los documentos do Ja cí^ptura 
y de las declaraciones de los que en olla sé ha- 



,Gqnf todos Iqs datos recogidos^' se dÍQte la-sé^'r 
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tencia, que ha de ser absolutorinj ordenando que 
se restituya la presa á su dueño, no imponiéndose 
costas al captor si hubo un mo&iv^o razonable de 
captura, ó condenatorio, confirmando ésta. En 
este caso, tal sentencia constituye un pleno título 
civil de dominio, por el que e! captor CjUeda dueño 
absoluto de la presa, puliendo venderla donde 
y cuando quiera y adquiriendo todos los derechos 
concluientes, que deben ser n ni ve realmente res- 
petados. 

Hasta tal punto se quiere llevar este respeto, 
que so supone que, aun Estados neutros, cuyos 
súMitos han sido perjudicados por la sentencia, 
<leben guardarle, pudiendo hacer reclamaciones, 
para conseguirles una indemnización, tomar re- 
presalias y hasDa declarar la guerra, si á tanto lle- 
gase, antes que pedir la nulidad de una sentencia 
de un tribunal de [>resas. En las Naciones que ad- 
miten la segunda instancia, en esta cuestión, para 
hacer la apelación, se exige caución suficiente de 
estar á lo que en definitiva resulte. 

La repartición de la presa, entre los que han 
tomado parte en ella, es cuestión eonipletamente 
agena al Derecho internacional y resuelta por re- 
glamentos especiales pui-amente internos. Sin em- 
bargo, como complemento, indicaremos que, en 
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geneial existe la diferencia, de que los buques de 
guerra, se entiende que han concurrido a la presa, 
con sólo que hnyan estado á la vista del que la 
ha heclio, mientras que á los corsarios solo se les 
reconoce derecho cuando materialmente han to- 
mado parte. Los servicios posteriores de auxilio, 
salvamento, remolque, etc., no se tienen en cuenta 
en^ ningiin caso. El modo común de hacérsela 
i'epartición es, por hombres ó cañones, prescri- 
biendo esto último las ordenanzas españolas. 



-s^ie^- 
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LECCIÓN 22.'^ 



Convenios durante la lucha.— Salvo-conductos, 11* 
cencías, treguas, armisticios, capitulaciones. 



1, Las condiciones especiales que en la anti- 
güedad se asignaban á todo el que no fuese com- 
patriota, el carácter de odio personales, de absoluta 
suspensión de todo derecho y de toda relación 
entre los enemigos, durante las guerra», hacían 
que no pudiese concebirse que en el curso de ellas. 
se estipulasen convenios, que obligasen á los gue- 
rreros. Existían sí, algunos, porque no podían me- 
nos de existir, pero eran raros, anormales, sólo en 
casos extremos y no siempre respetados y cum- 
plidos. 

En el día, por el contrario, admitiendo, como 
»e admite, que el estado de guerra no es una anu-^ 
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lación de derechos, se comprende muy bien, que 
puedan existir esos convenios, por los que quedan 
obligadas ambas partes, de un modo eventual y 
por el tiempo ó en las circunstancias que previa- 
mente y de acuerdo se determinen. 

Tales convenios, que no son sinr» una volunta- 
ria y mutua suspensión del uso de los derechos y 
atribuciones que son inherentes á la guerra, afec- 
tan diversas formas, según la importancia y apli- 
cación que de ellos ha de hacerse. 

Los salvo-conductos son unos permisos ó auto- 
rizaciones que se dan á un enemigo para atrave- 
sar el territorio propio ó el ocupado por las tro- 
pas, con la garantía de que no ha de ser molestado 
en forma alguna. Si estos salvo-conductos se ex- 
piden en favor de un neutral, se llaman ^asa^joríes. 

Por las licencias se consiente un comercio 
prohibido. 

Las salvaguardias pueden consistir en bande- 
ras ó señales, que se colocan en los objetos ó edi- 
ficios, para hacerlos inviolables, ó en escoltas mi- 
litares, que llevando también señales, sirven para 
proteger á quienes acompañan. 

Entran también en este concepto, los contratos 
de rescate, referentes hoy sólo á los buques, y por 
los que se compromete el dueño ó capitán de ellos 
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á entregar una cantidad al que le ha apresado al 
llegar á puerto seguro y libre. 

Algunos autores no consideran las formas hasta 
ahora ex[)uestas como verdaderos convenios, en- 
tendiendo, que no pueden tener tal carácter los 
actos que sean por parte de un Estado, renuncia 
á sus derechos, ])ero creemos que no es acertada 
tal Llea, ya que todas las convenciones en la gue- 
rra, tienen que ser una renuncia de derechos, y 
que las formas dichas, son, en general, prelimina- 
res de las convenciones definitivas. El salvo-con- 
ducto y la. salvaguardia, sirven muchas veces de 
principio á los parlamentarios, que no son sino 
los representantes de un Estado cerca de otro du- 
rante la guerra, ó mejor, de un ejército cerca del 
otro, para establecer tales convenios. 

Siempre se está en el derecho de mandar par- 
lamentarios al enemigo, si bien éste tiene también 
el de no recibirlos, y en caso de hacerlo, se esta- 
blecen condiciones, para que no sirva de espionaje 
aquei pretesto, lo cual se considera como grave 
delito internacional, lo mismo que el atentar á la 
inviolabilidad personal del parlamentario, una vez 
qüé'hftsido admitido como tal. 
í> Las convenciones, que después de aquellos pre- 
liininai^, pu«d<^a>eoncérta«ae durante la guerra, 
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se refieren á la mejor manera de realizarla, á sns- 
penwón de hostilidades ó á entrega de una fuerza. 

Las primeras se llaman acuerdos (sobre canje 
de prisioneros, cobranza de impuestos, forma do 
requisas, etc., y reciben el nombre de positivas; las 
segundas son, las suspensiones de hostilidades, las 
treguas y armisticios y las capitulaciones, cono- 
ciéndose ambas con el nombre común de nej^a- 
tivas. 

Los acuerdos son del momento, y pueden ser 
convenidos por cualquier Joíe de una fuerza, 
debidamente autorizado por su superior, ó van 
incluidos en los segundos, que es lo general. 

Las suspensiones de hostilidades se distinguen 
de las treguas y armisticios, no solo porque aqué- 
llas son de poca duración (á veces solo de horas), 
casi siempre para enterrar á los muertos y recoger 
heridos, mientras las treguas y armisticios son 
más duraderos y tienen generalmente por objeto, 
preparar la paz, sino porque estos últimos, solo 
pueden ser firmados por los Generales en Jef •, y 
si comprenden á todo el teatro de la guerra, nece- 
sitan la mtificaeión del Jefe del Estado. 

Tales convenciones rigen desde el momento en 
que 80 firman, y tienen conocimiento de ellas los 
ejércitos, á los que generalmente en estos casos 
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se separa por Diodio de una zona de terreno neu- 
tral, mientras dure el armisticio. 

Dado el carcícter de estos convenios, que no es 
sino el de buscar un beneficio coman ó el de evitar 
el acrecentamiento de las diferencias, con el fin de 
poder llegar á un acuerdo, puede afirmarse, sin 
género alguno de duda, que durante ellos, no debe 
considerarse lícito ningún acto de un ejército, 
que le coloque en condiciones superiores al otro 
al final del convenio, es decir, que no debe admi- 
tirse que un armisticio sirva de escudo, á cuyo 
amparo el que lleva la peor parte en la guerra, se 
rehaga y pueda hacer cambiar el resultado. 

Debe pues, sostenersa el stahc quo, de lo exis- 
tente al convenirse, y en este concepto no puede 
aceptarse que se reparen brechas, ni aprovisionen 
las plazas sitiadas, que se varíen las posiciones de 
vanguardia, se hagan reconocimientos, etc., aunque 
Á retaguardia y como en tiempo de preparación 
para la guerra, puedan hacerse concentraciones, 
reclutamientos, organización, municionamiento 
y todo lo que sea conducente á la campaña. 

La terminación de las suspensiones, treguas 
y armisticios, es: ó por la del plazo fijado al con- 
certarlas, al fin del cual, aunque no es necesario, 
hay la costumbre de avisarse mutuamente los be- 
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ligerantes, ó por denuncia, con anticipnción sufi- 
ciente, ó por violación, por parte de uno de ellos, 
en cuyo caso, el otro queda en libertad de acción 
para proseguir la campaña. En los casos primero 
y segundo, se determina la hora precisa en que 
termina el convenio; en el tercero, cuando la vio- 
laciones obra de un individuo ó de una fracción de 
tropa y no autorizada por el Jefe que firmó aquél, 
no se da por terminado, pudiéndose solo exigir el 
castigo de los culpables y la restitución de las 
cosas á su estado anterior. 

Por último, para que se pueda formar buena 
idea de estns convenciones y no se caiga en el error 
vulgar de creer que son pases temporales, como 
alguien las ha llamado, copiamos á coritinuación 
dos artículos de nuestro Reglamento para el servi- 
cio de campaña^ que concretan muy bien el asunto. 

«Art. 945. El armisticio implica suspensión de 
las leyes de la guerra. Se ? cuerda para dar des- 
canso á los ejércitos ó por los rigores de la esta- 
ción. Puede ser general, si se extiende al teatro 
entero de la guerra, y pai'cial, si á una comarca ó 
locíiüdafi deten 1 íi na da . 

Art. 949. El comercio á que se dediquen los 
habitantes, durante la tregua ó armisticio, puede 
también ser objeto de cláusulas especiales.» 
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Esfeos son los principios, los cuales no se opo- 
nen á que, como hemos dicho antes, se aproveche 
tal estndo, bien por los mismos beligerantes, bien 
por las Naciones amigas, pava intentar la pnz, y 
durante ellos empezar los preliminares. 

Es práctica corriente, impuesta por las condi- 
ciones y circunstancias, tolerar la comunicación 
entre ambos ejércitos, durante las treguas, si bien 
debe procurarse limitarbí, ordenarla, j en caso, 
hasta prohibirla en absoluto, para evitar que 
sirvi», de pretexto á reconociraientos, espionajes y 
observaciones peijudiciales. 

2. Otros de los convenios que durante la gue- 
rra so verifican, son las capitulaciones ^ definidas 
por nuestro Reglamento, «convenios por los cuales 
lina tropa ó plaza fuerte se obliga á rendirse bajo 
ciertas condiciones» y por los autores civiles, 
como «suip.isiün de una fuerza, que reconoce su 
insuficiencia para seguir combatiendo.» Como se 
vé, ambas ideas son insuficientes y necesitan cada 
lina el complemento de la otra. Haciéndolo así, 
puede definij'se la capitulación: «un convenio por 
el que, una tropa, que se reconoce iirtuficiente 
para seguir cond^a tiendo, se obliga á rendirse bajo 
ciertas condiciones.» 

Estas condiciones, que dependen naturalmente 
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(le las circunstancias del inoraento, han silo per- 
fectamente concretadas por la decían ciJn de 
Bruselas, segfin la que, las condiciones de las ca- 
pitulaciones, se debaten previamente por ambas 
partes, no deben ser contrarias al honor militar, 
y una vez admitidas han de ser escrupulosamente 
cumplidas. 

Algunos buscan la razón de ser de las capitu- 
laciones, en la consideración de que el heroísmo no 
es obligatorio, otros creen que su fimdamentp es- 
triba, en que por ellas se evitrm gastos de sangí^ 
y de elementos; quién cree qne por ellas se hace 
más rápida la campaña, y como el olgeto de las 
guerras es restar fuerzas al enemigo, este es un 
medio como otro cualqnier«í Como se ve, no to- 
das las razones son fundadas, ni de suficientfí peso, 
y encontramos mejor creer que se basan en el ca- 
rácter de tocia lucha, que exige siempre uji vencido 
y un vencedor; cuando llega el caso de que aquél 
reconoce su vencimiento, se rinde ó capitula: si no 
lo reconoce ó si pretende llegar al heroísmo, es 
destrozado, siendo esto la excepción y aquéllo la 
norma general. 

Como por lo común se trata de casos urgentes, 
y como para llegar á capitular una plaza ó una 
fuerza, es preciso quejio espere auxilio ninguno, 
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qne se vea aislada y como independiente, se com- 
prende muy bien que estipule libremente las con- 
diciones en qi\d ha de rendirse y que éstas deban 
ser cumplidas. Por eso, rio es necesario que se ra- 
tifiquen tales convenios, pero su amplitud no llega 
hasta salirse de la esfera de acción de los Jefe& que 
las contraten, y por tanto, no puede hncerse en 
ellas estipulación ninguna de carácter político, ni 
constitucional, ni puede admitirse que aun cum- 
pliéndose lo convenido, quede sin castigo por parte 
de su Nación, el que contrató algo deshonroso para 
la Patria. Excusado nos parece decir el juicio que 
merece el que no cumple lo libremente prometido 
>en la capitulación. 

Aunque hoy la capitulación en campo raso no 
está generalmente admitida, tanto porque los mo- 
dernos medios de guerra no dan lugar á ella, como 
porque se ha hecho cuestión de honor militar, que- 
dando solo admitida la capitulación de las plazas 
sitiadas, como las reglas sonólas mismas, no cree- 
mos que debe hacerse distinción para tener previs- 
tos todos los casos. 

Conviene que las capitulaciones se hagan por 
escrito, constando en ellas las condiciones que 
pueden ser, ó quedar prisionera la fuerza rendida 
y apoderarse el vencedor del material de guerra, ó 

19 

Digitized by VjOOQ IC 



—290— 

solo esto último, quedando en libertad la gnarni- 
ción, caso excepcional y que demuestra la honra 
que hace el vencedor al valor del vencido. Alguno» 
pretenden que se puede dar libertad á los Oficia lea 
bajo palabra, pero esto no es fidmisible, tanto por 
lo que ya hemos dicho de que no es tal modo de 
adquirir libertad los prisioneros, como poi-que la 
capitulación exige que en cualquier forma que se 
convenga, sigan la misma suerte los Jefes y Ofi~ 
cíales que los soldados. 

La salida de la guarnición, debe procura i'se que 
sea con todos los honores de la guerra; es decir^ 
formada con armas y banderas entre la formación 
enemiga, para unirse á su ejército ó entregar aqué- 
llas, según se haya convenido. 

Basta para la capitulación, que la crea nncesa- 
ria el Jefe, aunque es costumbre reunir un conseja 
de sus subordinados, para decidir en vista de las 
opiniones de todos y aun en España, el Decreto de 
17 de Abril de 1811, autoriza al que disienta, sí 
tomar el mando para continuar la defensa. 

No es posible dar reglas de cuándo se debe capi- 
tular; el honor, los elementos con que se cuente vio 
crítico de las circunstancias, han de decir cuándo y 
cómo. Una vez capitulados, se debe proceder leal- 
mente y no deteriorar lo que haya de pasar al ene- 
migo, lo cual debió hacerse antes de capitular. 
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Terminación de la guerra. — Tratados de paz. — Con- 
quistas. — Postliminio. — Represas. 

1. La gueiTa no puede continunr indefinida- 
mente }■ menos hoy, que representa tantos gastos 
de sangre y de dinero; tiene que llegar forzosa- 
mente un momento, en que el cansancio por am- 
bas partes, si la lucha se sostiene igual, ó el indu- 
dable vencimiento de uno de los combatientes, 
puedan más que los motivos que la suscitaron, 
dominen las energías y los excesos de amor pro- 
pio y obliguen á desear y solicitar la paz al ven- 
cido, á proponerla al vencedor, ó á valerse en 
cualquiera de los casos, de la mediación de terceras 
potencias amigas, que puedan hacerlo, suavizando 
asperezas, evitando nuevos choques, dulcificando 
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la derrota tle uno y modemndo las excesivas pre- 
tensiones (|ue al obro puela haber daeio, la vic- 
toria. 

Los iiutores admiten en genera], tres medios 
de í.enbar la gnerrn: 1.^, por suspensión indefi- 
nida de hostilidades, sin conceitarse por el mo- 
mento ningún tratado, hasta que las circunstancias 
varíen, como ocurre en las guerras de independen- 
cia de las colonias; 2.**, por completa sumisión 
de un beligerante á otro, c«nso poco común en la 
actualidad, y 3.°, por medio de un tratado de 
paz, (jue, como tipo normal, es el que ha de estu- 
diarse. 

Llegado el momento oportuno, se empieza poi 
negociaciones directas ó indirectas, para establecer 
los preliminares de paz, lo cual exije un armisticio 
general, por el que quedan ios ejércitos sin acción 
ulterior, que pueda dificultar aquéllos y en el que 
se determina concretamente lo que á cada uno es 
permitido y el terreno que ocupa en aquel mo- 
mento. 

Convenido el armisticio, empiezan por lo co- 
mún las negociaciones, por conferencias entre los 
Jefes de los ejércitos, los cuales comunican á sus 
respectivos Gobiernos lo que han tratado. Al asen- 
timiento de éstos, sigue el nombramiento de ple- 
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ni potencia rios, con carácter de embajadores, para 
este objeto: si hay Estados mediadores, los pleni- 
potenciarios de éstos tienen preferencia sobre los 
demás. Se conviene también al empezar, el lugar 
en que han de tener lugar las negociaciones, que 
lo mismo puede ser un punto neutral, que el te- 
rritorio de operaciones ó de cualquiera de los beli- 
gerantes, pues en todo caso queda neutralizado é 
inviolable, lo mismo que los negociadores, sus 
acompañamientos, correos, etc. 

Las negociaciones pueden ser, por escrito ó de 
palabra en conferencias que es lo general; en ellas 
se hacen por cada parte las proposiciones que se 
crean oportunas, procurando el mediador, si le 
hay, hacer á cada uno ceder algo de sus derechos, 
y si no, los mismos delegados de las ^Naciones en 
guerra, no sostener las cuestiones que motivaron 
aquélla y saber hacer concesiones, siempre que no 
sean desonrosas. 

Cuando se ha llegado á la conformidad, se re- 
dactan las bases pi'eliminares de la paz, que son 
subfcjcritas por los pleni[)otenciarios, y una vez 
ratificadas, por los Jefes de los Estados respecti- 
vos, toman la forma y el nombre de tratados^ de 
paz. 

2. Como acabamos de decir, la paz, es d»%ir, 
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el tratado, debo ser ratificado y concluido por el 
Jefe del Estado, ó libremente por sí solo, ó dando 
cuenta á las Cortes. Aunque el Jefe del Estado se 
halle prisionero, puede concluir el tratado de paz, 
siempre que conserve su soberanía. 

Los tratados de paz, que son «unos convenios, 
por los que dos ó más Estados declaran de un modo 
solemne, que dan por terminadas las hostilidades 
entre ellos,» no pueden consi lerarse más que como 
un caso particular de los tratados en general, de 
que ya hemos hablado. Por eso, en coRJunto y en 
sus solemnidades externas, se ajustan á las reglas 
comunes á los mismos, diferenciándose solo en su 
contenido especial y en algunos detalles que les 
caracterizan, como son: en primer lugar, que en 
ellos se hace constar, como consecuencia de la 
guerra, la indemnización que el vencido ha de 
pagar al vencedor para sufi-agar ó compensar los 
gastos de aquélla; en segundo termino contienen 
la cláusula de que la paz será perpetua, con lo 
que se quiere decir, que terminada en absoluto la 
cuestión que se ha ventilado por las armas, es 
necesario que haya otro motivo diferente para 
comenzar nueva guerra; cláusula, como se vé, más 
teórica que pi'áctica; por fin '^ons'^cnenrínR inelu- 
dibles del ti-atado de paz, son: la amnistía, ó sea 
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venuncia mábua de fco:1o género de reclamaciones, 
fundadas en los hechos de la guerra, y perdón de 
todos los delitos cometidos con ocasión de la mis- 
ma, por los respectivos subditos (los delitos de los 
subditos propios se someten á los tribunales ordi- 
narios), y la libertad de los prisioneros, los que 
ya no tienen razón de ser, una vez terminada la 
guerra, y cuya detención se considera ilícita, á no 
ser que este motivada por delitos comunes, de los 
(jue se debp dar cuenta oportuna. 

Los tratados de paz, pueden ser: puros, en los 
<jue solamente se hace constar el restablecimiento 
de la paz por ambas partes; y articulados, que son 
los más generalmente empleados y que detallan 
todos los puntos y condiciones de la paz. Cuando 
á la guerra han concurj-ido varias Naciones, puede 
hacerse un tratado para todas, ó concluirse uno 
para cada una. 

Restablecidos por la paz todas las relaciones 
jurídicas internacionales, parecía natural que con 
ella renaciesen todos los tratados, convenios y con- 
tratos que antes de la guerra regían aquellas rela- 
ciones, salvo, naturalmente, aquéllos que hubiesen 
sido motivo de la iuclia. Sin embargo, y aunque- á 
travé*' de largas disensiones, puede hoy conside- 
rare en 'mayoría, á los que en teoría sustentan tan 
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lógica idea, la práctica no la acepta todavía y solo 
se admiten subsistentes, los tratados que expresa- 
mente se convienen en el de paz, siendo necesario 
renoval- todos los demás. 

Una vez ratificados los tratados de paZ; deben 
ser comunicados á los subditos de los beligerantes 
y á las demás Naciones, tanto para común satis- 
facción, como para conocimiento del nuevo estado 
de cosas, cesación de deberes de neutralidad, actos 
hostiles, tribunales de presas, corsarios, etc. Cual- 
quier «Tcto hostil, aislado, debe ser castigado, pero 
no autoriza á volver á la guerra; en cambio, la 
violación del tratado, supone la continuación de 
aquélla. 

Con respecto á los territorios ocupados, es pre- 
ciso hacer constar también en el tratado, si han de 
ser evacuados inmediatamente, si la ocupación ha 
de prolongarse como gai-antía del cumplimiento de 
ciertas promesas, en cuyo caso, tal ocupación tem- 
poral, difiere esencialmente de la militar ya estu- 
diada, pues ahora se trata de un ejército en terri- 
torio amigo, y éste ha de atender á todas sus 
necesidades, estando prohibido á aquél, salvo casos 
extremos, tratar de llenarlas por sí, por medio de 
requisas, contribuciones, etc., ó si por último, 
aquellos teriitorios ó. parte de ellos ú otros en cani- 
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bio, han de pasar a ser propiedad del vencedor, lo 
euftl ya constituye la conquisto. 

Esta, qne en las guerras antiguas era norma 
general y consecuencia lógica de los principios im- 
perantes, no solo es hoy menos común, sino que 
afecta muy diferente forma y se considera como 
una especie de indemnización, consiguiente á la 
guerra, para la que se precisan el consentimiento 
del Jefe y del pueblo del Estado vencido, y que por 
naedio del tratado de paz, toma la forma legal de 
transacción jurídica, dejando de ser un despojo por 
la fuerza. Son las costas del pleito que en la guerra 
se ha sostenido por ambos Estados. 

Los derechos que da la conquista y que natu- 
ralmente no son efectivos hasta después del 
tratado de paz, se retrotraen al momento de la 
ocupación militar, legitimándose así los actos rea- 
lizados durante ésta. 

En todo caso, es preciso hacer constar la con- 
dición en que queden los habitantes del territorio 
conquistador, el cual no se identifica desde luego 
con el nuevo Estado á que pertenece, sino que se 
le debe hacer pasar por un régimen especial, hasta 
que esté en condiciones de asimilación completa. 
Generalmente se concedo derecho á los habitantes 
de tales territorios, pai-a realizar sus bienes y 
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marchar tí otro punto del país, que quede en poder 
de sus coiiipatriobas, ó bien se le deje elegir enfcre 
ambas nacionalidades. 

La legislación civil debe continuar con respecto 
11 la propiedad de los que se queden y á los actos 
jurídicos realizíidos antes de la anexión. En cam- 
bio, los bienes públicos y tocios los derechos 3^ 
relaciones internacionales, pasan desde luego y sin 
restricción, al nuevo poseedor. 

Claro es, que los habitantes del territorio con- 
quistado, que no se ausenten de él, deben obedien- 
cia al nuevo Jefe, y en cambio quedan libres de 
sus compromisos con el antiguo. 

La conquista, conveniia mutuamente en un 
tratado, como tenía el carácter de cesión expresa, 
no necesita el reconocimiento de las demás 
Naciones. 

3. Aunque generalmente, en el día, no se ad- 
mite que tenga aplicación el Derecho internacional, 
la nación del postliminio romano, por el que se 
figuraba que las cosas ó personas que habían es- 
tado en poder del enemigo, no lo hubiesen estado 
nunca, y aunque para ello se dan poderosas razo- 
nes, como son la de que, después de la guerra, no 
renacen los derechos, sino que salen do la Í!i ac- 
ción, en que por aquélla se hallaban, y que la 
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base principal, que eran los dei'ecbos de ciudad de 
los individuos, no tienen hoy aplicación, por la 
diferente consideración de los prisioneros, creemos 
que no se debe prescindir en absoluto de tal no- 
cióii; si bien modificándola y a[)licándola solo á 
aquello á que actualmente puede hacer referencia. 

Es cierto que después de la guerrn, pueden 
volver á su vigor los derechos anteriores, pero 
también lo es que como durante ella, han podido 
ser vulnerados y desconocidos, es preciso hacer 
notar la vuelta de aquéllos á sus funciones y lo 
que, del pasado, debe respetarse. 

Los derechos políticos, son i*ecobrados desde 
luego por el Estado, al reintegrarse en el territo- 
rio que ha estado ocupado por el enemigo, pero 
debe respetar los actos judiciales de éste y los 
administrativos, que redunden en beneficio de 
lucho territorio. 

Pueden anularle todos los actos políticos, 
aunque sin dar efecto retroactivo á las nuevas 
disposiciones, y del mismo modo pueden tenerse 
por nulas, todas las enagenaciones que en los 
bienes públicos haya hecho el enemigo. 

Como caso especial de postliminio, existe el 
derecho de represas, cuyas complicadísimas cues- 
tiones, nunca resueltas, pueden reflucirse á dos: 
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1 .*, libei-tado un baque del poder del enemigo 
¿debe devolverse al propietario, ó es nueva cap- 
tura para el que lo ha realizado? 2.*, en aquel caso, 
el que recobró y restituyó la presa ¿tiene derecho 
á alguna recompensa? 

A través de la divei'sidad de opiniones susten- 
tarlas, puede vei-se clait) el criterio, de que siendo 
esto una aplicación del postliminio, deben volver 
las cosas á su estado anterior, es decir, que en 
general, deben devolverse al propietario, siempre 
que el derecho de éste no haya prescrito y que el 
represador corsario debe ser recompensado, pero 
no el buque de gueira, pues en las obligaciones 
de éstos entra la defensa y i-escate de todo lo que 
sea de carácter nacional. 



-s^eteie- 
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Sección tercera. — De las relaciones con otros Estados,= 
Alianzas. — Neutralidad.— Deberes de los neutra- 
les.— a) de abstención. — b) de imparcialidad. 



1. El estado de guerra, no sólo produce sus 
efectos y modifica, las relaciones jurídicas entre las 
Naciones combatientes, sino también en todas las 
demás, las cuales, durante ella, no tienen más re- 
medio que adoptar una de estas dos situaciones: ó 
tomar parte en la lucha, en cualquiera de los dos 
bandos, ó permanecer como meros espectadores, 
observando imparcialidad absoluta entre ellos. El 
primer caso es producido por las alianzas: en el 
segundo, se dice que los Estados guardan neutra- 
lidad. 
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Aunque muchos aiu toros quieren considerar á 
las alianzas como una clase especial de los trata- 
dos internacionales, dándoles el amplio sentido de 
ser uniones de los Estados para ejercer una acción 
común y general, otros, más lógicamente opinan 
y á ellos nos unimos, que la verdadera definición 
de alianza, es la estricta que da el General Almi- 
rante, para el que es «la unión, tmtado, liga, 
pacto ó convenio, celebrado entre dos ó más Na- 
ciones, para aunar sus intereses, juntar sus fuer- 
zas y obtener mayores resultados», y esto, que 
vale tanto como admitir que las alianzas tienen 
un car¿ícter y un fin esencialmente militar, auto- 
riza cumplidamente á hacer en este lugar su estu- 
dio y considerarlas como una de las relaciones 
que nacen del estado de guerra ó existen para tal 
caso. 

Por eso, no puede admitirse más división para 
las alianzas, que en defensivas, ofensivas y ofen- 
8Ívo-defensivas, y en cualquiera de estos tres gru- 
pos generales, pueden incluirse los casos, de que 
sean exclusivamente contra una Nación, que sean 
por tiempo determinado ó que sean condicionales. 

Las defensivas, son aquellas por las que los 
Estados se comprometen mutuamente á tomar las 
armas, cuando uno de los aliados sea atacado, no 
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cuando sea éste el qne ataque, debiendo advertirse, 
que el ataque, lo mismo ha de tenerse en cuenta 
á la Metrópoli, que á las colonias, y que no puede 
servir de escusa para un Estado ol que dados los 
primeros pasos de hosfciliJad por el enemigo de 
su aüado, se<i éste el que realice el primer hecho 
de armas, pues lo que se debe tener en cuenta, es 
el ataque moral. 

Por las ofensivas, hay el compromiso de tomar 
parte en las que tome el aliado, siempre que éste 
lo haga de un modo justo y lógico y no sin razón 
dí causa bastante, lo cual ya se comprende qne es 
condición muy difusa, que se presta á resolucio- 
nes diversas y que exige grandes detalles en el 
tratado de alianza, lo cnal es necesario también 
en las ofensivo-defensivas, que comprenden am- 
bos casos. 

El motivo que origina la realización de la 
alianza, ó que hace efectivo el mutuo auxilio, se 
llama casits-fcederis. De aquí ha nacido la confu- 
sión de algunos, entre las alianzas y las federa- 
ciones y confederaciones, confusión que no tiene 
razón de existir, pues éstas son perpetuas y afec- 
tan á las relaciones, tanto interiores como exte- 
riores, mientras que aquéllas son eventuales y 
nada tienen que ver con las cuestiones internas, 
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hasta el punto de que no debe, ni admitii'se, qué 
por ella nazca obligación alguna de auxilio al 
aliado en lus guerras civiles. 

Las alianzas hacen comunes todos los efectos 
de la gueri-a enfcre los aliados: las derrotas, las 
victorias, los prisioneros, las conquistas, los per- 
juicios, y por fin, la paz, en cuyas conclusiones 
deben comprenderse á todos los aliados. 

La forma de los tratados de alianza, es como 
la de otros cualesquiera, debiendo solo conci*etarse 
y detallarse muy bien todos los puntos, para evi- 
lar luego enojosas cuestiones, y concertarse con 
la mejor buena fe y en igualdad de condiciones, 
para que no resulten contratos leoninos, en los 
que uno pierda y otro gane. * 

Las alianzas terminan, ó por conclusión del 
tiempo por el que se concertaron ó por termina- 
ción de la guerra que les dio origen, ó por cam- 
biar las circunstancias; en cualquier caso, deben 
ser formalmente denunciadas. Si por imposibili- 
dad material, do acudir una Nación en §inxilio de 
su aliada, por falta de elementos ó inminente pe- 
ligro suyo, no se fuese á re.dizar, corresponde de- 
nunciarla en tiempo oportuno al Estado, que no 
puede cumplir lo convenido. 

En menor escala y con objeto de no adquirir 
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— sos- 
tantos compromisos, acostumbran también los Es- 
tados á concertar los tratado» de subsidios, que tie- 
nen cierta semejanza con las alianzas y por los que 
se comprometen á dar á otros, en caso de guerra, 
socorros en hombres, dinero, pertrechos ó materiah 
2. Exceptuando casos que, como rarísimos 
anota la Historia, lo geneml es, que cuando la 
lucha estalla entre dos ó varias Naciones, las de- 
más no tomen parte y permanezcan alejadas de 
ella guardando ignal género de relaciones con 
unas y otrns. Pero claro es, que estas i-elaciones, 
han de hallarse en algún punto modificadas por 
el estado de guerra, constituyendo la situación, 
que se llama de neutralidad, para los Estados que 
no combaten. La neutralidad pues, puede decirse 
que es «un estado imparcial, de igualdad de rela- 
ciones de las Naciones, durante la guerra de otras 
dos, por el que se abstienen de realizar acto alguno 
que pueda favorecer ó peijudicar á cualquiera de 
los combatientes.» 

Como no son admisibles la mayor parte de las 
divisiones que se quieren hacer de la neutralidad, 
pues no se comprende, la llamada imperfecta, ni 
la limitada, que no son tales neutralidades, hemos 
solo de considerar la más lógica y moderna, que 
la divide en neutralidad natural y com^encionah 

20 
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La primera éu pquella que, como su nombre^ 
indica, nace naturalmente del hecho de no tomar 
parte en la guerra: la segunda es la que además 
se consigna y pacta expresamente con los comba- 
tientes, para determinar bien la situación de cada 
uno, lo cuíd no se consigue con las antigüedades 
á que se presta la natural. 

Como caso especial de la convencional, puede 
considerarse la neutralización, por la que convie- 
nen varios ó todos los Estados, en que algunos de 
ellos permanezcan sienipre neutrales, lo cual obe- 
dece á la i'azón de no inmiscuir á éstos, que gene- 
ralmente son pequeños, en gueri-as que les serían 
funestns, ó á la de que sirvan de separación entre 
Naciones poderosas, cuyo inmediato contacto, 
haría siempre tener choques de graves consecuen- 
cias. Claro es, que la neutralización completa, na 
quita á los Estados el derecho de legítima defensa» 

Acti:almente están neutralizadas Suiza, Bél- 
gica, Luxem burgo, Islas Jónicas y Congo, 

Puede afirmarse, que siendo el derecho de per- 
manecer neutral, consecuencia natural de la liber- 
tad é independencia de las Naciones, todas las que 
reúnan estas condiciones, es decir, todos los Es- 
tados soberanos, pueden guardar la neutralidad,, 
pero es preciso hacer constar, que siendo esto un 
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acto libre por su parte, una vez resueltos á hacerlo 
así, han de guax-darla estrictamente. 

Para ello conviene, que desde el momento que 
se tiene conocimiento oficial de sostenerse una 
guerra, entre dos ó más potencias, los neutros 
manifiesten su decisión de conservarse tales y 
claramente expongan á sus propios subditos y a 
los beligerantes, los derechos y deberes, que por 
8U neutralidad han de tener, en. la inteligencia de 
que siempre el dei-echo del neutro, es deber del 
beligerante y viceversa. 

Según esto, nos bastaría con la exposición de 
unos ú otros, dada su correlatividad, pero para 
evitar confusiones, preferimos separadamente in- 
dicar los deberes y derechos de los neutrales. 

3. Según la definición que hemos dado, de 
neutralidad, á dos puede decirse que se reducen en 
esencia los deberes de los neutros, y son: abstención 
(le todo acto que pueda favorecer ó perjudicar á 
cualquiera de los beligerantes é imparcialidad 
absoluta en sus relaciones con uno ú otro. Pero 
en cada uno de estos dos deberes generales, que 
comprenden el conjunto, van otros especiales, que 
conviene detallar. 

En el de absttmcíón, se incluyen desde luego: 
1.®, el de no prestar auxilio alguno en hombres, 
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dinero, ni mafeerial de guerra, á nhí^ino de lo» 

dos coinbafeientes. Que li en el día pendiente de 

regoluctón, si son lícitos los eiiipréstitos, que 

cualquiera de los Estados en lucha puede hacef 

en los neutrales; si el Estado neutro toma parte 

en ellos, son sin duda reprobables, pues es uü 

auxilio que presta á uno de ellos; pero si se hacen 

libremente por los particulares, sin intervención 

de aquél, no son, sino una forma de i-elacione»^ 

mercantiles y comerciales, que subsisten á pesar 

de la guerra, y por ello pueden aparecer como 

lícitos en alguna manern. Sin embargo, como 

decimos, no es cuestión resuelta, ni nosotros, datla 

sú importancia, nos acre ve riamos á resol verlft; 2.^, 

el de no permitir en su territorio el reclutamiento 

de gente para la guerra, lo cual no solo es faltar 

á la neutralidad, sino tener en poco l:i pro[»iá 

soberanía, y en tnl sentido suele considerarse á 

los que lo hacen, como autores de delito. Mó sé 

opone á este deber, el permiso que los neuti'al^ 

conceden á los subditos do los beligerantes, para 

que puedan salir del territorio á incbrporai'sé 

voluntaria á obligatoriamente al ejército de su 

Nación; 3.**, el de no autorizar tampoco, que en 

sus puertos se arme ningún bnque de guerra, ni 

se completen óaumen ten las tripulaciones de éstos^ 
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cuando se conozca qno 43011 para alguno de los 
conib^tíentes. A pesar de esto y de lo (jue lleva* 
moa dicho, es doctrina corriente, que los subditos 
de los neutrales, siempre que no sea con aquies- 
cencia de su gobierno, puevián vender á los beli- 
gerantes, buques que hayan sido de comercio, 
ni*mns y pertrechos, á lo cual no nos poiiemos 
adJieivir, por entender que está reñido con lo ex* 
puesto hasta ahora y que misión del Estado neutro 
es vigilar c^ue no suceda esto, que á pretexto de 
ignomncia del gobierno, podría hacer ilusoria I«k 
neutralidad en este punto. 

En el de imparcialidaii se comprenden: 1.**, el 

de evitar, como Estado, toda manifestación de 

■simpatía ó de odio hacia uno de los beligerantes, 

jEiin que esto sígnilique que se prohiba el juicio 

^ue puedan hacer de la gueri'a, la pi'ensa ó los 

-particulares; 2.**, el de tratar de un modo análogo 

jk smbos combatientes, dé manera que no se niegue 

á unO; lo que á otro se oonce<ie, de todo aquello 

^'ue signifique rjerecho de ambos y que no haya 

«Ido molificado por la guerra;' ^,% él de admitir 

en su territorio á los heriilos ó enfermos de lo« 

beligenmtes, que acudéjiáél, huyehdo del ene- 

.raigo, ,el cual se rel/tciona con el derecho de invio^ 

Ihbilidad, de qué luego tr»tai-emóa. 
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Cuesfcióa muy importante, para los efectos de 
deberes de neutmlidad, es la referente á Ins fi^ue- 
rras civiles, en las que realmente no obligan tales 
deberes á los demás Estados, en cuj'^o propio in- 
terés y en la reciprocidad natural, está el auxiliar 
á la razón amiga, conti-a los insurrectos que la 
ataquen, debiendo, en lo demás, continuar el 
mismo derecho que lija en tiempo de paz; pero si 
tales insurrectos pretenden que se les tenga como 
beligerantes y quieren que se apliquen por igual 
los principios de la neutralidad, ios dentás Estados 
solo deben acceder á ello, en el caso probado de 
ocupar aquéllos por completo un territorio en el 
que exista una plaza fuerte, de la que sean dueños 
y en el que funcione regularmente, con aquies- 
cencia del país ocupado, un gobierno regular, 
legal, ajustado á las reglns del Derecho político y 
con estabilidad, gai^antía y responsabilidad. Lle- 
gado este caso especial ísimo, pueden los Estados, 
en bien de todos, reconocer á tales insurrectos 
(que dejan de serlo en idealidad, para tomar la 
forma inicial de ISIacisSn indepentliente), la belige- 
rancia y, comunictíndoselo ni Estado interesado, 
obligare á la neutralidad. 

Todo lo que no sea esto, todo auxilio moral ó 
materia) á insurrectos, todo reconocimiento infun- 
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-dado, de l>el¡gerancia; no piieie violar una neufcra- 
IíIíkI que no existe, [tevo ú viola, el mis sagrado 
-derecho de !aa Naciones, rjiie es el de mút^uo 
respeto y conservación y puede llegar a constituir 
•«n cusw^ helli. 



-*»8io]N«i 
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LECCIÓN 25; 



Berechos de los neutrales.— Be inTíolabilidad del 
territorio.—- Be refugio y asilo. — Be comercio. — 
Limitaciones. — a) transporte. — b) contrabando de 
guerra.— c) bloqueo.— d) derecho de visita. — Bel 
convoy. 

1. En justa correspondencia á los deberes que 
las Naciones se imponen y se obligan á cumplir 
por la neutralidad, tienen también como consecuen- 
cia de ella, derechos que los Estados beligeninte» 
deben respetar estrictamente. 

Es el primero, el de la inviolabilidad del terri- 
torio, que ahora más que nunca se hace precisa, y 
por la que no deben entrar en él bajo ningún pre- 
texto, los coaibatientes de uno y otro bando. Pero 
como esta inviolabilidad no está reñida con la hu- 
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niaiiidad, además del deber que hemos dkho de 
admitir á los heridos y enfermos, ó de permitir su 
paso para evacuaciones, puede también tolerar que 
en las incidencias de la lucha transpase una frac- 
ción del ejército de cualquiera de los beligerantes 
sus fi'onteras, pero en este caso, debe desai*mar ó 
internar enseguida á tales fuerzas, obligándolas á 
que no vuelvan á la guerra y guardando así la 
consideración á ambos combatientes: á uno, librar 
á sus tmpas de un fracaso; á otro, no permitir que 
tales tropas que escapan á su acción, puedan vol- 
vei- á' ofenderle. De no proceder así, de permitir el 
paso á un ejército, tiene que permitírselo al otro, 
si quiere permanecer realmente neutral. 

En este mismo derecho, se compi-ende el que 
tiene de obligar á los buques de los beligerantes, 
que por graves averías ó falta absoluta de víveres, 
haya tenido que admitir en sus puertos, á que sal- 
gan de ellos en cuanto lo más perentoriamente 
posible hayan llenado aquellos objetos, debiendo 
evitar además, que si han arribado á un puerto 
suyo á un tiempo dos buques enemigos, tengan 
encuentro en él ni en sus aguas jurisdiccionales, 
pudiendo obligarles á salir con veinticuatro horas 
de diferencia, é imponerse en caso necesario por la 
fuerza, 
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t)el mismo modo, son parte de tal derecho, el 
de jurisdicción sobre todos los qne se hallen en su 
territorio, y el de disponer de los bienes muebles e 
inmuebles que se hallen en el de los beligerantes. 

Por fin, puede impedir en su territorio cual- 
quier neto hostil, á no ser que llamándose neutral, 
haya dndo tropas de auxilio á uno de los combatien- 
tes, en cuyo caso, habiendo perdido sus derechos, 
pueden ser tales tropas atacadas en cualquier lado. 

En el territorio marítimo, la inviolabilidad se 
manifiesta en que en él no puede prepararse nin- 
guna expedición de tal índole, ni tampoco salir 
corsario ni equiparse ó armarse para tal oljjeto 6 
completar sus tripulaciones. 

El segundo derecho, es el de refugio y asilo, por 
el que se concaie á los buques de guerra la entrada 
en los puertos neutros, en las condiciones antes 
explicadas. Los corsarios y los de corso y mercan- 
cía, solo se admiten en caso de inminente peligro. 

El tercero, y s'n duda más importan te' y mas 
difícil de realizar de los derechos de los neutrales, 
es el de continuar el comercio con todas las Nacio- 
nes, tanto beligerantes, como pacíficas, entendién- 
dose desde luego, que tal comercio ha de ser el co- 
mún y no hacer referencia á cosas que puedan ser 
útiles para la guerra. 
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Deben pues los Estados, recabar para sus sub- 
ditos toda la libertad mercantil que no sea incom- 
patible con la guerra, pero deben también cuidar 
de que éstos no abusen de ella en forma que pue- 
dan alterar Ins buenas relaciones de unos con otros, 
acostumbrándose generalmente, no á castigar estas 
infracciones, sino á abandonar á los que las come- 
ten á su propia suerte. 

Como hemos dicho, la dificultad de fijar límites 
á los asuntos comerciales y el diverso criterio con 
el que han de verse éstos por cada parte interesada, 
hacen que sea el derecho más difícil de todos los de 
la neutralidad, y bien lo prueban las mil cuestio- 
nes (í\lgunr,s de las cuales han aftctado tanto á 
España), que desde el tiempo relativamente mo- 
derno, en el que se han determinado la noción y 
caracteres tie la neutralidad, han surgido, y cuyo 
largo y curioso estudio no podemos hacer aquí, 
limitándonos á hacer constar que ellas han dado 
origen á la llamada neutralidad armada, para evi- 
tar la infracción por los beligerantes. 

Concepto no bien claro y definido, éste de la 
neutralidad armada, se funda en la Declaración 
de Rusia de 1780, por la que: l.'\ los neutros 
pueden navegar libremente en ca bota ge. en ])aís 
en guerra; 2/', el pabellón neutral cu])re la mer- 
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cancín, exce[>fco ciiiindo esta sea contrabando, y 
í3.**, solo se puede considerar bloqueado un puerto, 
cuando los cruceros que le cercan, están detenidos^ 
y tan cerca de él que haya un peligro verdadero 
en entrar en la rada. 

2. La libertad de comercio de los neiitros, tie- 
ne lógicamente que someterse á algunas limita- 
ciones impuestas por la naturaleza de la guerra, 
y estas son: la del comercio con los beligerantes 
en ciertas condiciones, la del contrabando de gue- 
rra y la producida por el bloqueo efectivo de los 
puertos. 

La primera puede tomar dos aspectos, que son: 
que un buque neutral lleve mercancía enemiga 
(3 inversamente, que un buque enemigo tengji 
carga neutral. 

Para resolver las varias cuestiones que nacen 
de la consideración de ambos aspectos, se han 
dado cuatro principales soluciones: por la prime- 
ra (Consulado de mar, siglo xiii), la mercancía 
neutra es libre en el buque enemigo y la enemiga 
condenada, aunque se halle en nave amiga, si 
bien en este caso, debe satisfacerse al neutro, el 
Hete; por la segunda (Francia, siglo xvii), el pa- 
bellón neutro, no cubre la mercancía enemiga y 
el pabellón enemigo inficciona ó da este carácter 
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4 la inercancía neutra, cuyo abluido se sentó 
para oUigar á Inglaterra á admitir el priDcipio 
de que el pabellón cubra la mercancia: por la ter* 
cera (Irlanda, siglo xvii), el pabelldn neutral 
aubre la mei*cancía enemigí»., pero continúa d 
principio de la inficción por el pabellón enemigo; 
por .fin, por la cuarta (Declaración de París, 1856\ 
el pabellón cubre la mercancía y al contrario, es 
decir, que es inviolable la propiedad enemiga en 
buque neutro y libre también la propiedad neutra 
en buques enemigos. 

Esta úUima solución ha sido generalmente 
aceptada por todos los Estados, á excepción de 
los ya citados, que no se adhirieron á la abolición 
4el corso, hecha en la misma declaración de Pa- 
rís. Como se vé, la solución más lógica y natu- 
-ral, es la del Consulado de mar. 

Por contrabando^ se entiende toda mercanda 
iprohibid», y en este sentido, el contrabando de 
ignerra., es la mercancía, cuyo transporte al ene- 
migo, se prohibe á los subditos de los Estados 
neutros. Claro es^ que se limita este contrabando 
á, lo que sea de inmediata y útil aplicación para 
'la guerra, como dinero acuñado ó en barras, efec- 
tos navales, caballos, armas, municiones, unifor- 
mes, material de guerra, etc. El carbón se consi- 
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dera o no, como contrabando, según las Naciones^ 
El transporte del pereonal militar^ se tiene como 
cuasi-contrabando. 

Desde luego se comprende que hay derecho & 
capturar al que conduzca tal címtrabando y á 
confiscar óstC; sea en tienda, sea en el mar, pu- 
diéndose castigar al conductor, cuando se pruebe 
que conocía la naturaleza de la carga. 

Si un buque neutro se fletó expresamente 
para estos fines, tiene la consideración de enemigo. 

Los buques postales deben ser inviolables, 
pero eisto no ha de servir de pretexto para condu- 
cir contrabando. 

Para que p\ieda ser castigado el contrabando 
de guerra, es necesario que conste su destino paria 
el enemigo. 

Oti-a limitación muy importante, de la liber- 
tad del comercio marítimo, es la producida por el 
bloqueo, ó incomunicación con el exterior, de un 
territorio marítimo enemigo, cuyo fin, no es, como 
el de los sitios, apoderarse de una plaza, sino de- 
bilitar y paralizar el comercio del contrario, rea- 
tándole así un poderoso elemento. 

El bloqueo solo puede ser declarado por él 
Jefe del Estado y solo en casos muy raros le de- 
pilaran en su nombre y en espera de su aprobación 
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los Jefes de escuadifl; pnele bloqueai-se cualquier 
puerto ó costa del eneini<ro y necesita precisamen- 
te, que sea efectivo, es decir, que realmente se 
prohiba la entrada y salida del puerto bloqueado, 
por medio de buques, que cierren formalmente un 
cierto circuito, y de otros que recomm el exterior 
del mismo, haciendo imposible el paso y la apro- 
ximación de buque alorimo, y además que se de- 
clare y 7iotifiqite de un modo oficial á los Esta- 
dos neutros, para que tastos lo hagan á sus subditos 
y siendo de todos conocido del>a ser de todos res- 
petado y se tenga evi<iente y claix) derecho con- 
tra el que trate de violarle. 

Una vez establecido el bloqueo, tiene que ser 
continuoj es decir, que si se abandonan ó descuidan 
las lineas en un punto, no incurre en falta alguna 
el buque neutro que por allí entré ó salga. Gene- 
ralmente se conceile un plazo á los buques, surtos 
en el puerto bloqueado, para que puedan salir 
de él. 

La infracción del bloqueo, da dei-echo á la de- 
tención del buque, que aparece como verdadero 
delincuente, pero no da derecho á la confiscación 
de la carga, ni al castigo de los tripulantes. 

' Complemento de lo que llevamos dicho, es el 
derecho de^ visita, por el que los beligerantes 
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puedon cerciorarse de que un barco es enetiiigo ó 
neutral, que llevft ó no contrabando de guerra y 
de que pretende ó no violar un bloqueo efectivo. 

Gomo sin él, los corabatiente» no sabrían ai se 
cumplían ó dejaban de cumplirae los deberes de la 
neutralidad y como á su amparo podía el enemigo 
aprovechar ocasiones, se compi'ende que tiene tal 
derecho, un fundamento primario, lógico y racio- 
nal. 

Pueden ejercer la visita, los buque» de guerra 
y los coi'sarios, cuando son consentidos estos úl- 
timos por ambos beligerantes, sobre toda nave de 
comercio, pero no sobre las de guerra, que repi'e- 
ísíentando á su Estado, llevan evidente su neutra- 
lidad. • - 

El derecho de visita, ó mejor dicho, la visita, 
que debe ser lo menos molesta y vejatoria posible, 
se realiza en tres actos: 1.*, detención, para que 
se pare el buque en cuestión, la cual, segán prác- 
tica constante, se hace avisando con cañonazo sin 
bala, á cuyo aviso, el buque que har de ser visi- 
tado, debe detenerse; sino lo. hace así ó huye, 
'puede perseguírsele, por presumirse que es enemigo 
ó lleva conti'abando; 2,^, visita propiamente dicha, 
ia que se hace. enviando al, detenido un oficial y 
unos cuantos hombres, que examinen los docu- 
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menboS; qne aci-editen la neutralidad del buque*, 
la de la carga, la de la tripulación y el diario de 
navegación; si de este examen i-esulta la inocen- 
cia del barco, debe dejársele seguir inmediata^ 
mente su camino; pero si de él 6 de sus incidencias 
apai'eciesen sospechas ó evidencia de su responsa^ 
bilidad procede; 3.®, el registro de toda la carga, á 
cuyo acto debe asistir el capitán ó representante 
-del buque detenido y probado por él, que es ene- 
migo, se le captura en la forma explicada en las 
presas. 

3, Como privilegio especial, figura el del con- 
voy, por el que se entiende el conjunto de buques 
<jue van acompañados y protegidos por otro ú 
otros de guerra, que al mismo tiempo les dan el 
carácter de inviolabilidad. 

Cuando un barco beligeratite encuentra á un 
convoy, envía al comandante de éste ó uno de sus 
oficiales, ante el que aquél otorga, bajo palabi^a 
de honor, bien de palabra, bien por escrito, solemne 
garantía de que ninguno de los buques que acom- 
paña, infringe la neutralidad. Si el comandante 
se niega á hacer tal declaración, con respecto á 
uno ó varios buques, procede la visita. Ja cual es 
también de rigor, en aquellos buques, que no 
figuran en la relación del convoy, lo que demues- 
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tm, que se hnii nnido á él secretamente y Imce 
sospechar de sus intenciones. 

En el convoy, todos los buques linn de llevar 
la misma bandera: el carácter de neutros, con ban- 
dera diferente, no basta para ser comprendidos 
en la garantía del comandante, ni exceptuados 
por tanto de la visita. 

Desde luego se comprende, que si este privi- 
legio del convoy es muy conveniente pam la 
comodidad y libei'tad del comercio neutral, es 
también muy expuesto á choques y coiiflictos 
entre los neutros y beligerantes, lo cual hace 
muy difícil su existencia y realización, que son 
hoy poco comunes. 

/ r-f .'^ 
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